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RESUMEN

Lady  Olympia  Wherlocke  tiene  el  don  de  la  previsión.  Cuando  Lady Agatha Mallam le pide a Olympia que localice a su hermano para que pueda rescatarla de un matrimonio concertado, sabe exactamente dónde encontrar a Lord  Brant  Mallam,  conde  de  Fieldgate.  Lo  que  sucede  a  continuación  es algo que ella nunca imaginó... 

Desde que murió su prometida, Lord Brant Mallam ha ahogado su dolor con  vino  y  mujeres.  Sus  formas  disolutas  solo  han  envalentonado  a  su calculadora madre. Pero con la ayuda de la encantadora Olimpia, elabora un atrevido  plan  para  acabar  con  los  tortuosos  planes  de  su  madre  para  su hermana. 

Si  bien  cada  paso  en  su  atrevido  esquema  funciona  a  la  perfección,  los pecados del pasado podrían desenredar un deseo creciente que ni Olympia ni Brant pueden controlar... 
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CAPITULO 01

Londres

Otoño, 1790



Lady Olympia Wherlocke odiaba a las mujeres que lloraban. Cuanto más joven era la mujer que lloraba, más la odiaba. Todos sus instintos maternales saltaban a la vista y no deseaba sentirse maternal. Ella misma era demasiado joven  para  sentirse  así  con  una  joven  que  parecía  casi  lista  para  empezar  a buscar  marido,  al  menos  dentro  de  un  año  o  dos.  Sin  embargo,  los  enormes ojos grises y azules de la joven que estaba en su puerta estaban tan llenos de lágrimas  que  Olimpia  esperaba  que  el  torrente  comenzara  en  cualquier momento. 

Cuando  se  dio  cuenta  de  que  la  chica  estaba  sola  en  el  umbral,  Olimpia tuvo que reprimir una maldición. El costoso vestido que llevaba la muchacha y  su  aspecto  suavemente  refinado  hablaban  de  calidad.  La  capa  que  llevaba en un vano intento de disfrazarse podría valer lo suficiente en el mercado de segunda  mano  como  para  alimentar  a  una  familia  pobre  durante  un  año,  o incluso  más.  Debería  haber  una  criada  acompañando  a  la  chica,  incluso  un lacayo fornido y armado o dos. 

—Necesito hablar con Ashton, con Lord Radmoor—, dijo la muchacha. 

—No está aquí—, respondió Olimpia, mirando hacia arriba y hacia abajo por la calle ensombrecida y viendo que aquel pequeño enfrentamiento estaba empezando  a  atraer  demasiada  atención.  Puede  que  su  familia  estuviera comprando  poco  a  poco  todas  las  casas  de  la  calle,  pero  todavía  había  un buen número de extraños viviendo cerca. La gente que no tenía una lealtad de sangre hacia ella o su familia no dudaría en cotillear sobre ellos. 

—Entra—,  exigió  Olimpia  mientras  agarraba  a  la  chica  por  un  delgado brazo y la empujaba hacia el interior de la casa. —No querrás hablar de los problemas que tienes aquí en la calle—, dijo mientras conducía a su invitada al salón. 

—Oh,  no,  por  supuesto  que  no—,  susurró  la  muchacha  mientras  se

sentaba apresuradamente en la silla que Olympia le indicaba. —La noticia de nuestra conversación podría llegar de algún modo a los oídos de madre. 

Que  la  muchacha  se  preocupara  por  algo  así  no  auguraba  nada  bueno, pensó  Olimpia.  Implicaba  que  esta  joven  podría  estar  buscando  arrastrar  a alguien en medio de una batalla entre ella y su madre. Olimpia se ocupó de servir el té a su invitada, lamentando brevemente el hecho de que el té y los pasteles  que  había  planeado  disfrutar  tranquilamente  tendrían  que  ser compartidos.  Al  igual  que  la  dulzura  de  un  tiempo  a  solas  con  sus  propios pensamientos y sin señales de problemas en el horizonte. 

—  ¿Podría  decirme  exactamente  quién  es  usted?—,  le  preguntó  a  la muchacha  y  observó  cómo  sus  pálidas  mejillas  se  enrojecían  con  evidente vergüenza. 

—Soy  Lady  Agatha  Mallam,  hermana  de  Brant  Mallam,  conde  de Fieldgate—, respondió. 

No fue fácil, pero Olimpia luchó contra el impulso de arrebatarle la taza de té que le había servido a la chica y echarla de nuevo a la calle. Tampoco era  porque  Lord  Fieldgate  se  hubiera  hecho  cada  vez  más  famoso  en  los últimos años, ya que su propia familia tenía su cuota de pícaros y libertinos. 

Era porque la madre de esta joven era una mujer que Olympia prefería evitar a toda costa. Brant podía tener fama de bebedor, jugador y mujeriego, pero su madre  era  conocida  en  toda  la  sociedad  por  el  frío  poder  que  ejercía  sin piedad.  El  brillo  de  los  modales  perfectos,  el  estilo,  la  gracia  y  la  excelente línea de sangre nunca pudieron ocultar a Olimpia el corazón podrido de Lady Letitia  Mallam,  ni  a  los  demás  miembros  de  su  familia  que  sabían  cómo  la mujer había vendido a una joven inocente a un burdel para evitar que su hijo se casara con la chica. Ese cruel acto había llevado a la muerte de la chica y, según  sospechaba  Olympia,  al  lento  hundimiento  de  Brant  Mallam  en  las turbias aguas del libertinaje. 

Olympia asintió en respuesta a la presentación de la chica y respondió de la  misma  manera.  —Soy  Lady  Olympia  Wherlocke,  la  Baronesa  de Myrtledowns. 

—Lo  sé.  No  nos  conocemos,  pero  me  han  hablado  de  milady.  ¿Sabe cuándo volverá Ashton? 

—Creo  que  tiene  la  intención  de  traer  a  todos  de  vuelta  a  la  ciudad  en otoño, una vez que mi sobrina se recupere de dar a luz a su hijo. La ciudad no es un buen lugar para los niños pequeños en esta época del año. 

Y ahora el labio inferior de la muchacha estaba temblando, notó Olimpia

con alarma. Se apresuró a acercar el plato de pasteles y galletas a la chica. No estaba segura de que el té fuera la maravillosa panacea que tantos decían que era, pero esperaba que llorar resultara imposible mientras lo bebía, o mientras comía algún pastel. 

—Eso será demasiado tarde para salvarme. 

La muchacha parecía que todas sus esperanzas acababan de ser enterradas en  el  barro.  Olimpia  luchó  contra  el  impulso  de  abrazar  a  la  joven  Agatha, darle  una  palmadita  en  la  espalda  y  decirle  que  todo  estaría  bien.  No  le correspondía dar ese tipo de garantías, sobre todo porque no tenía ni idea de qué era exactamente lo que preocupaba a la hermana de Brant. 

Y por qué pensaba constantemente en el hombre como Brant, se preguntó Olympia. Dudaba que hubiera pasado más de unas pocas horas en compañía de  ese  hombre  en  los  últimos  años.  Para  ella,  debería  referirse  a  él  como milord, o Fieldgate, o incluso Lord Fieldgate, no sólo Brant, como si fueran amigos de toda la vida o parientes cercanos. Era extraño que también pudiera verlo  tan  claramente  en  su  mente.  Y  aún  más  extraño  era  que  se  sintiera  un poco de calor con sólo pensar en sus ojos oscuros y grises y en su fino físico. 

Aquello  la  desconcertó  de  verdad,  ya  que,  aunque  disfrutaba  mirando  a  los caballeros  guapos,  nunca  había  experimentado  ni  una  pizca  de  calor  al hacerlo. 

— ¿Demasiado tarde para qué?—, preguntó, y se maldijo en silencio por su incapacidad para ignorar la angustia de la chica y enviarla directamente a casa. 

—Para detener mí matrimonio. 

— ¿Matrimonio? No parece que tengas la edad suficiente como para ser presentado en sociedad todavía. 

—Acabo  de  cumplir  dieciséis  años,  pero  mamá  ha  decidido  que  es  hora de  que  me  case.  En  este  mismo  momento,  está  en  negociaciones  con  un hombre  que  desea  casarse  conmigo—.  Agatha  respiró  hondo  y  de  forma insegura en un intento evidente, aunque no del todo exitoso, de calmarse. —

Está negociando con Lord Horace Minden, el Barón de Minden Grange. 

Olimpia estuvo a punto de dejar caer la taza de té que se había llevado a los labios. Tenía poco que ver con la sociedad, ya que la encontraba tediosa y a menudo cruel y sólo se mezclaba con ella sí necesitaba averiguar algo, pero incluso  ella  reconocía  ese  nombre.  El  hombre  tenía  fama,  y  no  sólo  porque fuera  un  libertino  envejecido.  Había  demasiados  caballeros  con  título  que podían contarse entre las filas de los disolutos, incluido el conde de Fieldgate. 

Lo que hacía que Minden destacara por encima de todos los demás pícaros y perros  lujuriosos  de  la  aristocracia  era  que  se  rumoreaba  que  el  hombre  se entregaba  a  pecados  de  los  que  incluso  el  más  empedernido  libertino  se alejaba.  También  se  rumoreaba  que  sus  otras  tres  esposas  no  habían  muerto por  enfermedad  o  accidente,  como  se  había  afirmado,  pero  nada  podía probarse. Nadie había conocido a sus hijos y lo poco que había escuchado era que tenía ocho hijos vivos. 

— ¿Estás segura de eso?—, le preguntó a la chica. 

—Los he oído hablar—, respondió Agatha. —Mamá quiere mucho dinero para mí. El barón aún no se ha levantado de la mesa porque, según oí decir a mamá,  está  muy  ansioso  por  tener  una  esposa  joven  y  virginal—.  Agatha parpadeó furiosamente en un vano intento de contener las lágrimas. —Sé que me  corresponde  casarme  como  mi  familia  desea,  pero  había  pensado  que tendría  al  menos  una  temporada  para  conocer  a  unos  cuantos  caballeros dignos. Ni siquiera me preocupaba demasiado que el hombre elegido para mí fuera  mayor  que  yo.  Es  una  situación  bastante  común.  Pero,  no  puedo soportar la idea de estar casada con Minden. Incluso he oído rumores sobre la clase  de  hombre  que  es,  lo  que  hace  en  los  burdeles,  y  las  historias  me revuelven el estómago. 

—Como  debe  ser—,  murmuró  Olimpia  y  dio  un  sorbo  a  su  té, preguntándose  ociosamente  quién  era  lo  suficientemente  cruel  o  grosero como  para  contarle  a  una  joven  inocente  tales  historias.  —  ¿Qué  creías  que podía hacer Ashton para ayudar? No es de tu familia. 

—Podría  encontrar  a  Brant  y  contarle  mis  preocupaciones.  He  intentado contactar  con  mi  hermano,  ya  que  es  el  jefe  de  la  casa,  pero  ha  resultado imposible.  Ninguna  de  las  cartas  que  le  he  enviado  ha  sido  respondida.  Ni siquiera  puedo  estar  segura  de  que  se  las  hayan  llevado,  aunque  he  hecho todo  lo  posible  por  evitar  que  mis  cartas  fueran  interceptadas.  Es  tan  difícil saber en quién puedo confiar en casa. Todos los sirvientes están aterrorizados por mamá. 

— ¿No hay nadie más en tu familia a quien puedas recurrir? 

—Mis  dos  hermanas  mayores  están  casadas  y  no  creo  que  atiendan  mis peticiones de ayuda. Son mucho mayores que yo y están casadas desde hace tiempo.  Papá  arregló  sus  matrimonios  y  creo  que  ambos  hombres  fueron elegidos  más  por  lo  que  papá  podía  obtener  de  ellos  que  por  cualquier pensamiento sobre lo que podría convenir a María o a Alicia, o lo que podría hacerlas  felices.  Recuerdo  una  fuerte  discusión  entre  papá  y  Brant  porque

todo el asunto se arregló y se hizo mientras Brant estaba fuera de casa. A mi hermano  ni  siquiera  le  enviaron  una  invitación  a  las  bodas.  Creo  que  papá sabía que a Brant no le gustaría. 

—Mis  otros  hermanos  son  más  jóvenes  que  yo  y  Brant  se  encargó  de enviarlos a la escuela—. Agatha frunció el ceño. —No estoy segura de lo que pasó, pero mamá no tuvo más hijos después de Brant durante casi diecisiete años, y luego me tuvo a mí, a Jasper y a Emery. 

Olympia  podía  adivinar  fácilmente  lo  que  había  ocurrido.  Un  hombre demasiado escaso de  fondos para permitirse  las amantes y  cortesanas de las que  había  disfrutado  de  la  compañía  durante  años,  de  repente,  decide  hacer uso de su esposa, a la que hace tiempo que ha descuidado. Por un momento, Olimpia  casi  pudo  sentir  lástima  por  Lady  Letitia,  pensando  en  cómo  el comportamiento de su marido podía haber provocado toda su amargura, pero luego  sacudió  la  simpatía  a  un  lado.  Las  acciones  de  Lady  Letitia  con respecto  a  Brant,  las  que  habían  provocado  que  él  le  diera  la  espalda  a  la mujer,  eran  demasiado  oscuras  y  malvadas  para  ser  explicadas  por  la negligencia de un marido. Tenía que haber una oscuridad ya sembrada en lo más profundo del alma de la mujer. 

— ¿Sabe cómo localizar a Ashton o a Brant, milady?— preguntó Agatha, cortando los pensamientos de Olympia. 

—Como ya he dicho, Ashton espera el nacimiento de otro hijo, así que no creo  que  encuentres  mucha  ayuda  allí,  por  muy  sinceramente  que  quiera ofrecerla. No querrá dejar a su esposa. Tampoco tiene realmente el poder de ayudarte ya que no es un miembro de tu familia, ni siquiera un primo lejano. 

—Podría disparar a Minden—, murmuró Agatha. 

—Eso  existe,  pero  creo  que  Penélope  preferiría  que  su  marido  no  fuera ahorcado  o  exiliado—.  Olimpia  se  mordió  una  sonrisa  cuando  Agatha  hizo una mueca. —Podría intentar contactar con tu hermano. 

Incluso mientras decía las palabras, Olimpia deseó poder retirarlas. Hacía poco  que  se  había  visto  envuelta  en  los  problemas  de  su  hermano  Argus  y, antes de eso, en los de su sobrina Penélope, y sus primas Cloe y Alethea. Este problema  no  afectaba  en  absoluto  a  su  familia.  Sin  embargo,  sabía  que marcharía  en  medio  de  él.  ¿Qué  mujer  no  desearía  ayudar  a  una  joven inocente a evitar  un matrimonio forzado  con un hombre  con una reputación tan negra como la de Minden? 

—  ¿Harías  eso  por  mí?—  preguntó  Agatha,  juntando  las  manos  y apretándolas contra sus pechos. 

—Lo  intentaré.  Eso  es  todo  lo  que  prometo.  Ahora,  termina  tu  té  y  me encargaré de que vuelvas a casa sana y salva. 

—Y con discreción, si no le importa —. Agatha se sonrojó. —Mamá no puede saber que he buscado a alguien para que me ayude, porque hará todo lo posible  para  impedirlo.  No  creo  que  permita  que  nada  detenga  sus  planes. 

Tengo que moverme con el máximo secreto. 

—Confíe en mí en esto, milady. Una cosa en la que mi familia destaca es el secreto—. Olimpia frunció el ceño cuando empezó a sonar como si aquí se tratara de algo más que un matrimonio no deseado. —Sin embargo, dado que tu hermano es el cabeza de familia, no veo cómo tu madre podría creer que podría  casarte  sin  que  él  lo  supiera  todo.  Como  mínimo,  necesitaría  que  tu hermano firmara algunos papeles antes de entregarte a Minden. 

—Ella  tiene  la  intención  de  falsificar  su  firma.  Lo  ha  hecho  muchas veces.  Creo  que  también  ha  convencido  a  algunos  hombres  en  el  poder  de que  debe  ser  ella  quien  gobierne  sobre  mí  debido  a  lo  que  mi  hermano  ha llegado a ser. 

Durante  la  siguiente  media  hora,  Olimpia  sacó  con  delicadeza  toda  la información  que  Agatha  tenía  sobre  los  trucos  y  los  planes  de  su  madre. 

Agatha había aprendido bien el arte de escuchar a escondidas y tenía mucho que  contar,  aunque  la  muchacha  no  parecía  entender  del  todo  lo  que  había oído. La hermana de Brant no tenía pruebas firmes de nada, incluso a veces no estaba segura de sus sospechas, pero todo lo que le contó a Olympia fue más  que  suficiente  para  reafirmar  la  opinión  personal  de  Olympia  de  que Lady  Letitia  Mallam  debía  estar  ahorcada  desde  hacía  mucho  tiempo.  A Olimpia no le sorprendería lo más mínimo descubrir que Lady Letitia se unía a Minden para algo más que casar a la última de sus hijas. 

En  cuanto  estuvo  segura  de  que  la  joven  Agatha  no  tenía  nada  más  que contar, Olimpia llamó a su lacayo Pawl. Le dio instrucciones estrictas sobre cómo  ponerse  en  contacto  con  ella  en  secreto  si  lo  necesitaba  y  luego  se aseguró de que su lacayo entendiera la necesidad de discreción para llevar a la  chica  de  vuelta  a  su  casa  sin  ser  vista.  Cuando  la  puerta  se  cerró  tras Agatha y Pawl, Olimpia se desplomó en su asiento y cerró los ojos. 

Tenía  que  endurecer  su  corazón,  pensó  Olimpia.  Realmente  no  podía ayudar a todos los que se lo pedían. Por lo menos, las dificultades con las que su  familia  tropezaba  constantemente  por  su  cuenta  le  quitaban  suficiente tiempo y fuerzas. Mientras ayudaba a Argus, se había enfrentado a un peligro físico real y el miedo que eso le había causado todavía ensombrecía su mente, 

despertando viejos y feos recuerdos. Cada incidente en el que se había visto envuelta  en  los  últimos  tres  años  había  conllevado  muchos  peligros,  pero ninguno  de  ellos  la  había  tocado  personalmente.  Ahora  que  uno  lo  había hecho, se dio cuenta de que era reacia a lanzarse al rescate una vez más. 

—Me  he  convertido  en  una  cobarde—,  murmuró,  totalmente  disgustada consigo misma. 

—No, milady. Espero que sea prudente, pero nunca cobarde. 

Olympia  abrió  los  ojos  y  sonrió  débilmente  a  su  criada  Enid  Jones.  Era más una compañera que una criada, ya que Enid había estado con ella desde que  ambas  eran  niñas.  Sabía  que  Enid  decía  la  verdad  tal  y  como  la  veía, podía verlo en los ojos marrones de la mujer, pero Olympia no estaba segura de creer en esa verdad ella misma. 

—Esa joven necesita ayuda y yo acabo de ofrecerme como su defensora

—. Dijo Olimpia. 

—Sospechaba que lo harías y eso no es el acto de una cobarde. 

—Soy demasiado vieja para esto. 

—Si  eso  fuera  cierto,  entonces  debo  tener  un  pie  en  la  tumba,  pues  soy dos  años  mayor—.  Enid  sonrió  mientras  se  sentaba  junto  a  Olympia.  —

Ahora, ¿qué hay que hacer para ayudar a esa muchacha? 

—Parece  que  la  madre  de  Lady  Agatha,  un  miserable  espécimen  de humanidad  y  una  mancha  negra  en  la  hermandad  de  las  mujeres,  desea vender  a  la  niña  a  Sir  Horace  Minden,  Barón  de  Minden  Grange—.  A Olimpia no le sorprendió ver a Enid pálida. 

—El  hombre  tiene  que  ser  lo  suficientemente  viejo  como  para  ser  el abuelo  de  esa  niña  y  es  notorio  por  la  profundidad  y  variedad  de  sus depravaciones. 

—Ciertamente lo es y me temo que son esas profundidades en las que la madre de la niña desea hundir sus garras. 

— ¿Por qué? ¿Por qué querría una mujer mancharse las manos con el tipo de negocios sucios que hace ese hombre? 

—Por dinero. Si la querida mamá une a Horace a la familia a través del matrimonio  con  Agatha,  la  mujer  puede  entonces  buscar  nuevas  formas  de engordar agradablemente su cartera. 

—  ¿Cómo  podría  una  mujer  dar  a  alguien  de  su  propia  familia  a  un hombre así? 

— ¿No has captado el nombre de mi visitante, Enid? 

—No, porque fuiste tú quien la recibió y la dejó entrar. 

—Ah,  sí,  así  fue.  Esa  joven  que  tu  adorable  marido  Pawl  está acompañando a casa es la hermana de Brant Mallam, conde de Fieldgate—. 

Asintió cuando, tras fruncir el ceño pensando un momento, los ojos de Enid empezaron a abrirse con horror. —Exactamente. La misma mujer que vendió a un burdel a la mujer que su hijo amaba y con la que deseaba casarse es la que ahora amenaza a esa chica. Aunque es cierto que no podemos probar que la  mujer  ordenó  matar  a  la  pobre  y  dulce  Faith,  sus  acciones  fueron  las  que llevaron a la niña a ese infierno y, por tanto, a la tumba. Esa chica de rostro dulce que acaba de salir es la hija de Lady Letitia Mallam, la pobre. 

— ¿Por qué no acudió a su hermano el conde en busca de ayuda? 

—No sé si realmente trató de visitar al hombre, pero ella afirma que le ha estado  enviando  noticias  sobre  esto  durante  una  quincena  o  más.  No  hay respuesta.  Ni  siquiera  una  pequeña  nota  de  agradecimiento  por  escribirle. 

Está  segura  de  que  su  hermano  no  ha  visto  ninguno  de  sus  mensajes,  que  a pesar de lo cuidadosa que ha sido, alguien está deteniendo sus mensajes antes de que lleguen a Lord Fieldgate. Sospecho que tiene razón. Probablemente le ha  estado  escribiendo  con  regularidad  y  ha  obtenido  alguna  respuesta  a  lo largo  de  los  años.  Ha  habido  rumores  de  que  Fieldgate  está  recorriendo  el mismo  camino  que  Minden.  Bueno,  hace  años.  Cuando  todavía  era  lo suficientemente  ágil  para  saltar.  Minden,  eso  es.  La  última  vez  que  vi  a Fieldgate, parecía muy ágil—. Olympia gruñó cuando Enid le dio un codazo en el costado. 

—Estabas divagando—, dijo Enid. 

—Lo  sé.  Los  hombres  como  Minden  me  ponen  de  humor  para  divagar. 

La  idea  de  que  esa  joven  sea  entregada  a  un  hombre  como  Minden  me revuelve el estómago, lo que también hace que mis pensamientos divaguen. 

—  Olympia  se  encogió  de  hombros.  —  ¿Qué  persona  en  su  sano  juicio querría pensar en esas cosas? 

—Ninguna, estoy segura—, coincidió Enid. — ¿Por qué pensaría la chica que puedes hacer algo al respecto? 

—Ella no me buscaba a mí, sino a Ashton. Esperaba que el amigo de la infancia del conde supiera cómo y dónde avisar a su hermano. 

Olympia tamborileó con los dedos contra el brazo del sofá. Suponía que podía  avisar  a  Ashton,  pero  era  muy  reacia  a  hacerlo.  Era  mejor  para  la familia estar lejos de la ciudad. Desde luego, era lo mejor para Penélope, que había vuelto a concebir demasiado rápido después de dar a luz a sus mellizos, en opinión de Olympia, y necesitaba la tranquilidad, el aire puro y la buena

comida  disponibles  en  el  campo.  Y  una  vez  que  el  niño  naciera,  Olympia tenía la intención de darle a su sobrina una charla muy completa sobre cómo evitar  quedarse  embarazada  con  tanta  frecuencia.  Ashton  también  la escucharía, si era necesario. 

—Creo  que  intentaremos  mantener  a  Ashton  al  margen  de  este  lío—, murmuró. 

—A Lord Radmoor podría no gustarle eso—. Enid se movió para recoger las cosas del té. 

—Qué  pena.  Penélope  necesita  quedarse  en  el  campo  y,  si  Radmoor pensara  en  ir  a  Fieldgate,  ella  también  insistiría  en  ir.  Desgraciadamente, mientras  lo  pienso,  la  mayor  parte  de  mi  familia  parece  estar  fuera  de  la ciudad y bastante ocupada en este momento. 

Enid  negó  con  la  cabeza.  —Dudo  que  sea  así,  milady.  En  todo  caso,  tu familia  es  demasiado  numerosa.  Las  posibilidades  de  que  todos  se  vayan  o estén fuera de alcance al mismo tiempo son muy, muy pequeñas. 

—Tal vez, pero no puedo pensar en ninguno cercano en este momento—. 

Olimpia  se  levantó  y  se  limpió  la  falda.  —Debo  enviar  un  mensaje  a Fieldgate. Veremos si sólo ignora a los de su familia o si ignora a todos y a todo. 

—Piensas ocuparte de este asunto tú sola, ¿no? 

— ¿No fue a mí a quien se le pidió ayuda? 

—En  realidad  no.  Simplemente  fuiste  tú  la  que  abrió  la  puerta—.  Enid ignoró  el  ceño  fruncido  de  Olympia  mientras  se  abría  paso  a  codazos  y  se dirigía  hacia  la  puerta.  —Creo  que  al  menos  deberías  hacer  saber  a  Lord Radmoor que se están gestando problemas. 

—Si se me ocurre una forma de hacerlo sin que venga corriendo a ayudar a su amigo, lo haré. 

—Me  parece  justo.  He  oído  que  el  Conde  de  Fieldgate  se  ha  convertido en un libertino. Aunque es cierto que no lleva la mancha que tienen hombres como  Minden,  el  conde  ha  llegado  a  ese  punto  en  el  que  se  le  cierran  las puertas. Hay algunos rumores oscuros sobre él que empiezan a circular. Que a  pesar  de  ser  un  joven  soltero  algo  rico,  algunas  familias  ya  empiezan  a proteger a sus hijas de él. La verdad es que cuanto más pienso en esto, más creo que deberías entregar este problema a manos de un hombre. 

—Tonterías—,  espetó  Olimpia  mientras  seguía  a  Enid  fuera  de  la habitación. —Sólo pienso hacer que el conde sea plenamente consciente del peligro que corre su hermana. 

— ¿Y qué pasa si al conde no le importa? 

Olympia  no  quería  pensar  en  eso.  Se  enteró  de  cómo  Brant  estaba devastado por el peso de su dolor cuando se había encontrado el cuerpo de su amada Faith. Por muy desgarradora que fuera aquella escena, ella había visto cosas  buenas  en  Mallam  desde  entonces,  cosas  como  la  ternura  y  el  amor, aunque  ambas  habían  empezado  a  desvanecerse  con  el  paso  del  tiempo.  No podía  creer  que  un  hombre  que  había  sufrido  semejante  pérdida  le  diera  la espalda a su hermana, que se alejara y permitiera que su madre destruyera a otro miembro de su familia como lo había hecho con él. 

Destruyó su vida, se apresuró a corregir. Olimpia se negaba a creer que el propio hombre hubiera sido destruido a pesar de todas las historias de bebida y  mujeres.  No  era  raro  que  un  hombre  que  sufría  un  desamor  intentara enterrar el dolor bajo los efectos adormecedores del vino y las mujeres. Por alguna  extraña  razón,  los  hombres  parecían  creer  que  eso  ayudaría.  Una batalla  con  su  madre  por  la  felicidad  de  su  hermana  podría  incluso  ser  la medicina que el conde necesitaba para liberarse de los males de una vida de disipación. 

—Ayudará—, dijo Olimpia y se apresuró a ir a la biblioteca donde había dejado  su  material  de  escritura.  —Esto  podría  ser  justo  lo  que  necesita  para volver a ser lo que era antes de descubrir lo malvada que es su madre. 

Enid dejó la bandeja con las cosas del té en una mesa del vestíbulo y se apresuró a seguir a Olympia. —No me gusta esa mirada, señorita. 

—  ¿Señorita?—  Olympia  se  sentó  en  el  escritorio  y  puso  en  orden  sus materiales de escritura, incluso mientras pensaba en qué decir en la carta que iba  a  escribir.  —  ¿Dónde,  oh  dónde,  está  el  respeto  que  debería  tener  como baronesa? 

—Volverá cuando te liberes de la idea de ir al rescate de este hombre. Es un pícaro, un libertino, un hombre que pasa más tiempo en las sombras de los burdeles y las salas de juego que en el aire puro del campo. 

—Creo  que  está,  en  este  mismo  momento,  en  el  campo—,  dijo  Olimpia mientras  sumergía  su  pluma  en  el  tintero  y  comenzaba  a  escribir.  —

Respirando todo ese aire limpio del campo. 

Olimpia  miró  a  su  compañera  y  casi  sonrió.  Enid  tenía  los  brazos cruzados  sobre  el  pecho  y  el  ceño  fruncido  en  su  bonita  y  redonda  cara. 

Aquella  desaprobación  podía  tener  que  ver  con  el  estado  en  que  se encontraba  el  conde  la  última  vez  que  lo  habían  visto.  El  hombre  había intentado ser todo un caballero, haciendo una reverencia y ayudándola a subir

a  su  carruaje  fuera  de  la  casa  de  los  Benson,  donde  había  asistido  a  un musical.  Desgraciadamente,  Fieldgate  estaba  tan  borracho  que  casi  se  había caído de bruces al hacerle una reverencia y ayudarla a subir a su carruaje. Lo que  se  convirtió  en  algo  parecido  a  arrojarla  a  su  carruaje,  donde  había aterrizado con la cara en el regazo de Enid. 

La  aversión  de  Enid  por  los  hombres  que  bebían  demasiado  era totalmente  comprensible.  La  mujer  había  crecido  bajo  la  mano  brutal  de  un padre  que  se  había  emborrachado  con  demasiada  frecuencia.  Pero,  a  veces, Enid  podía  ser  un  poco  demasiado  firme  en  su  postura,  un  poco  demasiado implacable.  Olympia  no  estaba  segura  de  que  Fieldgate  pudiera  salvarse  de sus propias locuras con la bebida y las mujeres, pero no había nada malo en intentar al menos sacarlo de ese pozo. 

—Y sospecho que se ha llevado todas las mujeres y la bebida a otro lugar para disfrutarlas—, espetó Enid. —Ya no es el tipo de hombre que deberías reconocer. 

—Es el amigo de mi sobrino. El amigo más antiguo y cercano de Ashton. 

Fieldgate es casi de la familia—. Levantó la mano cuando Enid abrió la boca para decir algo. —No. Me pondré en contacto con él. Estaré lista para ayudar a su hermana. Solo si decide darle la espalda a la chica, o a su lado si decide hacer  algo  por  sí  mismo.  La  persona  importante  en  todo  esto  es  la  joven Agatha, ¿no es así? 

Enid  suspiró  y  asintió.  —Así  es,  milady.  Es  que  no  me  gusta  la  idea  de que te mezcles con un hombre al que le gusta tanto la botella. 

—Si le gusta tanto que no es de ayuda, o se niega a dejar la botella por un momento para ayudar a su hermana, entonces buscaré a otra persona que me ayude  de  alguna  manera.  Pero  primero,  tratemos  de  averiguar  si  está ignorando todos los mensajes o sólo los de su hermana. 

— ¿Y si ignora todos los mensajes? 

—Le  daremos  quince  días  para  que  responda  a  los  mensajes  que  pienso hacer  llover  sobre  su  casa,  y,  si  no  responde,  escribiré  uno  más  y  luego viajaremos a Fieldgate para leérselo. 



CAPÍTULO 02

—Esta  es  una  residencia  de  solteros  y  no  es  lugar  para  una  joven  de calidad. 

Olimpia  miró  al  alto  y  delgado  mayordomo  que  le  impedía  el  paso  a  la mansión Fieldgate. No creía haber visto nunca a un mayordomo tan rígido e indignado. Si se tenía en cuenta la creciente reputación de libertinaje de Lord Mallam, podía entender la reticencia del hombre a permitir la entrada de una mujer  que  probablemente  tenía  un  aspecto  mucho  más  respetable  que  la mayoría  de  la  compañía  de  Brant,  pero  no  tenía  tiempo  para  atender  a sensibilidades tan delicadas. 

Habían pasado quince días de cartas y mensajeros ignorados desde que le dijo  a  la  joven  Agatha  que  la  ayudaría.  Si  Mallam  viviera  en  Yorkshire, podría haber esperado más tiempo para recibir una respuesta antes de actuar, pero Fieldgate estaba a sólo medio día de viaje desde Londres, incluso menos si  el  viaje  se  hacía  en  un  caballo  rápido  o  en  un  carruaje  veloz.  Olimpia  se había  ceñido  plenamente  a  la  decisión  de  una  quincena  de  espera  que  había tomado  antes  de  enviar  la  primera  carta,  pero  se  había  vuelto  más  y  más ansiosa  a  medida  que  cada  misiva  quedaba  sin  respuesta.  Agatha  no  podía permitirse el lujo de esperar más tiempo a que su hermano dejará de lado la bebida  o  a  que  la  mujer  con  la  que  se  estuviera  divirtiendo  atendiera  sus peticiones de ayuda. 

—Este es un asunto de familia, mi buen hombre—, dijo. 

—Usted no es de su familia. 

—Vengo aquí como un mensajero elegido por su hermana, ya que ella es demasiado joven para viajar aquí por sí misma. 

—Entonces puedes decirme su mensaje y yo se lo entregaré a su señoría. 

—He desperdiciado quince días tratando de hacer llegar un mensaje a ese hombre.  O  bien  no  recibe  ningún  mensaje  aquí,  o  bien  se  muestra  reacio  a responder sin importar quién lo envíe. 

Algo  en  la  forma  en  que  los  ojos  del  hombre  se  entrecerraron  le  dijo  a Olimpia  que  estaba  frente  a  la  razón  por  la  que  Brant  seguía  sin  recibir

noticias  del  dilema  de  su  hermana.  Mientras  cerraba  tranquilamente  su sombrilla,  se  preguntó  qué  había  inspirado  a  este  hombre  a  traicionar  a  su señor. Lo más probable es que fuera el dinero, decidió, y entonces golpeó al hombre  en  la  cabeza  con  su  sombrilla.  El  hombre  maldijo,  retrocedió  unos pasos despejando la puerta y Olimpia se adelantó para golpearle de nuevo. El segundo golpe hizo que el mayordomo cayera al suelo. Se estremeció al oír la cabeza del hombre golpear el suelo de mármol, pero no pudo evitar alegrarse de que ahora estuviera inconsciente. 

—Pawl—, llamó, segura de que su lacayo y Enid estaban a pocos pasos, y no se sorprendió cuando éste apareció inmediatamente a su lado. 

— ¿Sí, milady?— Sonrió cuando vio bien al mayordomo abatido. 

—No permitas que ese hombre me siga. 

— ¿Quiere que lo derribe de nuevo si lo intenta? 

—Si  es  necesario.  Creo  que  hace  tiempo  que  debería  haber  recibido  ese castigo,  pues  empiezo  a  sospechar  que  es  él  quien  ha  estado  trabajando  en contra de los intereses de su señoría. 

—Tsk. Cómo está el mundo, ¿eh? 

Ignoró  las  tonterías  de  Pawl  mientras  trataba  de  decidir  dónde  buscar primero a Brant. No se había dado cuenta de que Fieldgate era tan grande. El hombre  podría  estar  en  cualquiera  de  las  docenas  de  habitaciones  del  lugar. 

Cuanto más tardara en encontrarlo, más posibilidades habría de que hubiera más  interferencias  de  los  sirvientes.  El  mayordomo  podría  no  ser  el  único traidor  en  Fieldgate.  Consideró  brevemente  la  posibilidad  de  pararse  allí  y gritar su nombre. Irrespetuoso pero normalmente bastante efectivo. 

—Su señoría está en la biblioteca, milady. 

Olympia  miró  al  chico  que  le  hablaba.  Estaba  un  poco  sucio  y  más delgado de lo que ella creía que debía estar, pero no vio ninguna astucia en sus  grandes  ojos  azules.  En  cambio,  cada  mirada  que  el  chico  dirigía  al mayordomo  caído  estaba  llena  de  regocijo  y  satisfacción.  El  mayordomo podía ser culpable de algo más que de ser un traidor a su señoría. 

— ¿Y tú eres?—, le preguntó al muchacho. 

—Thomas Pepper, milady —, respondió. —Soy el chico de las botas—. 

Hizo una mueca. —Y a veces soy el chico del orinal, a veces el chico de la cocina, a veces... 

—Un  muchacho  para  todos  los  trabajos—,  se  apresuró  a  interrumpir Olimpia. —Sí, lo entiendo. 

Demasiado  bien,  pensó.  Brant  no  sólo  prestaba  poca  atención  a  su

familia.  Era  evidente  que  había  problemas  en  su  propia  casa.  Desde  que  lo conoció,  poco  después  de  que  su  sobrina  Penélope  conociera  a  su  amigo Ashton, había notado su lento descenso a la bebida y el desenfreno cada vez que lo había visto desde entonces, aunque todos esos encuentros habían sido breves y escasos, siendo el más memorable el incómodo momento en que la ayudó a subir al carruaje. Tenía la sensación de que el hombre había llegado a un punto en el que sólo le importaba tener su bebida a mano y una mujer en su cama. Olimpia rezó para poder sacarlo de ese oscuro agujero. Cuanto más pensaba en que la joven Agatha se vería obligada a casarse con Minden, más necesitaba salvar a la chica. 

—Adelante entonces, Thomas—, dijo Olimpia. 

—Por aquí, milady. 

Siguiendo al muchacho, Olimpia decidió que no estaría de más recabar un poco de información sobre su señoría y cómo estaban las cosas en Fieldgate. 

—El mayordomo no es completamente leal a Lord Fieldgate, ¿verdad? 

—No, milady. Le paga esa vieja escoba para que espíe a su señoría. Sí, y lo hace mientras recibe dinero de su señoría para trabajar para él. ¿Es usted la que ha estado tratando de llevar un mensaje a su señoría? 

—Sí, lo he hecho, aunque su joven hermana también lo ha intentado. El mayordomo tomó los mensajes, ¿verdad? 

—Sí,  lo  hizo.  Espero  que  no  haya  dicho  ningún  secreto  en  ellos.  Ya  no serán secretos. 

—Fui muy cuidadosa en todo lo que dije. 

—Inteligente. 

—Me gusta pensar eso. Sólo desearía poder estar segura de que la joven hermana de su señoría fue tan cuidadosa como yo porque sospecho que todo lo que se dijo fue reportado a la, er, vieja escoba. 

—Así fue. Esta  es la biblioteca—,  dijo el muchacho  mientras se detenía ante  un  par  de  puertas  altas.  —Su  señoría  está  solo,  pero  no  se  siente  muy agudo, si sabe lo que quiero decir. 

—Sé  exactamente  lo  que  quieres  decir.  Tengo  muchos  parientes masculinos—.  Intercambió  una  breve  sonrisa  con  Thomas.  —  ¿Podrías traerme  un  té  muy  fuerte?  ¿Quizás  algo  de  comida  que  llene  pero  que  sea suave para el estómago? No es sólo la cabeza la que está sensible después de una borrachera. 

—Sí, milady. 

El muchacho se alejó rápidamente y Olimpia se enfrentó a las puertas de

la  biblioteca.  Eran  unas  puertas  muy  impresionantes,  de  grueso  roble  y adornadas  con  tallas  de  antiguos  eruditos.  Era  evidente  que  los  Mallam habían  sido  muy  ricos  en  otro  tiempo.  Sabía  que  Brant  había  invertido  con éxito  su  dinero  junto  con  Ashton,  pero  tenía  que  preguntarse  cuánta  de  esa ganancia  desperdiciaba  ahora  en  la  bebida,  las  putas  y  el  juego.  ¿Acaso  el hombre no veía que estaba cayendo rápidamente en la misma trampa que sus antepasados? 

Apartando  ese  pensamiento,  entró  en  la  habitación.  Pedir  permiso  para entrar  habría  sido  lo  más  cortés  y  educado,  pero  no  se  sentía  especialmente cortés  en  ese  momento.  Tampoco  deseaba  que  le  negaran  la  entrada  y  tener que gritar a través de una puerta cerrada tratando de convencer al hombre de que hablara con ella. 

El conde de Fieldgate estaba tumbado en un sofá, con los ojos cerrados. 

Las  líneas  de  su  apuesto  rostro  eran  más  claras  y  profundas  que  antes, resultado  de  su  creciente  disipación.  Cuando  Olympia  se  acercó  al  hombre, percibió  el  débil  y  agrio  aroma  del  licor.  Dado  que  no  veía  señales  de  licor derramado  ni  de  bebidas  olvidadas  en  las  cercanías,  y  que  el  conde  parecía limpio tanto en su cuerpo como en su vestimenta, sospechó que el olor era el resultado de una noche de mucho alcohol. Su padre había olido así a menudo, como  si  toda  la  bebida  que  había  consumido  se  le  escapara  del  cuerpo  a través de la piel. Decidió que Brant Mallam estaba en un estado muy triste. 

Cuando  llegó  a  los  pies  del  sofá,  él  abrió  de  repente  los  ojos  y  la  miró. 

Olympia estuvo a punto de suspirar en voz alta porque sus finos ojos grises oscuros, el único rasgo que siempre había recordado con nitidez del hombre, estaban nublados por el cansancio y el blanco de sus ojos estaba bien veteado de rojo. La miró con el ceño fruncido por un momento y luego se puso en pie apresurada y torpemente. 

— ¿Qué hace usted aquí, milady?—, preguntó. 

—Siéntate, Fieldgate, antes de que te caigas—, dijo Olympia, resistiendo el  impulso  de  estirar  la  mano,  agarrarle  el  brazo  y  sujetarle  mientras  se balanceaba  ante  ella.  —Por  favor.  Siéntate.  No  quiero  tratar  de  atraparte cuando te caigas, como seguramente ocurrirá en un minuto o dos. 

Brant se sentó lentamente, respirando lenta y profundamente por la nariz y soltando el aire despacio en un intento de calmar el mareo causado por su brusca puesta en pie. La vergüenza comenzó a invadirlo, pero la contuvo. No había  invitado  a  Lady  Olympia  Wherlocke  a  su  casa  ni  se  había  anunciado antes  de  entrar  en  la  biblioteca.  Podía  aceptarlo  tal  y  como  lo  encontró. 

Ignoró  la  parte  de  él  que  deseaba  de  corazón  que  ella  no  lo  hubiera encontrado sufriendo por el exceso de bebida. 

La  miró  a  los  ojos  azules,  vio  una  pizca  de  lástima  y  se  mordió  una maldición. El asco lo habría tolerado fácilmente. La compasión de una mujer tan  fuerte  y  hermosa  le  hizo  querer  acurrucarse  y  esconderse,  una  debilidad que  le  avergonzaba  profundamente.  Pero  rápidamente  fue  sustituido  por  el impulso  de  echarla  de  su  casa.  La  curiosidad  le  ayudó  a  calmar  ambos impulsos.  Desde  que  la  conoció  cuando  su  amigo  Ashton  y  su  sobrina Penélope se habían reunido, había visto muy poco a Lady Wherlocke, no más que unos breves momentos de conversación cortés durante algunas reuniones sociales. No se le ocurría ninguna razón para que estuviera en su casa. 

—  ¿Por  qué  está  usted  aquí?—,  volvió  a  preguntar,  sin  importarle  si sonaba  algo  brusco,  y  entonces  recordó  de  repente  que  ella  estaba  ahora estrechamente  relacionada  con  uno  de  sus  amigos  más  antiguos  y  queridos. 

— ¿Le ha pasado algo a Ashton? 

—  ¿Aparte  de  tener  una  esposa  muy  fértil  que  pronto  le  regalará  otro hijo?  No—,  contestó  ella  y  se  movió  para  responder  al  suave  golpe  en  la puerta  de  la  biblioteca.  —Hablaremos  de  mis  razones  para  estar  aquí  en  un momento. 

Abrió  la  puerta  para  dejar  entrar  a  un  niño  pequeño  y  a  una  criada nerviosa  que  llevaban  bandejas,  una  con  té  y  otra  con  comida.  Brant  luchó por reconocer a sus propios sirvientes, por darles las gracias por su nombre, y fracasó. Murmuró su agradecimiento cuando el niño le entregó una jarra llena de  la  famosa  cura  de  Matt,  el  jefe  de  cuadra,  para  los  efectos  del  exceso  de bebida.  Avergonzado  de  que  sus  sirvientes  supieran  tan  bien  el  miserable estado en que se encontraba, Brant se concentró en beber la poción. Cuando terminó, los sirvientes le habían preparado una taza de té fuerte y llenado un plato con comida, comida claramente seleccionada con cuidado para calmar un estómago destrozado por la bebida. Justo cuando sintió que podía hablar sin  que  la  poción  de  Matt  volviera  a  salir  de  él,  una  Olimpia  con  el  ceño fruncido  se  acercó  al  chico,  tomó  suavemente  la  barbilla  ligeramente puntiaguda del niño con la mano y le tocó la mejilla con la otra. 

—Esto  es  nuevo—,  murmuró  y  lanzó  una  mirada  severa  al  niño.  —

¿Quién y por qué?—

—La  ayudante  de  la  cocinera.  Molly—,  respondió  el  chico  sin  dudar, respondiendo rápidamente al tono de autoridad en la voz de Olimpia. —Me lavé las manos —. El chico miró a Brant. —Se supone que no debo tocar el

jabón, ya que Molly cree que es todo suyo, pero sabía que tiene afición a que los que le traen la comida estén limpios y todo eso. 

—Espera aquí, Thomas—, dijo Olympia mientras se dirigía a la puerta. 

Una vocecita le dijo a Olimpia que esto no era de su incumbencia. Esta no era su casa y estos no eran sus sirvientes. Sin embargo, esa verdad no frenó sus pasos en absoluto, mientras seguía marchando hacia las cocinas. Ningún niño  merecía  una  bofetada  tan  fuerte  que  lo  marcara  sólo  porque  intentara lavarse las manos para complacer a su señoría. 

—  ¿Quién  de  vosotros  es  Molly?—,  preguntó  mientras  entraba  en  la cocina y sobresaltaba a las tres mujeres que trabajaban allí. 

—Yo soy Molly—, dijo la mujer junto a los fogones, haciendo una pausa al remover algo que olía a plato de cordero. — ¿Y quién eres tú entonces? 

Molly parecía un poco mayor para ser sólo una ayudante de la cocinera. 

También  parecía  que  probaba  demasiado  lo  que  cocinaba.  El  tono  insolente en la voz de la mujer fue una sorpresa, ya que cualquier sirviente sabría, con sólo  una  mirada  a  Olympia,  que  era  una  dama.  O  bien  Mallam  tenía  una dama de amante o Molly estaba tan segura de su lugar en Fieldgate que no le importaba si ofendía o a quién. 

—Soy Lady Wherlocke, la baronesa de Myrtledowns, y deseo hablar con usted  sobre  el  trato  que  le  da  al  señorito  Thomas  Pepper—,  dijo  Olympia mientras se acercaba a la mujer. 

—Mocoso asqueroso—, murmuró Molly mientras se limpiaba las manos en su sucio delantal. 

—  ¿Así  que  le  consideras  sucio  y  sin  embargo  le  niegas,  incluso  le castigas, cuando intenta limpiar la suciedad? 

—Ha tocado mi jabón con las manos sucias. 

—Creo que la mayoría de la gente que toca el jabón lo hace porque tiene las  manos  sucias.  A  menudo  es  por  lo  que  cogen  el  jabón  para  empezar—. 

Olimpia  ignoró  las  risas  mal  contenidas  de  las  otras  dos  doncellas  en  la habitación mientras luchaba por controlar su creciente ira contra Molly, pero era  una  batalla  perdida.  —Y  cualquier  jabón  dentro  de  este  dominio  no  es ciertamente tuyo. No tenías derecho a golpear al chico. 

—Tenía todo el derecho. Está a mi cargo. ¿Y quién eres tú para decirme lo que tengo que hacer? Apuesto a que es una más de las putas de su señoría. 

Sí, por eso estás aquí para defender a ese pequeño bastardo. No es más que el bastardo del viejo señor y la hija del jefe de cuadra. No hay necesidad de que trates de mimarlo para ganarte la atención de su señoría. 

—Creo  que  sería  muy  prudente  que  dejaras  de  hablar—,  dijo  Olimpia, sabiendo que estaba a una palabra más de derribar a la mujer. 

—Oh, ¿lo crees, verdad? Thomas—, escupió. —Qué gran nombre para un muchacho  que  nació  en  pecado.  Debería  haber  muerto  con  su  madre  y haberse  unido  a  ella  en  el  infierno.  Y  dudo  que  seas  mucho  mejor  porque ninguna  verdadera  dama  vendría  a  esta  casa.  ¿Por  qué  no  vuelves  con  ese putero y haces lo que viniste a hacer para que te vayas más rápido, antes de que  apestes  la  casa?  Sí,  ¿y  por  qué  no  te  llevas  a  ese  pequeño  bastardo  de Thomas contigo si te preocupas tanto por cómo lo tratan? 

Olympia  abofeteó  a  la  mujer,  haciéndola  caer  de  espaldas  contra  los hornos.  No  le  sorprendió  mucho  cuando  Molly,  gritando  improperios  e insultos, se abalanzó sobre ella. La mujer había dejado muy claro que no veía a  Olympia  como  su  superior.  Esto  podría  acabar  siendo  muy  embarazoso, pensó mientras se movía para defenderse con habilidad. 


**********

Brant  frunció  el  ceño  y  se  levantó  lentamente  cuando  la  puerta  se  cerró tras Olympia. — ¿Dónde va ahora?—, murmuró. 

—Creo que está a punto de tener una charla con Molly, la ayudante de la cocinera—, respondió el chico. 

Fue entonces cuando Brant se dio cuenta de la marca roja y brillante de una  mano  en  la  mejilla  del  chico.  Obviamente,  la  mujer  Molly  había golpeado muy fuerte al chico por alguna pequeña infracción y ese no era un comportamiento  que  Brant  permitiera  en  su  casa.  Se  dirigió  hacia  la  puerta, con  la  intención  de  hablar  con  Molly  y  pensando  que  Lady  Wherlocke  se estaba entrometiendo mucho en el funcionamiento de su casa. 

Justo cuando salió al vestíbulo, pudo oír las fuertes voces femeninas que llegaban  desde  las  cocinas.  Se  apresuró  a  bajar  las  escaleras  y  se  detuvo bruscamente al ver a su mayordomo Wilkins tirado en el suelo del vestíbulo. 

Miró al hombre corpulento que claramente montaba guardia sobre Wilkins. 

— ¿Qué le ha pasado a Wilkins?—, preguntó. 

—No dejó entrar a Lady Olympia para hablar con usted—, respondió el hombre. 

Antes  de  que  Brant  pudiera  preguntar  a  qué  se  refería  el  hombre,  se oyeron más chillidos procedentes de las escaleras. Alarmado, corrió hacia las cocinas, sin detenerse a decirle a Thomas y a la joven criada, que le pisaban los talones, que no lo siguieran. Irrumpió en la cocina para ver a una de sus sirvientes  atacando  a  Olympia.  Incluso  cuando  se  adelantó  para  ayudar  a

Olympia, se dio cuenta de que ella no necesitaba ayuda, y que en realidad se estaba defendiendo con una habilidad admirable. 

Era tentador quedarse allí y ver cómo Olympia, una baronesa, se peleaba con  una  criada  de  la  cocina,  pero  Brant  decidió  que  era  mejor  detenerlo.  El único problema era que no estaba seguro de cómo interrumpir una pelea entre dos mujeres, ya que no era algo que hubiera hecho antes. Cuando se acercó a las mujeres, un fuerte tirón en la espalda de su abrigo le hizo detenerse y miró a Thomas. 

—Yo esperaría, milord—, dijo Thomas. 

—Pero no deseo que Lady Olympia resulte herida—, dijo Brant. 

Thomas  resopló.  —  Lo  está  haciendo  muy  bien.  Pero  no  hay  que preocuparse. La vieja Molly se ha quedado sin aliento y va a caer pronto. 

Brant  estaba  pensando  que  sería  absurdo  aceptar  el  consejo  de  un  mozo de  botas  cuando  Olympia  inmovilizó  limpiamente  a  la  mucho  más  grande Molly contra la pared. La mirada de furia y odio en el florido rostro de Molly lo inquietó. ¿Cuánto tiempo había trabajado la mujer para él a pesar de sentir una aversión tan evidente por los que servía? 

—Puede  que  me  consideres  inferior  a  ti,  querida  mujer—,  dijo  Olimpia, 

—pero  en  realidad  soy  una  baronesa  y  debo  recordarte  que  agredir físicamente a uno de los miembros de la aristocracia conlleva una pena muy dura—.  Olimpia  asintió  cuando  Molly  se  puso  pálida.  —Sin  embargo, olvidaré esta indigna pelea si te disculpas con el joven Thomas—. Señaló con la cabeza hacia donde estaba un Thomas muy sonriente junto a Fieldgate. —

Está ahí mismo, así que no tienes que ir muy lejos para hacerlo. 

Los ojos de Molly se abrieron tanto al ver a Fieldgate que Olympia pensó que  debían  arder.  La  mujer  también  se  puso  muy  pálida.  Como  Fieldgate parecía  más  confundido  que  enfadado,  Olimpia  no  estaba  segura  de  dónde procedía  el  miedo  de  Molly.  Estaba  a  punto  de  preguntarle  a  la  mujer  si estaba  preocupada  por  lo  que  pudiera  hacer  Wilkins,  incluso  asegurarle  que Wilkins pronto no sería un problema, cuando una mirada socarrona apareció en el rostro de la mujer y Olympia se tensó. 

—No me disculparé con eso mocoso maleducado—, dijo Molly. —Hice lo que debía al enderezar al muchacho por tocar mis cosas. 

Olympia dio un paso atrás y frunció el ceño hacia la mujer. —No tenías por qué golpearle tan fuerte que la marca aún perdura en su cara. 

Molly  se  bajó  las  faldas.  —Y  no  necesito  que  me  sermone  sobre  cómo trato al muchacho. Si alguien cree que no trato bien al chico, que hable con el

único que tiene derecho a decir algo. 

Recordando  repentinamente  lo  que  la  mujer  había  dicho  sobre  qué Thomas  era  el  hijo  bastardo  del  viejo  señor,  Olimpia  tuvo  un  muy  mal presentimiento  sobre  lo  que  estaba  a  punto  de  suceder.  Dio  un  paso  hacia Molly sólo para que la mujer se meneara limpiamente fuera de su alcance con una velocidad y una gracia bastante sorprendentes en una mujer tan grande. 

Olympia  sintió  una  breve  punzada  de  simpatía  por  la  mujer  al  reconocer  lo que  era  una  habilidad  aprendida  tras  muchos  años  de  esquivar  los  puños  de los hombres de su familia. 

—El  único  que  tiene  derecho  a  decir  lo  que  le  pasa  al  mocoso  es  su hermano, milord. 

Toda la simpatía se esfumó y Olimpia miró a la mujer, deseando borrar la mirada de suficiencia de la cara de Molly. Brant se había puesto muy pálido. 

Era  evidente  que  el  joven  Thomas  sabía  exactamente  quién  lo  había engendrado,  ya  que  observaba  a  Brant  con  una  extraña  mezcla  de bravuconería  y  tristeza.  Olympia  sospechaba  que  Thomas  esperaba  que Fieldgate lo echara como lo harían muchos otros señores. 

— ¿Qué has dicho?—, le preguntó a Molly. 

—Dije que eres la única que puede decidir qué hacer con tu hermano—. 

Molly  señaló  con  la  cabeza  a  Thomas.  —Ese  es  él,  justo  ahí.  Nació  poco después de la muerte del viejo señor. 

Brant miró fijamente a Thomas y poco a poco empezó a ver el parecido familiar. Tenía los ojos de los Mallam y estaba muy cerca de tener también la nariz de los Mallam. — ¿Es cierto lo que dice?—, le preguntó al chico. 

—Lo es—, respondió Thomas. 

— ¿Hay otros que merodeen por mi casa y que yo deba conocer? 

—Ya no. No en la casa. 

Esa afirmación le pareció a Brant algo siniestra, pero volvió su atención a Molly.  —  ¿Y  nunca  viste  la  necesidad  de  informarme  de  que  mi  propio hermano era el chico que limpiaba mis botas? 

—Es  un  bastardo  y  todos  sabemos  lo  que  piensa  la  alta  aristocracia  de ellos—, dijo Molly. 

—Ya puedes irte. 

— ¿Qué? 

—He dicho, Molly la ayudante de cocina, que te irás ahora. No recuerdo haberte  contratado,  ni  siquiera  haber  aprobado  tu  contratación,  pero  puedo hacer que te vayas. Así que, vete. 

— ¿Me echaría por decirle la verdad? 

—No, te estoy echando por no haberme dicho la verdad antes y, empiezo a pensar, por no estar realmente a mi servicio. 

Brant se dio la vuelta para alejarse, pero se detuvo para mirar de nuevo a Molly.  —Puedes  recoger  lo  poco  que  es  tuyo,  y  no  creas  que  no  sabré  si  te llevas  algunas  cosas  de  más  porque  lo  haré,  ya  que  tengo  una  contabilidad muy  precisa  de  todo  lo  que  poseo—.  El  hecho  de  que  hubiera  tenido  que hacerlo para evitar que su madre le robara a ciegas no era algo que nadie más necesitara saber. —Le sugiero que espere fuera un rato después de empacar y salir  de  la  casa.  Creo  que  pronto  habrá  unos  cuantos  más  que  saldrán  de Fieldgate. Muy pronto—. Miró a Thomas. — ¿Volvemos a la biblioteca? 

Olympia  observó  a  Brant  y  al  joven  Thomas  marcharse  y  luego  miró  a Molly.  —Eso  ha  sido  algo  particularmente  estúpido.  ¿Por  qué  se  ha mantenido a Thomas en secreto? 

—Porque Lady Mallam nos dijo que guardáramos el secreto. 

—Lady Mallam no gobierna aquí. 

Molly se rió mientras se quitaba el delantal y lo tiraba al suelo. — ¿No? 

¿De verdad cree que ese tonto sensiblero y borracho lleva las riendas aquí? 

Olympia vio a la mujer alejarse a grandes zancadas y negó con la cabeza. 

Parecía  que  Brant  había  sido  cuidadosamente  vigilado  y  controlado  por  su madre.  Teniendo  en  cuenta  que  el  hombre  apoyaba  a  Lady  Mallam  mucho más  generosamente  de  lo  que  lo  harían  muchos  otros  hijos,  especialmente uno  tan  agraviado  como  él,  no  tenía  sentido  que  la  mujer  lo  vigilara  tan  de cerca.  Había  algo  más  que  una  madre  que  quería  controlar  a  su  hijo  y  cuya codicia  era  tan  profunda  que  estaba  dispuesta  a  vender  a  su  hija  a  un  cerdo pervertido. Olimpia respiró hondo y regresó a la biblioteca. Le había dicho a Agatha  que  la  ayudaría  y  así  lo  haría.  Sólo  esperaba  que  lo  que  tuviera  que hacer no la metiera demasiado en los problemas de la familia Mallam. 

— ¿Todavía está aquí, milady?— preguntó Brant cuando Olympia entró en la biblioteca. 

—Todavía no he hablado de lo que he venido a hacer aquí—, contestó y pudo  ver  por  la  mirada  que  le  dirigió  que  estaba  muy  cerca  de  intentar echarla. 

— ¿Y qué sería eso? 

—Que  tu  hermana  ha  estado  intentando  localizarte  porque  teme  que  tu madre esté a punto de venderla en matrimonio a lord Horace Minden. 



CAPÍTULO 03

Brant  miró  fijamente  a  Olympia,  abrió  la  boca  para  hablar,  no  se  le ocurrió  nada  que  decir  y  cerró  la  boca.  Fue  grosero,  pero,  a  pesar  de  que Olympia  seguía  de  pie,  se  desplomó  en  el  sofá.  Era  como  si  toda  la  fuerza hubiera abandonado sus piernas. Miró con nostalgia la jarra de brandy. 

—Eso no le servirá de nada, milord—, dijo Olimpia, haciendo una pausa en su paseo para situarse ante la gran chimenea de piedra. —No lo necesita. 

—  ¿No?—  Suspiró.  —  Apenas  había  terminado  de  desayunar  cuando llegaste.  Mi  mayordomo  está  ahora  tumbado  en  el  suelo  en  el  vestíbulo,  te has peleado con la ayudante de la cocinera, a la que acabo de despedir, y me han  hecho  saber  que  el  chico  que  me  limpia  las  botas  es  en  realidad  mi hermanastro. — Miró a Thomas, que le dedicó una gran sonrisa. —Ahora me dices que mi madre está intentando vender a mi hermana, una simple niña, al peor y más depravado libertino de la aristocracia. Un trago podría ser justo lo que necesito. 

—Dudo que Minden sea realmente el peor libertino de la aristocracia—, murmuró Olympia y se apoyó en la pared junto a la chimenea. 

Se  tensó  mientras  las  imágenes  parpadeaban  en  su  mente.  Una  mujer rubia  apretada  contra  la  pared.  Brant  en  pleno  celo  con  la  mujer.  Sus  ojos cerrados. Había otra mujer semidesnuda detrás de él pasándole las manos por todo el cuerpo. Olympia se apartó rápidamente de la pared. 

—Hombres—, dijo, con asco en su tono. — ¿La pared? ¿Contra la pared, Fieldgate?—  Se  estremeció,  admitiendo  en  silencio  que  parte  de  su  asco procedía  de  la  aguda  puñalada  de  celos  furiosos  que  había  golpeado  su corazón. — ¿Y dos a la vez? 

Brant parpadeó lentamente, confundido por la sorpresa. Entonces recordó cuál era el don de Olympia. Estuvo a punto de maldecir cuando el calor de un rubor le abrasó las mejillas. Parte de la vergüenza que sufría se debía al hecho de que sólo tenía los recuerdos más borrosos sobre lo que ella había visto. Si recordaba  su  don  particular  tan  bien  como  creía,  probablemente  Olimpia sabía más que él sobre ese incidente y eso era aún más humillante. 

—  ¿Volvemos  al  tema  de  mi  hermana?—,  preguntó,  y  le  hizo  un  gesto con la mano hacia una silla frente a él, en una invitación silenciosa para que se sentara. 

Olympia miró la silla con un poco de recelo antes de sentarse. No quería que se le pasaran por la cabeza más imágenes del comportamiento disoluto de Brant.  Al  sentarse  con  cautela,  respiró  aliviada  cuando  ningún  recuerdo  de algún suceso escandaloso del pasado entró en su cabeza. 

—Conocí  a  tu  hermana  Agatha  hace  quince  días,  cuando  vino  a  Warren en un intento de encontrar a Radmoor. Como llegó sola, supe que se estaba gestando  algún  problema.  Me  costó  un  tiempo  sacarle  toda  la  historia—. 

Olympia se sirvió un poco de té. —Como he dicho, tu madre está negociando con  lord  Horace  Minden,  el  barón  de  Minden  Grange,  la  mano  de  la  joven Agatha  en  matrimonio.  Tu  hermana  está  totalmente  aterrorizada  de  que pronto se llegue a un acuerdo y se vea obligada a casarse con ese hombre. Ya es  bastante  malo  que  se  la  ofrezca  a  un  hombre  lo  suficientemente  mayor como para ser su abuelo, pero es...— Olimpia buscó a tientas una palabra que fuera  lo  suficientemente  mala  para  describir  a  Sir  Horace  pero  que  no  fuera completamente profana. 

—Un  cerdo—,  dijo  Brant  y  se  pasó  las  manos  por  el  pelo.  —No  me relaciono con ese hombre, pero sé lo suficiente sobre él como para saber que ninguna madre debería desear darle a su hija. 

—Me temo que la tuya sí. 

—Habrá  dinero  para  ella.  Le  envío  una  asignación  muy  generosa,  pero siempre  ha  sido  codiciosa—.  Brant  se  preparó  más  té,  pero  dudaba  que sirviera de mucho para aliviar la rabia que ardía cada vez más en su interior. 

—La necesidad de más siempre la ha impulsado. 

—Y  creo  que  tu  querida  madre  y  Minden  negocian  por  mucho  más  que un simple pago por una virgen sacrificada. 

A  Brant  le  dolió  oír  nombrar  así  a  la  niña  que  recordaba,  una  que  había sido todo sonrisas y rizos, pero sospechó que se acercaba a la verdad. Agatha apenas  había  dado  sus  primeros  pasos  como  mujer.  Era  cierto  que  muchas niñas  se  habían  casado  a  edades  muy  tempranas  durante  siglos,  pero  esa práctica  había  empezado  a  desaparecer.  También  era  cierto  que  los matrimonios  entre  los  miembros  de  la  sociedad  tenían  poco  o  nada  que  ver con el amor o el romance, o incluso con la compatibilidad, pero casar a una chica  que  apenas  había  salido  de  la  escuela  con  un  viejo  libertino  lo suficientemente  mayor  como  para  ser  su  abuelo  estaría  mal  visto  por  la

mayoría de sus contemporáneos. Ni siquiera era excusable para Minden, que necesitara desesperadamente una joven esposa fértil que le diera un heredero, pues ya tenía varios. 

—Evidentemente, mi madre no busca la aprobación de la sociedad con un matrimonio así. 

—No—.  Olimpia  terminó  ociosamente  un  trozo  de  pastel  mientras pensaba  en  todo  lo  que  había  dicho  Agatha.  —Creo  que  tu  madre  busca  la ayuda de Minden en algún negocio. Agatha se quejó de que gran parte de lo que  escuchó  sonaba  más  a  trueque  de  mercaderes  que  a  acuerdo  de esponsales. Es cierto que muchos esponsales son poco más que acuerdos de negocios, pero tuvo que haber algo inusual en la discusión que escuchó para que pensara tal cosa. 

—Sea cual sea el negocio en el que esté metido Minden, sólo puede ser un  negocio  sórdido—.  Maldijo  suavemente  cuando  Olympia  se  limitó  a enarcar una delicada ceja negra mientras daba un sorbo a su té. —Pero, por supuesto. Como he aprendido a mi costa, el dinero sucio no es un problema para mi madre. 

La  amargura  en  su  voz  cubría  cada  palabra  y  Olimpia  tuvo  que  luchar contra el impulso de hacer una mueca de dolor. Se preguntó si todavía lloraba su  amor  perdido,  y  luego  lo  dudó  inmediatamente.  No  había  visto  a  Faith durante  un  año  antes  de  descubrir  que  su  propia  madre  había  vendido  a  la mujer  al  burdel  donde  fue  cruelmente  asesinada.  Habían  pasado  dos  años desde aquel descubrimiento. Un poco de dolor por las oportunidades perdidas sería razonable incluso después de tanto tiempo, pero Brant no le parecía el tipo de hombre que se aferrara a una pérdida así como un poeta melancólico. 

Algo más lo mantenía amargado y enfadado, pero ella sabía que ahora no era el  momento  de  intentar  resolver  ese  rompecabezas.  Agatha  necesitaba  su ayuda y su causa era mucho más urgente. 

— ¿No puedes simplemente negarte a consentir el acuerdo?—, preguntó y  frunció  el  ceño  cuando  él  pareció  un  poco  avergonzado.  —Eres  el  cabeza de familia, ¿no es así? 

—Lo  soy,  pero,  digamos  que  mi  poder  ha  sido  severamente  reducido, especialmente  en  lo  que  se  refiere  a  todo  lo  que  concierne  a  mi  hermana Agatha. 

— ¿Cómo se hizo eso? La ley siempre pone al hombre en la posición de mando—. 

—Bueno,  sospecho  que  se  utilizaron  algunos  sobornos  muy  atractivos. 

Tal vez un poco de chantaje. Y, también ayudé a mi pérdida de poder con mi propio comportamiento menos que excelente en los últimos dos o tres años. 

Madre  exigió  el  control  total  sobre  Agatha  y  lo  consiguió.  Estaba  pensando en cómo podría sacar a mi hermana del alcance de Madre, sobre todo porque no  puedo  simplemente  enviarla  a  la  escuela  como  hice  con  mis  hermanos, cuando  toda  posibilidad  de  hacer  algo  me  fue  arrebatada  abruptamente.  Fue como si Madre  se hubiera enterado  de mis planes  lo suficientemente pronto como para arruinarlos. 

—Ah,  bueno,  sospecho  que  ella  hizo  precisamente  eso.  Creo  que  tu mayordomo  es  su  hombre.  Comencé  a  sospechar  que  algo  andaba  mal  aquí cuando no hubo respuesta a ninguna de las súplicas que te envió Agatha ni a ninguno de mis mensajes. Por muy libertino que seas —dijo ella, ignorando su ceño fruncido—, nunca me pareciste el tipo de hombre que es tan, bueno, grosero.  Entonces,  cuando  el  hombre  me  despidió  con  tanto  desdén  y  me negó la entrada... 

—Lo derribaste. 

—Me di cuenta de que mis sospechas eran ciertas. 

—Ah,  así  que  eso  fue  lo  que  pasó.  La  confirmación  de  tus  propias sospechas  lo  derribó—.  Sonrió  cuando  ella  frunció  el  ceño  y  pudo  oír  a Thomas reírse. — ¿Debemos hablar con Wilkins?—

—Creo que es una idea espléndida. 

—Puedo tener una de vez en cuando—, murmuró. 

Olympia le ignoró. — ¿Hablamos con él aquí o en el salón? 

—Haré que tu hombre lo traiga aquí y lo ayude a sentarse. 

Observó a Brant dirigirse a la puerta. Para alguien que pasaba demasiado tiempo  enterrado  en  una  botella  o  en  una  mujer,  seguía  siendo  una  buena figura  de  hombre.  Había  una  fuerza  elegante  en  su  caminar.  Sus  anchos hombros  no  requerían  ningún  relleno  para  que  su  abrigo  se  ajustara perfectamente.  Sus  largas  piernas  tenían  una  forma  perfecta  y  estaban claramente  bien  musculadas.  Para  mantenerse  tan  en  forma,  debía  haber momentos en los que no estaba sumido en los dañinos males del libertinaje. 

Olimpia  empezó  a  sentirse  un  poco  sonrojada  y  acalorada  de  nuevo  y frunció  el  ceño.  Aquello  no  tenía  sentido  para  ella.  No  era  una  señorita  de clase no acostumbrada a tratar con hombres, y ya había pasado la edad en la que un par de ojos grises muy finos situados en un rostro apuesto debían ser suficientes  para  hacer  que  su  corazón  latiera  más  rápido.  Cuando  Pawl arrastró a Wilkins, que estaba muy inestable, se obligó a prestarles atención. 

Se  negó  a  avergonzarse  ante  el  conde  con  muestras  de  algún  tonto enamoramiento. 

En el momento en que Wilkins se sentó con Pawl de pie detrás de él, el hombre  empezó  a  sudar  y  toda  la  insolencia  que  había  mostrado  a  Olimpia desapareció rápidamente. Miró a Brant cuando estaba de pie frente a Wilkins y  decidió  que  el  nerviosismo  del  mayordomo  estaba  justificado.  Brant  era todo  un  conde  de  Fieldgate  en  ese  momento  y,  según  intuía,  también  un conde  muy  enfadado.  A  nadie  le  gustaba  ser  espiado.  Ser  espiado  por  una madre  a  la  que  había  repudiado,  pero  a  la  que  seguía  apoyando generosamente, tenía que irritar al hombre. 

—Me  han  dicho  que  mi  joven  hermana  Agatha  ha  intentado  ponerse  en contacto  conmigo  en  relación  con  algunos  problemas  que  tiene,  pero  no  he visto  ni  una  palabra  de  ella  en  semanas—,  dijo  Brant.  —La  baronesa—, señaló  con  la  cabeza  en  dirección  a  Olympia,  —también  me  ha  enviado mensajes  sobre  los  mismos  problemas  durante  casi  quince  días,  pero,  de nuevo, no he visto nada, ni he oído nada. 

—Milord, ha estado indispuesto—, comenzó Wilkins y luego encorvó los hombros  en  un  gesto  de  autoprotección,  como  si  pudiera  defenderse  de  la furia que oscurecía los ojos de Brant. 

—No  intentes  echar  la  culpa  de  esto  sobre  mis  hombros.  Puede  que  me haya  hundido  demasiado  en  un  pozo  de  libertinaje  para  seguir  siendo considerado  respetable,  pero  no  lo  he  hecho  tan  profundamente  como  para perder  u  olvidar  semanas  de  mensajes  desesperados  de  mi  propia  hermana. 

La mayoría de los días soy capaz de atender los asuntos que nos mantienen a todos alimentados y vestidos. Creo que era más que capaz de leer un mensaje o dos de mi hermana o de la baronesa también. ¿Por qué no he visto ni oído nada, Wilkins? 

Wilkins  respondió  con  voz  insegura.  —Su  señoría  me  advirtió  que  su hermana estaba teniendo un ataque infantil por el matrimonio que se le había concertado y que usted no debía preocuparse por nada de eso. 

—¿No debería preocuparme la noticia de que mi madre pretende obligar a mi hermana, una niña que acaba de cumplir dieciséis años, a casarse con un hombre que le triplica la edad, un hombre tan libertino y vilipendiado que ni siquiera  sus  grandes  riquezas  le  permiten  entrar  en  ninguna  de  las  mejores casas? ¿Tan vilipendiado que, a pesar de su buena cuna, es considerado por la mayoría como no mejor que un bárbaro de los muelles? 

—Su señoría me advirtió que no le gustaría el hombre que había elegido

para la joven Lady Agatha. 

—  ¿Lo  hizo?  Así  que  no  sólo  me  negó  el  derecho  a  leer  mi  propia correspondencia,  sino  que  discutió  el  asunto  con  mi  madre.  Ya  que aparentemente te sometes a la voluntad de su señoría, y no a la mía, creo que ya es hora de que te unas a su casa. 

—Pero, milord... 

—No,  Wilkins,  no  prestaré  más  atención  a  lo  que  tengas  que  decir,  a menos  que  incluya  otros  secretos  que  me  hayas  ocultado.  Los  que  trabajan para mí me deben su lealtad. Tú has elegido dar esa lealtad a mi madre en su lugar.  Ahora,  antes  de  que  te  vayas  para  unirte  a  la  persona  para  la  que realmente trabajas, me gustaría que me dieras los nombres de cualquier otra persona de mi casa que ella tenga a su servicio—. Cuando el mayordomo no dijo  nada,  Brant  se  encogió  de  hombros.  —Sospecho  que  puedo  determinar quién  de  mi  personal  se  inclina  ante  mi  madre  sin  su  ayuda—.  Miró  al muchacho  de  la  bota,  el  niño  que  era  por  sangre  su  propio  hermano.  —Tal vez,  Thomas,  tendrías  la  amabilidad  de  acompañar  a  Wilkins  a  sus habitaciones y asegurarte de que sólo se lleva lo que es verdaderamente suyo cuando se vaya. 

Wilkins se puso en pie de un salto, sobresaltando a Pawl, que había dado un  paso  atrás  para  permitir  que  el  hombre  saliera  de  la  habitación.  —

¿Pondrías  a  ese  mocoso  maleducado  encargado  de  mí?  Yo  soy  el mayordomo. Él... no es más que el mozo de las botas y un bastardo. 

Brant  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho  y  estudió  a  Wilkins.  —  ¿Puedo recordarte  que  ya  no  eres  el  mayordomo  de  esta  casa?  ¿Te  has  perdido  el momento en que te he despedido claramente? Sin embargo, tengo curiosidad por saber desde cuándo sabe la verdad sobre el joven Thomas. 

—Desde el principio, milord—, contestó Wilkins, con el pesar que sentía por haberse visto obligado a decir la verdad, que se notaba en su voz. —Su señoría nos dejó muy claro a todos que nadie debía hablar del asunto. Nunca. 

Especialmente a usted. Era una pena que ella prefiriera mantenerlo oculto. 

Sacudiendo la cabeza, Brant preguntó: — ¿Hay otros? 

—Puedo  hablarle  de  los  demás,  milord—,  dijo  Thomas.  —No  es necesario que hables con este tonto sobre ello. 

—Vigila cómo hablas a tus superiores, muchacho—, espetó Wilkins. 

—Fuera—,  ordenó  Brant  a  Wilkins,  sabiendo  que  estaba  muy  cerca  de golpear  al  hombre  y  que  se  negaba  a  rebajarse  a  ese  comportamiento.  —

Recoge lo que es tuyo y sal de aquí ahora. 

Pasaron varios minutos antes de que Wilkins, aún reacio a ser escoltado por  Thomas,  tuviera  que  aceptar  su  destino.  Pawl  acompañó  al  muchacho para  vigilar  al  mayordomo.  Olympia  observó  cómo  Brant  se  dirigía  a  una ventana y miraba los jardines tristemente descuidados que dominaba. 

—Parece que he pagado a un jardinero para que también no haga nada —, murmuró. —Cuando descubra lo que ese hombre hace en realidad en lugar de ocuparse  de  mis  jardines,  lo  mandaré  al  trote  con  mi  madre  justo  detrás  de Wilkins. 

Olimpia sabía que las palabras de molestia sobre el jardín descuidado no eran el sutil cambio de tema que algunos podrían pensar. O incluso sólo una tranquila declaración de molestia por las muchas maquinaciones en las que su madre estaba involucrada dentro de su propia casa. Brant estaba en estado de shock.  Podía  leer  los  ecos  de  las  fuertes  emociones  que  lo  desgarraban; marcaban  el  aire  dondequiera  que  estuviera.  El  hombre  se  esforzaba  por aceptar  la  verdad  que  era  demasiado  inteligente  para  ignorar.  Puede  que  le diera la espalda a su madre, pero ella nunca le había quitado las garras, había seguido vigilando de cerca todo lo que hacía y decía. 

Sin saber qué hacer, Olimpia se movió para ponerse a su lado. No era un lugar  cómodo,  ya  que  la  dejaba  tristemente  dividida  entre  el  impulso  de consolar  y  el  de  exigirle  que  se  diera  prisa  en  hacer  algo  para  ayudar  a  su hermana.  Acostumbrada  a  los  hombres  testarudos,  incluso  malhumorados, Olimpia estudió en silencio el descuidado jardín, pudo ver los huesos de un elegante  diseño  entre  las  flores  y  malezas  crecidas,  y  decidió  que  a  Lady Mallam  no  le  importaba  Fieldgate.  No  llenaba  sus  arcas  lo  suficiente  como para  hacer  feliz  a  la  mujer.  Olympia  también  sospechó  que  el  flagrante abandono de las propiedades de su hijo probablemente deleitaba a la mujer. 

Lady Letitia Mallam no era del tipo de personas que incluso su propia sangre le daba la espalda e ignoraba lo que quería. 

—Sospecho  que  mi  familia  puede  ayudarte  a  encontrar  gente  de confianza  y  trabajadora  para  sustituir  a  los  que  tu  madre  ha  corrompido—, dijo Olympia. 

— ¿Y por qué debería tu familia preocuparse por ayudarme?—, preguntó mientras  se  apoyaba  en  el  grueso  marco  de  madera  de  la  enorme  ventana  y miraba a Olympia. 

—Tú  y  Ashton  estáis  muy  unidos  y  Ashton  forma  ahora  parte  del  clan Wherlocke-Vaughn. 

Brant sabía que era una tontería, pero se sintió profundamente conmovido

por  sus  palabras.  Hacía  mucho  tiempo  que  no  escuchaba  a  nadie  decir  tales cosas. Por sus propias acciones había perdido el contacto con la mayoría de sus amigos. Ashton estaba casado y a sus otros amigos más cercanos no les interesaba  unirse  a  él  una  vez  que  había  comenzado  a  hundirse  tan profundamente en el libertinaje. Cordell, Whitney y Víctor estaban ocupados haciendo  el  recorrido  por  las  distintas  fincas  celebrando  grandes  fiestas  en casa, a ninguna de las cuales Brant había sido invitado. 

Ese  buen  sentimiento  comenzó  a  desvanecerse  bajo  la  ira,  aunque  no estaba realmente seguro de con qué o con quién estaba enojado. Simplemente estaba mal que su única oferta de ayuda y apoyo viniera de una joven a la que apenas conocía. El hecho de que no hubiera nadie más cerca tampoco era del todo culpa suya, a pesar de su mal comportamiento de los últimos dos o tres años. 

—Se  lo  agradezco,  milady,  pero  este  es  mi  problema,  mi  familia,  y  me ocuparé de él. 

—Creo que tendrá más que suficiente, milord, ya que no es sólo un nuevo personal lo que debe atender, ¿verdad? 

—El  hecho  de  que  mi  hermana  Agatha  está  en  extrema  necesidad  de cualquier ayuda que pueda dar no ha escapado a mi atención. 

Olimpia sabía que debía dar un paso atrás y no decir nada durante un rato. 

El  hombre  se  estaba  enfadando.  Sabía  que  no  era  un  enfado  dirigido  a  ella, pero  cualquier  cosa  que  dijera  o  hiciera  si  dejaba  escapar  ese  enfado  se dirigiría directamente a ella. Ella era el objetivo más cercano, la portadora de las malas noticias. Sin embargo, retroceder ante una discusión no estaba en su naturaleza. 

—Si desea una pelea, milord, estoy más que dispuesta a dársela. Pero, si lo único que buscas es alguien o algo a lo que golpear, tal vez debería dar un paseo hasta que se te enfríe la sangre. 

Brant  maldijo  y  comenzó  a  caminar  por  la  habitación.  Se  estaba  viendo obligado a mirar demasiado de cerca la ruina en la que se había convertido su vida en los últimos años y no quería verla. Verlo le hacía ver también lo que podría haber hecho de otra manera. Por un lado, no se preguntaría qué podría hacer para ayudar a Agatha, ya que la tendría en su casa, fuera del alcance de las tramas y los planes de su madre. 

—Debería haber hecho algo con la mujer—, murmuró. 

—  ¿Cómo  qué?  Es  tu  madre,  una  condesa.  Seguramente  ni  siquiera puedes  amenazarla  con  mendigar  para  que  se  ponga  a  tono.  Sospecho  que

también tiene algunas propiedades propias, ¿no es así? 

—Sí,  pero  nada  de  gran  valor.  Sus  tierras  producen  una  buena  renta, adecuada para una viuda. Era su propiedad de dote. Cuando se casó con mi padre, pareció tener cada vez más acceso a todas sus propiedades, ya que su habilidad con las finanzas de todas ellas hizo que él aceptara el acuerdo. Y, ella  mantuvo  las  tierras  funcionando  eficientemente  y  con  una  ganancia impresionante  durante  un  tiempo  a  pesar  de  todas  las  maneras despilfarradoras  de  él.  Luego,  poco  después  de  la  muerte  de  mi  padre,  las cosas se volvieron un poco menos rentables y eficientes, por lo que entré en algunas inversiones con mis amigos. 

—En  otras  palabras,  tan  pronto  como  tu  padre  dejó  de  vigilarla  tan  de cerca o quizás cuando todas las tierras en juego pasaron a ti a su muerte, ella no fue tan cuidadosa con el dinero. 

—Crees que ella me ha estado engañando. 

—Lo creo. 

Suspiró. —Eso es muy posible. He sido el que se ocupa de las inversiones desde  el  principio,  así  que  ella  sólo  recibe  lo  que  le  envío  de  eso  para mantener sus hogares. Siempre he tenido dificultades para conseguir todas las cuentas de las otras propiedades, pero sí conseguí las de ésta. Al ser la sede principal  de  los  condes  de  Fieldgate,  era  bastante  difícil  para  ella,  o  para  el hombre de negocios que mi padre utilizaba, ocultarlas. 

Olimpia  tuvo  que  morderse  la  lengua  para  no  preguntarle  por  qué  no había arrancado las codiciosas manitas de la mujer de todo lo que poseía. No era  su  problema,  no  era  su  familia.  Supuso  que  era  algo  difícil  de  afrontar. 

Tendría que aceptar que su madre no sólo había llevado a la mujer que amaba hasta la muerte, sino que le había estado engañando con su herencia desde el principio. Un crimen, por muy despiadado y frío que fuera, podía excusarse, explicarse, ignorarse. Dos no podían serlo. Lo que se veía obligado a ver era que  su  propia  madre  no  era  simplemente  fría  y  despiadada  con  los  demás, capaz  de  hacer  cosas  a  otros  que  él  consideraba  reprobables,  sino  que tampoco tenía sentimientos reales por sus propios hijos. Se había enfrentado a  eso  lo  suficiente  como  para  tratar  de  alejar  a  sus  hermanos  menores  del alcance de la mujer, pero Olympia sospechaba que gran parte de la bebida y de  la  borrachera  se  hacían  para  ayudarle  a  ignorar  la  verdad  completa  y despiadada. 

—Había muchas incoherencias—, dijo en voz baja. —Muchas. 

—Así que te ha estado desangrando durante mucho tiempo. 

—Sospecho  que  empezó  incluso  antes  de  que  muriera  mi  padre.  Estuve investigando  pero  ahora  creo  que  los  hombres  que  tenía  haciendo  el  trabajo de desenterrar la verdad ya eran sus hombres, nunca los míos. 

—Inteligente—,  murmuró  Olympia.  —Probablemente  lleva  años poniéndolos de su lado. 

—Sabes, debería haber sido el primer pensamiento que tuve cuando me di cuenta  de  que  algunas  de  las  entradas  en  los  libros  de  la  finca  eran incorrectas. Fue sutil y pude ver que esa sutil sangría de fondos había estado ocurriendo  durante  mucho  tiempo.  Sin  embargo,  a  pesar  de  lo  que  le  había hecho a Faith, no podía aceptar del todo el hecho de que mi propia madre me robara a mí, a todos sus hijos, ya que sin duda ha desangrado los fondos de todas las propiedades que mi padre nos legó a cada uno de nosotros. 

—Podría haber excusas para lo que le hizo a Faith. Nada que perdone lo que  ha  hecho,  pero  sí  que  pueda  mitigar  los  horribles  resultados  de  sus acciones. No hay nada que se pueda pensar para excusar el descarado robo a sus propios hijos. 

—Todo se reduce a por qué está a punto de vender a Agatha a Minden. 

—Dinero.  Mucho,  sospecho.  Por  qué  molestarse  con  un  robo  lento cuando puede obtener mucho dinero rápidamente vendiendo a su propia hija. 

Tengo la espantosa idea de que ella pudo haber hecho lo mismo con mis dos hermanas  mayores,  aunque  seguramente  eso  se  hizo  con  el  pleno consentimiento  de  mi  padre,  pues  él  también  amaba  el  dinero  y  siempre estaba necesitado de más. Tampoco se plegaba a los deseos de mi madre muy a menudo. 

— ¿Tus hermanas mayores son infelices en sus uniones? 

—Miserablemente,  y  lo  han  sido  durante  mucho  tiempo.  Cuando  era joven  y  aún  era  idealista,  intenté  interrogarlas  sobre  la  verdad  y  el  cariño hacia  sus  maridos,  pero  no  lo  conseguí.  Lo  superaron  y  siguieron  como siempre.  Mary  y  Alice  me  dijeron  que  no  volviera  a  molestarme.  Desde entonces  he  notado  que  ambas  se  han  vuelto  mucho  más  duras,  más amargadas. 

—No  habrías  tenido  que  molestarte  por  mí.  Los  habría  matado  y enterrado  antes  de  que  hubieras  tenido  tiempo  de  indignarte—.  Ella  sonrió débilmente cuando él se rió. —No bromeo del todo, te das cuenta. 

—Oh, sí que me doy cuenta. 

—Tiene  que  haber  alguna  manera  de  sacar  a  tu  hermana  Agatha  de  este lío. Es una niña dulce y me estremece pensar que esa inmundicia de Minden

la toque. 

—Es  bueno  que  te  preocupes  tanto  por  lo  que  le  ocurre  a  mi  hermana, pero conozco sus problemas y puedo ocuparme de ellos ahora—. Brant pensó que  eso  sonaba  un  poco  arrogante  pero  no  se  le  ocurrió  ninguna  forma  de suavizar las palabras. —Es mi deber, como su hermano, hacerlo. 

—Soy  la  que  le  prometió  la  ayuda  que  necesitaba  y  por  eso  creo  que tengo un lugar en la resolución de este problema. 

—Estoy seguro de que Agatha sabe que has hecho todo lo que podías o debías hacer. La idea de que mi hermana espere que te unas a la solución de lo que es un asunto familiar privado es absurda—. En el momento en que las palabras  salieron  de  su  boca,  Brant  supo  que  acababa  de  cometer  un  grave error. 



CAPÍTULO 04

— ¿Acabas de llamarme absurda? 

Brant estuvo a punto de dar un paso atrás ante la furia femenina que tenía delante,  pero  se  sintió  orgulloso  de  cómo  se  mantuvo  firme.  Dudaba  que hubiera  muchos  hombres  que  pudieran  hacerlo  ante  la  mirada  de  Lady Olympia. Aunque la mujer había hecho mucho por advertirle del peligro que corría Agatha, así como por ayudar a su hermana a llegar finalmente a él, no podía permitir que se involucrara más de lo que ya estaba. Su madre era una mujer peligrosa. 

—No  te  he  llamado  absurda—,  dijo  con  firmeza.  —No  quise  decir  más que  el  hecho  de  que  pretendieras  ir  al  rescate  de  Agatha  a  mi  lado  era  algo absurdo—.  La  forma  en  que  sus  labios  carnosos  se  reafirmaron  mientras  su ceño  se  convertía  en  un  ceño  fruncido  le  dijo  a  Brant  que  no  se  estaba explicando bien en absoluto, que muy posiblemente sólo estaba empeorando las cosas. 

— ¿No  fui  yo quien te trajo la noticia de tu hermana? 

—En efecto, milady, pero ahora es  mi lugar,  mi  deber, ayudar a Agatha. 

— Y todo esto solo. 

—Como me dijo antes,  soy el jefe de la familia Mallam. 

—Cuya  madre  ejerció  el  poder  suficiente  para  hacerse  con  la  tutela  de Agatha. ¿Sabes siquiera con quién hablar para intentar recuperar ese poder? 

¿Hablarán siquiera contigo? Estoy segura de que, cuando tu madre consiguió su acuerdo para darle pleno dominio sobre la vida y el futuro de Agatha, se aseguró de que entendieran, y posiblemente creyeran, cada cosa desagradable que dijo sobre ti. 

Cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho.  Lo  que  realmente  quería  hacer  era golpear  algo,  golpear  algo  lo  suficientemente  fuerte  como  para  que  le sangraran  los  nudillos.  Todo  lo  que  dijo  Olimpia  era  cierto.  Era  un  conde, pero Brant sabía que su madre había estado socavando su poder durante años, desde el mismo momento en que su padre había muerto, de hecho. La mujer siempre  había  hecho  todo  lo  posible  para  socavar  el  poder  de  su  padre

también. A Letitia Mallam siempre le había molestado que los hombres que no  consideraba  dignos,  empezando  por  su  propio  padre,  tuvieran  todo  el poder  del  mundo.  Le  había  costado  años,  pero  finalmente  había  reunido  un formidable poder propio y no sería fácil arrebatárselo. 

A  Brant  no  le  costaba  aceptar  a  las  mujeres  poderosas.  Sabía  que  ahora mismo tenía delante a una y la encontraba no sólo aceptable sino seductora. 

Olympia era fuerte por su inteligencia, su confianza y ese gran corazón que él sabía que luchaba por ocultar. Su madre era poderosa por su astucia, porque conocía secretos y los utilizaba para conseguir lo que quería, y porque tenía una despiadada sangre fría que daría escalofríos a cualquiera. El hecho de que supiera  eso  de  su  madre  y  que,  sin  embargo,  nunca  hubiera  visto  el  peligro que representaba para Faith, le hacía sufrir el constante roer de una culpa que no podía desterrar por mucho que se ahogara en la bebida y en los placeres de la carne. 

Apartando  las  inquietantes  emociones  que  cualquier  pensamiento  sobre su  madre  siempre  despertaba  en  él,  Brant  volvió  a  fijar  su  atención  en Olympia.  Era  una  mujer  increíblemente  hermosa,  sobre  todo  porque  no  era consciente de ello. Su cabello era de un negro glorioso, de un color profundo y rico, y brillaba con salud. Era un marco oscuro para la belleza de su piel, que  era  una  crema  suave  con  toques  de  rosa  e  invitaba  a  un  hombre  a acariciarla.  Su  rostro  tenía  una  tenue  forma  de  corazón,  con  los  huesos finamente cortados de una manera que cualquier escultor envidiaría. Los ojos, tan  azules  que  sospechaba  que  se  podía  ver  su  color  desde  una  buena distancia,  eran  anchos,  con  muchas  pestañas,  y  estaban  situados  bajo  unas cejas  naturalmente  finas  y  arqueadas.  Su  cuello  era  largo  y  delgado,  su cuerpo fuerte pero intensamente femenino, con curvas que hacían pensar en largas  noches  saboreando  cada  elevación  y  hueco.  Incluso  sus  manos  eran hermosas,  con  la  forma  elegante  en  que  las  movía  y  los  dedos  largos  y delgados. 

No  le  sorprendió  en  absoluto  el  pellizco  de  un  deseo  creciente  por  ella. 

Sin embargo, era un mal momento para algo así. No se trataba simplemente de  una  complicación  que  no  necesitaba,  sino  que  Lady  Olympia  era demasiado consciente del tipo de vida que había llevado últimamente. 

—  Milady  —,  comenzó,  buscando  a  tientas  en  su  mente  las  palabras correctas. 

—Oh, por favor, acabemos con esta pesada formalidad, al menos cuando no estemos actuando ante la sociedad. Soy Olympia. Llámame Olympia. 

—No  estoy  seguro  de  que  eso  sea  prudente.  No  te  conozco  desde  hace mucho tiempo. 

—Más tiempo que la mayoría. Sólo en privado, mi lord. Sé mejor que la mayoría  lo  mezquina  que  puede  ser  la  sociedad  y  ninguno  de  nosotros necesita los problemas que pueden traer los chismes. 

—Me parece justo—. Asintió y le tendió la mano para que la estrechara. 

—Entonces, por favor, llámame Brant. 

Olympia  le  estrechó  la  mano  e  inmediatamente  deseó  no  haberlo  hecho. 

El  calor  se  extendió  por  su  brazo  desde  el  punto  en  que  sus  manos  se encontraron,  algo  que  nunca  le  había  sucedido  antes.  Podría  creerlo  más fácilmente  si  se  hubiera  quitado  los  guantes.  Tocar  a  alguien  con  la  piel desnuda era tan raro, incluso en las circunstancias más inocentes, que era de esperar alguna respuesta a ese contacto. Pero esto no era más que un breve e impersonal apretón de manos mientras ella llevaba guantes. 

Tal vez, pensó, sería prudente apartarse de la dificultad en la que estaba sumida la joven Agatha. Olimpia apenas permitió que ese pensamiento pasara por  su  mente  antes  de  sacudirlo.  Fue  ella  quien  le  dijo  a  Agatha  que conseguiría  ayuda;  las  promesas  hechas  a  la  chica  habían  salido  de  su corazón  y  de  sus  labios.  Ahora  ya  no  habría  vuelta  atrás,  aunque  fuera prudente mantener las distancias con el conde de Fieldgate. 

Retiró con cautela su mano de la de él, necesitando escapar de ese calor, pero  sin  querer  liberar  su  mano  de  su  ligero  agarre,  como  si  temiera  que  le diera  la  peste.  Todo  ello  hizo  que  Olimpia  experimentara  una  incomodidad que  detestaba.  Se  alegró  cuando  el  joven  Thomas  entró  en  la  habitación  e interrumpió el tenso silencio que se había creado entre ella y Brant. 

—Creo que puede tener un problema, milord—, dijo Thomas, estudiando a Olympia y a Brant con los ojos entrecerrados. 

—  ¿Qué  problema  tengo  ahora?—,  preguntó  Brant,  dando  un  sutil  paso para  alejarse  de  Olympia,  sólo  para  ver,  por  la  forma  en  que  la  mirada  de Thomas  siguió  su  movimiento,  que  no  lo  había  hecho  con  la  suficiente sutileza. 

—No  queda  nadie  para  atender  tus  necesidades,  excepto  Merry  y  yo,  y casi todos los que están en los establos. 

— ¿Todos mis sirvientes se han ido? 

Thomas  asintió.  —Huyeron  como  ratas  que  abandonan  un  barco  que  se hunde,  si  me  perdonas  que  lo  diga.  Merry  está  preparando  una  comida  para usted y su señoría con la ayuda de la criada de su señoría. Será una comida

fría.  Merry  apenas  está  aprendiendo  a  manejar  las  cocinas  y  la  otra  señora dijo  que  no  había  tiempo  para  mucho  más.  Creo  que  la  señora  Hodges volverá en unos días y juro que es su sirvienta y no la de nadie más. Nunca le gustó mucho la condesa. La mitad del personal del establo son bastardos del viejo señor y al resto nunca le gustó la condesa. 

Brant se pasó las manos por el pelo mientras se esforzaba por entender lo que estaba pasando. — ¿Así que he perdido a todos los sirvientes de mi casa? 

—Salvo yo y Merry. 

— ¿Y Merry es? 

—Mi tía. Es unos pocos años mayor que yo, pero ha sido la que más me ha  criado.  Mi  madre  murió  cuando  yo  nací.  La  condesa  dejó  que  Merry  se uniera a la casa cuando yo sólo tenía cinco o seis años—. Thomas se encogió de hombros. —Creo que la condesa quería que Merry la ayudara a vigilarte. 

—  ¿Por  qué  no  lo  hizo  Merry?  Parece  que  casi  todos  los  demás  en  mi casa lo hicieron con bastante facilidad. 

—Merry es mi tía, como he dicho. Eso la hace estar de mi lado. Tú y yo somos una especie de parientes, así que eso la hace de tu lado. 

—Y apuesto a que tampoco le gusta mucho la condesa—, dijo Olympia. 

Thomas sonrió. —La odia a rabiar—. Miró a Brant. —Le ruego que me perdone por decirlo, milord. 

—Perdón concedido. 

Olympia se puso al lado de Thomas y ambos observaron a Brant dirigirse a  la  ventana  que  daba  al  jardín.  Era  difícil  saber  qué  decir  al  hombre.  Su familia  había  sufrido  durante  mucho  tiempo  dentro  de  los  confines  de  las familias  destrozadas,  pero  no  creía  que  hubieran  sufrido  nada  parecido  a  lo que Brant estaba sufriendo ahora. Los que le habían dado la espalda a ella y a otros  de  su  clan  eran  los  miembros  de  la  familia  que  no  eran  de  su  sangre. 

Eran  los  que  habían  nacido  sin  ningún  don  y  sin  comprender  realmente  los dones  con  los  que  nacían  sus  propios  hijos.  Normalmente  el  rechazo  era brutal,  pero  rápido  y  limpio.  Olimpia  no  tenía  ni  idea  de  cómo  ayudar  a  un hombre cuya propia madre lo rechazaba continuamente, lo menospreciaba y le desagradaba. Dado que sospechaba que la mujer lo hacía sobre todo porque estaba  profundamente  resentida  por  el  hecho  de  que  Brant  fuera  el  conde, quizás incluso por ser el hijo de su padre, había que añadir la frustración de saber que no podía hacer nada al respecto. 

—Creo  que  iré  a  ver  si  la  joven  Merry  necesita  ayuda—,  dijo  Olimpia después de varios minutos de pesado silencio y no se sorprendió cuando tanto

Thomas como Brant se volvieron para mirarla sorprendidos. 

—Creía que eras una baronesa—, dijo Thomas, ignorando el murmullo de desaprobación de Brant por su arrebato. —Una baronesa no tiene lugar en las cocinas. 

—Lo tiene si quiere comer. No todo el que lleva un título tiene siempre la cartera llena también. Algunos tienen que aprender a hacer las cosas para las que  otros  contratan  sirvientes.  Os  dejaré  a  vosotros  dos  para  que  veáis  qué más  hay  que  hacer  para  arreglar  este  desaguisado  o  que  se  pueda  descubrir sobre las muchas pequeñas maquinaciones de Lady Mallam. 

Brant  la  vio  salir  de  la  habitación  a  grandes  zancadas  y  frunció  el  ceño cuando  la  oyó  llamar  a  Pawl  para  que  viniera  a  ayudarla  a  ella  y  a  Enid. 

Había visto a su apuesto lacayo Pawl, pero no tenía ni idea de quién era Enid. 

Se preguntó cuántos sirvientes había traído con ella. Un codazo no tan suave en su costado le devolvió la atención al joven Thomas. 

Y  allí,  de  pie  a  su  lado,  había  otro  problema  en  el  que  Brant  tenía  que pensar,  aunque  odiaba  considerar  al  chico  de  esa  manera.  Ahora  que  tenía tiempo  para  estudiar  al  chico  de  cerca,  podía  ver  el  parecido  familiar.  Su padre  común  había  sido  claramente  un  pícaro  descuidado  que  había  dejado una fuerte huella en su descendencia natural. 

—Tengo  otros  parientes  a  los  que  saludar,  ¿verdad?—,  preguntó finalmente al muchacho. 

—Sí, milord, ciertamente los tienes—, respondió Thomas. —Los establos fueron su elección para trabajar. 

— ¿Cuántos son? 

—Cuatro. Solían ser seis hasta hace quince días. 

— ¿Qué pasó hace quince días? 

—Ted y Peter se fueron y el resto de nosotros estamos seguros de que no lo hicieron por voluntad propia—. Thomas comenzó a salir de la habitación, haciendo un gesto para que Brant lo siguiera. —Ocurre de vez en cuando, la gente  desaparece  de  las  propiedades  de  los  Mallam,  pero  nunca  pensamos que  nos  pasaría  a  ninguno  de  nosotros,  ya  que  compartimos  la  sangre Mallam. 

Brant agarró al muchacho por un delgado brazo y lo empujó para que se detuviera. La breve mirada de miedo en el rostro de Thomas le hizo sentir un fuerte  escozor  en  el  corazón,  pero  ignoró  ese  dolor.  También  reprimió  la llamarada de insulto furioso que esa mirada despertó en su interior. Thomas pronto  sabría  que  Brant  no  era  de  los  que  abusan  de  un  niño  de  ninguna

manera. 

— ¿Qué quieres decir con eso de que la gente desaparece?—, preguntó, y descubrió que el mero hecho de formular la pregunta era suficiente para que su estómago se revolviera de espanto. 

—Que estén aquí y luego se vayan. Como Ted y Peter. Un día están aquí y  trabajan  duro  sin  decir  una  palabra  sobre  su  marcha,  y  luego  se  van. 

También  han  desaparecido  algunos  del  pueblo,  como  mi  otra  tía.  La  verdad es  que  algunos  pensaron  que  era  su  culpa,  milord.  Pensaron  que  se  había llevado a los muchachos y las muchachas, pero ya no. 

Su madre estaba vendiendo gente de nuevo. Por lo que Brant sabía, nunca había dejado de hacerlo. Los hombres y mujeres jóvenes, chicas y chicos, del campo,  conseguían  un  buen  precio  en  los  mercados  de  carne  de  la  ciudad. 

Ella  había  estado  utilizando  sus  propiedades  para  escoger  sus  víctimas. 

Mientras  había  estado  tan  obsesionado  con  ahogar  su  ira  y  su  culpa  en  la bebida  y  las  mujeres,  no  se  había  dado  cuenta  de  cómo  sufría  su  propio pueblo. La culpa que le asaltó por ello casi le hizo caer de rodillas. 

— ¿Os sentís mal, milord?—, preguntó Thomas. —Podemos ir a ver a los muchachos  en  los  establos  más  tarde  si  queréis.  Puede  que  su  señoría  tenga una cura que pueda tomar para lo que le aflige. 

—No. Iremos a ver a los muchachos ahora. 

—Si está seguro... 

—Estoy  muy  seguro.  Es  algo  que  debería  haber  hecho  hace  mucho tiempo. 

Unos instantes después de entrar en los establos, Brant decidió que quizá había  sobrestimado  sus  fuerzas.  Había  cuatro  jóvenes  en  los  establos  que decían  tener  sangre  Mallam  y  que  iban  desde  un  año  más  que  los  ocho  de Thomas  hasta  los  veintiséis.  No  era  difícil  de  ver  una  vez  que  le  hicieron saber  que  su  padre  también  había  sido  su  progenitor.  Los  ojos  o  el  pelo,  la forma  de  la  nariz,  incluso  la  estatura  y  la  complexión  eran  pistas  de  su parentesco que debía haber notado una y otra vez al ir y venir de los establos. 

Saber que había dos más por ahí no hacía más que aumentar su asombro. 

Brant no estaba seguro de cómo había vuelto al salón, pero despertó de su angustia y autocastigo cuando un preocupado Thomas lo empujó a una silla y le  preguntó  si  quería  algo  de  beber.  Lo  hizo,  pero  sabía  que  sería  el  primer paso en el camino hacia la completa aniquilación si bebía ahora. El impulso de  beber  para  eliminar  todo  conocimiento  de  los  secretos  que  se  le  habían ocultado  durante  tanto  tiempo,  de  cómo  no  había  sabido  que  sus  propios

hermanastros trabajaban para él, le servían, era demasiado fuerte. 

Deseó  brevemente  que  su  padre  siguiera  vivo  para  poder  golpear  al hombre  por  su  insensible  trato  a  su  propia  sangre.  En  el  testamento  de  su padre no se mencionaba a los hombres y a los niños y Brant no tenía ni idea de  cómo  arreglar  eso,  como  debería  haber  hecho  hace  años.  Se  preguntó  si eso era lo que había convertido a su madre en lo que era, e inmediatamente lo dudó.  Puede  que  haya  ayudado,  puede  que  haya  dado  vida  a  algo  dentro  de ella,  pero  Letitia  Mallam  tenía  una  profunda  vena  de  crueldad  y  una  gran dosis de egoísmo puro y duro que no podría haber cobrado vida dentro de ella sin  que  las  semillas  ya  estuvieran  allí.  La  infidelidad  y  la  vida  pícara  de  su padre  simplemente  habían  regado  esas  semillas  hasta  que  crecieron  hasta convertirse en vida plena. 

—Esa fue la campana de la cena, milord—, dijo Thomas. 

—Entonces  será  mejor  que  vayamos  a  comer  después  de  todas  las molestias  que  se  ha  tomado  Lady  Wherlocke  para  alimentarnos adecuadamente. 

—Tal  vez  debería  ir  a  comer  con  los  demás—,  dijo  Thomas  mientras seguía a Brant hacia el comedor. 

— ¿Es eso lo que deseas? ¿Continuar como sirviente? 

—No, milord, pero es una vida mejor que la de muchos otros bastardos. 

Al  menos  tengo  comida  y  un  techo  sobre  mi  cabeza.  La  mayor  parte  del tiempo. Lady Mallam nos odia, y eso es algo que no la culpo, pero al menos comemos  y  tenemos  refugio.  Ganamos  suficiente  dinero  para  que  podamos ahorrar un poco. 

— ¿Y eso es todo lo que quieres? ¿Todo lo que quieren los demás? 

—Sí,  más  o  menos.  Merry  consiguió  que  el  vicario  nos  diera  lecciones para  que  todos  pudiéramos  leer  y  escribir,  incluso  calcular  un  poco  —. 

Sonrió.  —Merry  es  joven  y  pequeña  pero  tiene  mucho  temperamento,  de verdad. 

—Eso  parece—.  Brant  se  detuvo  ante  las  puertas  del  comedor.  —Pero todos  deberíais  tener  más.  Sois  los  hijos  de  un  conde.  Todos  vosotros deberíais  ser  algo  más  que  sirvientes.  Nunca  podéis  ser  herederos  de  nada, pero  podríais  ser  casi  todo  lo  que  quisierais.  No  hay  necesidad  de  que ninguno de vosotros se pase la vida limpiando los establos. 

—No es seguro que haya mucho más que podamos hacer. 

—Hay mucho. Podríais ser profesores, tutores, secretarios o empresarios, abogados... 

— ¿Abogado? Una vez vi a uno de ellos. Podría ser algo bueno. 

—Bueno,  podemos  discutirlo  cuando  quieras.  Ahora—,  abrió  la  puerta del comedor, —vamos a comer. Sería muy poco caballeroso por nuestra parte dejar que una mujer coma sola, especialmente una que ha ayudado a preparar nuestra comida. 

Olimpia hizo un gesto silencioso a Enid y Merry cuando Brant y Thomas entraron.  Esperó  a  que  la  pareja  llegara  a  la  mesa  antes  de  tomar  asiento. 

Brant  parecía  menos  sorprendido  de  lo  que  estaba,  como  si  empezara  a aceptar las duras verdades que había tenido que afrontar en tan poco tiempo. 

El  hecho  de  que  tratara  al  joven  Thomas  como  el  hermano  que  era  le  hizo creer que podía aceptar a los demás que sus padres habían intentado olvidar y querían negar de forma tan evidente. 

—Tendremos que partir pronto hacia Londres si queremos llegar antes de que anochezca—, dijo ella después de que hubieran pasado varios momentos de comer en silencio. 

Brant  suspiró.  —Lo  sé.  Pero  no  estoy  seguro  de  dónde  me  alojaré mientras esté en la ciudad. Todos mis amigos están fuera en este momento o me impondría a ellos. 

— ¿No tienes casa en la ciudad? 

—Sí, pero mi madre la controla. Estaba en el testamento de papá que ella pudiera usarla como propia hasta que muriera. No puedo quedarme con ella aunque sea lo mejor, por el bien de Agatha aunque sea. 

— ¿No hay una casita para las amantes? 

—Eres  demasiado  conocedor  de  las  costumbres  de  los  hombres—,  dijo. 

—Una  casita,  pero  no  puedo  quedarme  allí  porque  se  la  he  alquilado  a  otra persona. Tenía pensado quedarme en el campo durante un tiempo y no vi la necesidad de dejarla vacía cuando podría darme algún beneficio. Aun así, hay otras personas con las que podría quedarme aunque podría verme empujado a casarme con una hija, sobrina, prima o similar. 

—Podrías  quedarte  en  el  Warren.  Está  vacía  salvo  para  mí  en  este momento  y  es  bastante  grande,  además  no  tienes  sirvientes  así  que  te ahorraría el tiempo y el gasto de conseguir algunos. 

—Sabes que no puedo hacer eso, Olympia. Destruiría tu reputación. 

—Soy  un  Wherlocke,  Brant.  Mi  reputación,  si  es  que  la  tengo,  es,  en  el mejor de los casos, muy débil. 

—Sería mucho más que dudosa si me instalara en tu casa. 

Por el tono duro de su voz, Olimpia se dio cuenta de que no iba a discutir

con  él  sobre  el  asunto.  Sin  embargo,  seguiría  trabajando  en  alguna  solución para  que  él  pudiera  quedarse,  ya  que  tenía  la  sensación  de  que  encontraría muchas  puertas  cerradas  para  él.  Iba  a  ser  otro  golpe  para  él,  pero  no  había nada  que  pudiera  hacer  para  protegerlo.  Llevaba  tanto  tiempo  sumido  en  el libertinaje  que,  obviamente,  no  había  prestado  atención  a  las  habladurías sobre  él.  No  creía  que  él  hubiera  hecho  más  que  muchos  otros  hombres solteros de la aristocracia, ciertamente no las cosas que ocasionalmente había oído susurrar sobre él, pero otros lo creían todo. 

Él se fue a empacar tan pronto como terminó su comida y ella se encontró a solas con el joven Thomas. — ¿No tienes nada que empacar?—, preguntó ella. 

—Llevo casi todo lo que tengo y Merry está empacando para los dos. Su señoría dijo que necesitaría una doncella y a mí en la ciudad. Cree que podrá encontrar su propio alojamiento después de unos días. 

—Merry puede quedarse conmigo hasta que lo haga entonces. 

—Gracias, milady. Tiene razón, sabe. 

— ¿Sobre qué?—, preguntó mientras se servía lo último del té. 

—Que  sería  malo  para  tu  buen  nombre  si  se  quedara  contigo.  No  es bueno para una dama soltera que un hombre que no es de su familia se quede en su casa. 

—Es  cierto,  pero  tengo  veintiséis  años,  ya  he  pasado  la  edad  de preocuparme por mi delicada reputación. También soy viuda y a esas mujeres se les permite más libertad. También es la razón por la que no necesito sufrir esa tontería de ser solterona y todo eso. 

Thomas  frunció  el  ceño.  —  ¿Su  hombre  era  enfermizo?  Eres  un  poco joven para ser viuda. 

—Me  casé  muy,  muy  joven.  Mi  marido  no  vivió  mucho  después  de  la boda.  No  muchos  lo  recuerdan,  pero  yo  se  lo  recuerdo  cuando  empiezan  a actuar  como  si  fuera  una  pobre  muchacha  que  necesita  orientación—.  Le guiñó un ojo al chico. —No es que muchos intenten tal cosa conmigo. 

Thomas  se  rió,  pero  luego  se  puso  serio.  —Todavía  debería  tener  algún hombre que se asegure de que ningún pícaro se aproveche de ti. 

—Oh,  tengo  más  parientes  masculinos  de  los  que  la  mayoría  de  las mujeres  quieren  y  puedo  recurrir  a  ellos  siempre  que  lo  desee.  Sin  duda conocerás  a  algunos,  ya  que  creo  que  necesitaremos  algo  de  ayuda  antes  de que  todo  esto  termine.  Hay  mucho  más  en  todo  esto  que  Lady  Letitia pensando en vender a su hija por un buen beneficio. 

—Yo  también  lo  creo,  milady.  Están  todos  los  desaparecidos,  ¿sí? 

También  creo  que  esto  va  a  ser  duro  para  el  conde.  Muy  duro.  Sabe  que  su madre es una mala mujer, pero creo que no sabe lo mala que es. 

—No, no lo sabe. Deseo de corazón que no sea así, pero me temo que va a sufrir muchos golpes duros mientras se resuelve este problema. 

—Yo me ocuparé de él, milady. También lo harán los demás. Es nuestro hermano aunque nunca se lo hayan dicho. Aun así fue bueno con nosotros y los hermanos tienen que cuidarse unos a otros. 

Olympia  asintió  y  esperó  que  Brant  tuviera  planes  para  ayudar  al  joven Thomas a convertirse en algo más que un sirviente para el resto de su vida. 

Había tanta fuerza y corazón en el muchacho que sería un desperdicio si todo lo que hiciera fuera cuidar caballos en los establos de algún noble por el resto de  su  vida.  Era  un  punto  fuerte  a  favor  del  muchacho  que  no  había  ningún indicio  de  ira  o  resentimiento  en  él  hacia  el  hombre  que  obtenía  todos  los beneficios  de  ser  el  hijo  de  un  conde  mientras  él  y  los  demás  recibían  tan poco.  Sólo  por  eso,  se  merecía  algo  mucho  mejor  de  lo  que  le  habían  dado hasta ahora. 

Dos  horas  más  tarde  partieron  hacia  Londres.  Olympia  suspiró  mientras se acomodaba cómodamente en su asiento del carruaje, ignorando la mirada severa de su criada. Brant y Thomas habían partido en un carruaje separado, dejando  que  la  joven  Merry  viajara  con  ella  y  Enid.  El  hombre  estaba decidido a proteger su reputación, pensó Olympia con una sonrisa. Era algo a lo  que  estaba  bien  acostumbrada.  Los  hombres  de  su  familia  llevaban  años haciéndolo,  desde  aquella  horrible  noche  de  hacía  trece  años.  Hacía  tiempo que había renunciado a intentar hacerles ver que no había sido culpa suya. 

—No sabe lo que se dice de él, ¿verdad?—, preguntó Enid. 

—No—, respondió Olimpia, mirando a la joven Merry y sabiendo, por la mirada triste de la muchacha, que conocía al menos algunos de los rumores sobre el conde. — ¿Crees que debería habérselo dicho? 

—No,  creo  que  ya  tuvo  suficientes  sobresaltos.  Necesita  descansar  un poco.  Pronto  se  enterará.  Pero,  no  puedes  dejar  que  se  quede  en  el  Warren contigo. 

—Enid, ¿quién es la baronesa aquí? 

—No  te  des  aires  conmigo.  Sabes  que  tengo  razón.  Si  se  instalara  en Warren cuando tú estás allí sola, no quedaría nada de tu reputación para el fin de semana, si no antes. 

—Todavía no creo que tenga ningún tipo de reputación. Simplemente soy

yo.  Y  parte  de  lo  que  soy  es  un  Wherlocke  y  nuestras  reputaciones  no  son gran cosa. 

—Lo  suficientemente  buena  como  para  que  te  inviten  a  muchas  cosas  y seas bienvenida en la mayoría de las mejores casas. Eso se acabará pronto—. 

Enid  levantó  la  mano  cuando  Olympia  empezó  a  hablar.  —Y  no  digas  que eso no te molestaría. Puede que no lo haga tanto como a alguna otra dama de alcurnia, pero te dolería y no lo creeré si me decís lo contrario. 

—No, tienes razón. Dependiendo de quién hiciera el rechazo, podría doler mucho. Y lo que es más importante, podría perjudicar a otros miembros de la familia.  Sin  embargo,  el  hombre  está  a  punto  de  descubrir  que  no  es bienvenido en ningún sitio. ¿Qué puede hacer? Difícilmente puede quedarse en  la  calle  o  incluso  en  alguna  posada  durante  todo  el  tiempo  que  pueda tardar en salvar a la pobre Agatha. 

—Entonces  tendremos  que  pensar  en  alguna  solución  mientras  nos dirigimos  a  casa.  Hay  una  respuesta  a  todo  esto.  Sólo  tenemos  que encontrarla. 

—Has cambiado tu opinión sobre él. 

—Algo. Merry me dice que no hay maldad en el hombre, incluso cuando está  metido  en  sus  copas.  Sin  embargo,  hay  una  tristeza  en  él.  Un  profundo dolor.  Está  tratando  de  ahogarlo  en  mujeres  y  en  la  bebida.  Es  un  hombre tonto—. Enid sacudió la cabeza. —Nunca he entendido por qué creen que eso va a funcionar. 

—Nubla  la  memoria  y  embota  el  dolor  por  un  tiempo  y  a  veces  eso  es suficiente.  Si  todo  lo  que  me  dijo  Penélope  es  cierto,  creo  que  también  hay mucha  culpa  en  el  hombre.  A  veces  puedo  sentirlo.  Me  temo  que  los problemas  con  Agatha  y  el  descubrimiento  de  que  su  padre  ha  llenado  el personal  de  sus  casas  con  su  descendencia  ilegítima  no  han  hecho  más  que aumentar eso. Ahora se enfrentará a las consecuencias de tratar de mitigar ese dolor. 

—Así que crees que volverá a beber. 

—No,  porque  tiene  el  sentido  común  de  saber  que  necesita  su  cabeza despejada  para  ayudar  a  su  hermana  y  su  necesidad  de  ayudar  a  Agatha  es fuerte. Muy fuerte. Pero en cuanto empiece a buscar un lugar donde quedarse en Londres y se le cierren las puertas una y otra vez, habrá que vigilarlo. 

—Pero  acabas  de  decir  que  no  crees  que  vuelva  a  beber  como  un borracho. 

—Y estoy segura de ello, pero se enfadará y ambas sabemos contra quién

irá dirigido ese enfado. Tendremos que asegurarnos de que no haga ninguna tontería hasta que controle su ira. 

Ninguna  de  las  otras  mujeres  discutió  su  opinión  y  Olympia  suspiró, cerrando  los  ojos  ante  las  miradas  de  comprensión  en  sus  rostros.  Brant estaba  a  punto  de  adentrarse  en  una  oscura  verdad  que  se  le  había  ocultado durante demasiado tiempo. Podía saber que se había estado comportando mal durante  dos  años,  pero  era  obvio  que  se  le  había  mantenido  totalmente ignorante  de  cómo  su  madre  había  utilizado  su  comportamiento  para destruirlo aún más a los ojos de la sociedad. Su orgullo estaba a punto de ser destruido. 



CAPÍTULO 05

La humillación no era extraña para Brant. Sin embargo, no solía recibirla de  manos  de  un  mayordomo  burlón.  Al  fin  y  al  cabo,  era  el  conde  de Fieldgate, un hombre con siglos de historia y crianza a sus espaldas y, gracias a  algunas  inversiones  inteligentes,  bastante  dinero.  No  hace  mucho  tiempo, muchas madres habrían conspirado largo y tendido para intentar que se casara con su hija. Ahora nadie lo quería a menos de un kilómetro de sus mujeres. 

Miró los jirones de su tarjeta de visita que el mayordomo le había roto en la  cara  y  arrojado  a  sus  pies,  mientras  recitaba  el  sincero  deseo  de  Lady Anabelle Tottenham de que Lord Fieldgate se acurrucara y muriera. También había  habido  una  referencia  a  un  viaje  atrasado  a  los  fuegos  del  infierno. 

Brant  no  recordaba  haber  insultado  a  la  mujer  en  ningún  momento,  pero había  muchas  cosas  que  no  recordaba  de  los  últimos  años.  Tampoco recordaba haber insultado a su hijo, que era un poco zoquete y había estado al lado de Brant en muchas rondas de disipación. Sin embargo, le sorprendería enormemente descubrir que había intentado o conseguido seducir a la dama de sesenta años, si los tenía y no había envejecido bien. 

Enderezando  ociosamente  su  abrigo,  volvió  a  bajar  los  escalones  y comenzó a pasear por la calle hasta donde había dejado el carruaje. No tenía ni idea de adónde iba ahora. Todas las puertas a las que había llamado se le habían cerrado en las narices. Todas las personas con las que había intentado hablar  se  habían  negado  a  recibirle  y  le  habían  despachado  con  una  fría precisión o con una absoluta descortesía. 

Dejó  de  lado  su  confusión  sobre  el  porqué  de  eso,  ya  que  tenía  un problema más importante que resolver. ¿Adónde debía ir? Esperaba encontrar algún viejo conocido con el que quedarse, pero las mujeres de la aristocracia le  impedían  ese  objetivo  a  cada  paso.  La  casa  de  la  ciudad  de  Mallam, propiedad  durante  muchos  años  de  los  condes  de  Fieldgate,  no  podía negársele,  pero  la  sola  idea  de  dormir  bajo  el  mismo  techo  que  su  madre  le revolvía el estómago. No estaba seguro de poder contener su ira contra ella. 

Miró a Thomas, limpio y bien vestido, que caminaba a su lado. 

—Parece que no tengo dónde quedarme—, dijo. 

—Mujeres  tontas—.  Thomas  sacudió  la  cabeza  cuando  llegaron  al carruaje. —Puede que sea un cerdo en celo, milord... 

—Gracias, Thomas—, murmuró Brant. —Qué amable eres al decirlo. 

Thomas ignoró la interrupción de Brant y continuó: —Pero nunca, jamás, haría daño a ninguna mujer, ni siquiera a la más malhumorada gruñona. 

—Gracias.  Es  una  pena  que  ninguno  de  mis  amigos  esté  en  la  ciudad ahora  mismo.  Si  estuvieran,  me  habría  salvado  de  esta  actuación  bastante humillante. 

—Entonces será mejor que volvamos a Warren. Hay mucho espacio allí. 

—No puedo quedarme allí, Thomas—. Brant luchó por ignorar lo mucho que le tentaba la idea de hacerlo. —Lady Olympia no está casada y ninguno de  sus  parientes  masculinos  se  aloja  en  el  Warren  para  hacer  de  carabina. 

Compartir  una  casa  con  ella  en  esas  condiciones  dañaría  su  reputación  sin remedio. 

Thomas emitió un sonido cargado de disgusto y burla. —La sociedad está llena  de  tontos.  No  es  una  jovencita  delicada  sino  una  viuda.  Y  menos  mal que también es viuda, o se burlarían mucho de ella por ser solterona y todo eso. 

— ¿Lo harían?— Brant parpadeó cuando todo lo que Thomas acababa de decir  se  asentó  finalmente  en  su  mente  y  agarró  al  chico  por  el  brazo.  —

¡Espera! ¿Lady Olympia es viuda? 

—  ¿No  lo  sabías?—  Thomas  finalmente  se  soltó  el  brazo  y  comenzó  a subir  al  carruaje.  —Se  casó  cuando  era  poco  más  que  un  bebé  y  luego  el tonto  murió.  Dice  que  ser  viuda  tiene  muchos  privilegios  y  uno  de  ellos  es que no tiene que estar pendiente de nadie. 

Como no tenía ni idea de adónde ir, Brant le dijo al chófer que los llevara al  Wherlocke  Warren  y  subió  al  carruaje.  —Puede  que  eso  sea  cierto,  pero aun así debe tener mucho cuidado con su reputación, sobre todo porque dudo que  muchos  recuerden  lo  que  debe  haber  sido  un  matrimonio  muy  breve. 

Incluso  si  tuviéramos  a  algunos  de  sus  parientes  cercanos  allí  para acompañarnos,  podría  suscitar  algunos  susurros  perjudiciales  si  me  quedara en  Warren  mientras  estuviera  en  la  ciudad.  Acabamos  de  ver,  muy claramente, que soy un paria. 

Thomas  frunció  el  ceño  un  momento.  —  ¿Eso  significa  una  mala persona? 

—Muy mala. 

— ¿Qué? ¿Porque ha bebido demasiado y se has acostado con un montón de putas? ¡Pah! Eso es lo que hacen la mayoría de los nobles. 

—Tal  vez,  pero  creo  que  no  con  el  mismo  vigor  que  en  los  últimos  dos años —. Suspiró y miró por la ventana del carruaje, deseando fugazmente no haber  enviado  su  propio  carruaje  de  vuelta  a  Fieldgate.  —Sin  embargo,  no creo haber hecho nada que merezca esta cantidad de desprecio. 

Brant deseaba que sus amigos estuvieran en la ciudad. Aunque estuvieran algo distanciados de él, sabía sin duda que ninguno de ellos le habría negado un  lugar  para  quedarse.  De  todos  modos,  había  pensado  brevemente  en  ir  a sus  casas  de  la  ciudad,  esperando  que  la  invitación  a  utilizar  esos  lugares cuando le apeteciera siguiera abierta, pero decidió que no era correcto hacer recaer  la  responsabilidad  de  concederle  o  negarle  la  entrada  en  algún asalariado o pariente. 

—Por  supuesto,  nada  impide  que  vayamos  a  Warren  a  disfrutar  de  un poco  de  té  y  compañía  mientras  planeo  mi  siguiente  paso—,  dijo  tras  un momento de arrepentimiento por haber dejado que las amistades se diluyeran. 

Brant  se  alegró  de  que  Thomas  se  limitara  a  asentir.  La  expresión  del chico daba a entender que pensaba que Brant no tenía ni idea de lo que había que  hacer,  pero  al  menos  no  expresó  en  voz  alta  sus  dudas  sobre  la inteligencia de Brant. Para ser alguien que no había sido más que un mozo de botas  hacía  muy  poco  tiempo,  el  joven  Thomas  se  había  vuelto  bastante seguro  de  su  lugar  al  lado  de  Brant.  En  mejores  circunstancias,  Brant  sabía que  se  habría  divertido  mucho  con  la  forma  en  que  Thomas  salía  de  la servidumbre  para  entrar  en  el  mundo  de  ser  un  hermano  bastardo abiertamente  reconocido  de  un  conde.  No  era  un  mundo  particularmente amable para alguien nacido en el lado equivocado de la manta, pero, con cada momento  que  pasaba  en  compañía  del  muchacho,  Brant  sospechaba  que  el joven Thomas lo haría bien. 

Mientras el carruaje recorría las calles hasta llegar al Warren, Brant pensó en  los  nuevos  hermanastros  que  había  conocido  y  en  los  que  habían desaparecido.  Siempre  había  sabido  que  su  padre  le  había  sido constantemente  infiel  a  su  madre,  pero  nunca  había  considerado  la posibilidad  de  que  el  hombre  hubiera  creado  un  pequeño  ejército  con  las mujeres  en  el  campo.  Había  sido  sorprendentemente  ingenuo  por  su  parte. 

Ahora se preguntaba qué encontraría en la ciudad, ya que su padre había sido tan canalla en Londres como en cualquier otro lugar. 

Al encontrarse con lo que parecía ser un establo atendido en su mayoría

por  los  vástagos  de  su  padre,  sólo  Thomas  se  había  preocupado  de  intentar alejarse de la vida de un simple muchacho de campo. Brant estaba decidido a mejorar  la  vida  de  los  demás  también,  consternado  por  el  hecho  de  que  su padre no hubiera dejado nada a los niños que había hecho con tanto descuido. 

Podía  hacer  mucho  para  ayudar  a  los  demás  a  dejar  de  ser  meros  mozos  de cuadra y, al mismo tiempo, permitirles seguir con la sencilla vida en el campo que  obviamente  preferían.  Según  Thomas,  Ned  y  Peter  también  querrían superarse. Brant sólo esperaba que los muchachos comprendieran realmente a qué se enfrentarían como bastardos, aunque ese padre hubiera sido un conde. 

—Aquí es donde vive su señoría, milord—, dijo Thomas, interrumpiendo los pensamientos de Brant mientras el carruaje se detenía. 

Warren  tenía  mucho  mejor  aspecto  que  la  última  vez  que  lo  había visitado,  decidió  Brant  mientras  pagaba  al  cochero.  Había  prestado  poca atención  al  lugar  cuando  se  había  detenido  para  asegurarse  de  que  Olympia estaba  instalada  y  había  enviado  su  carruaje  a  casa  antes  de  apresurarse  a buscar  un  lugar  para  alojarse  en  un  carruaje  alquilado.  Penélope  y  Ashton habían  devuelto  a  la  casa  todo  su  esplendor.  Mirando  hacia  arriba  y  hacia abajo  de  la  calle,  pudo  ver  que  muchas  de  las  otras  casas  también  tenían mucho mejor aspecto que cuando él había estado aquí hace dos años, el aire de  lenta  decadencia  casi  completamente  desterrado.  Unas  cuantas adquisiciones y reparaciones más y la pequeña calle dejaría de ser la menos respetable del barrio. 

Sonrió de repente. Por supuesto, también estaría repleta de Wherlocke y Vaughn.  Mientras  llamaba  a  la  puerta,  decidió  que  tal  vez  sería  prudente investigar otras zonas que se encontraban discretamente en los límites de los barrios elegidos por la sociedad para ver si también podían volver a alcanzar los estándares más altos que ésta tenía. Podría ser una empresa muy rentable. 

Salió de sus pensamientos cuando la propia Olympia abrió la puerta. 

—Entonces, ¿te quedas o te vas?— preguntó Olympia mientras hacía un gesto a Brant y Thomas para que entraran y cerrara la puerta tras ellos. 

—No  puedo  quedarme  y  bien  lo  sabes—,  dijo  Brant  mientras  Pawl llegaba para tomar su abrigo, sombrero y bastón. 

—Pero apuesto a que tampoco tienes otro lugar donde quedarte—. Antes de  que  Brant  pudiera  replicar,  ella  dijo:  —Ven  al  salón.  Enid  pronto  nos traerá té y pasteles y entonces podremos hablar. 

Iba  a  ser  embarazoso  tener  que  contarle  lo  que  le  había  ocurrido,  pero Brant  la  siguió,  intuyendo  que  no  se  sorprendería  demasiado  por  todo  ello. 

Sintió  un  breve  destello  de  rabia  por  el  hecho  de  que,  obviamente,  ella  le hubiera  ocultado  secretos,  pero  lo  desterró  con  facilidad.  Lo  que  le  había convertido en una persona que ningún ciudadano respetable quería en su casa probablemente  no  era  algo  que  ella  se  hubiera  sentido  cómoda  contándole. 

De todos modos, no estaba seguro de haberla creído del todo. 

Con  el  rabillo  del  ojo  vio  a  Thomas  desaparecer  por  el  pasillo  hacia  la cocina.  Enid  mimaría  al  niño  con  golosinas,  igual  que  estaba  mimando  a  la joven Merry. Brant sólo podía rezar para poder encontrar a la hermana de la chica,  la  otra  tía  de  Thomas,  que  había  desaparecido  casi  al  mismo  tiempo que Ned y Peter. 

Para cuando se sirvió el té y los pasteles, y él y Olympia volvieron a estar solos,  Brant  estaba  preparado  para  discutir  el  humillante  hecho  de  que  no tenía  dónde  quedarse.  Ahora  creía  que  podía  hacerlo  sin  quejarse,  algo  a  lo que  se  sentía  sin  derecho.  Era  por  sus  propias  acciones  que  ya  no  era aceptado en ningún sitio. Si se había detenido a considerar las consecuencias de  su  profunda  inmersión  en  el  libertinaje,  no  había  incluido  realmente  la posibilidad  de  ser  desterrado  por  completo  de  la  sociedad  en  la  que  había nacido. Después de todo, era el más apreciado de los caballeros ingleses. Era soltero,  con  título,  sin  deudas  y  con  unos  ingresos  muy  respetables.  Y  aún más a su favor, era joven, modestamente guapo, con buena salud y con todos sus dientes. 

— ¿Algo te divierte?—, preguntó Olimpia. 

Brant  ni  siquiera  se  había  dado  cuenta  de  que  su  último  pensamiento  le había  hecho  sonreír,  pero  rápidamente  volvió  a  ponerse  serio.  —Estaba pensando  en  que  debería  ser  todo  lo  que  cualquier  madre  querría  como marido para su hija. 

—Ah, bueno, sí, lo eres—. Y el hecho de que detestaba absolutamente la idea de que él estuviera con cualquier otra mujer alarmó un poco a Olimpia. 

—Pero, he ensuciado seriamente mi historial con mi comportamiento en los últimos años, ya que nadie deseaba siquiera dejarme entrar en su casa. 

Olympia  dejó  su  té,  cruzó  las  manos  en  su  regazo  para  contener  el impulso de ir hacia él y acariciarle el pelo, y lo estudió por un momento. —

Más bien te has lanzado de cabeza a un pozo de libertinaje y lo has hecho de forma un tanto pública, pero también lo han hecho muchos otros caballeros. 

No creo, y nunca lo he hecho, que hayas hecho nada más que muchos otros, y no fueron desterrados de la sociedad. 

—Sin embargo, todas las puertas están ahora cerradas para mí. 

—Tal  vez—,  comenzó,  pero  luego  dudó  mientras  trataba  de  pensar  en cómo expresar sus pensamientos sobre el asunto de una manera que fuera lo menos dolorosa para él. 

—Tal vez mi comportamiento sonara mucho peor de lo que realmente era por sugerencia de alguien cercano a mí, para que nadie cuestionaría la verdad de tales cuentos. 

Olympia hizo una mueca. —Sí, eso fue lo que pensé cuando los primeros susurros sobre ti empezaron a deslizarse por uno o dos salones. 

— ¿Susurros sobre qué? 

—Eso  no  es  verdaderamente  importante—.realmente  no  deseaba  repetir ninguno de ellos. 

—Podría  ser  importante  para  mí,  ya  que  soy  yo  quien  debe  tratar  de refutarlos. 

—Se ha hecho creer que eres de la misma calaña que los hombres como Minden—, confesó finalmente y le vio palidecer un poco. 

—Parece que mi madre ha estado muy ocupada —. Notó que no discutía su elección de enemigo. —No sólo no me recibieron en ninguna de las casas a las que fui, sino que nadie quiso siquiera discutir conmigo el alquiler de una habitación  o  una  casa.  Me  pregunto  de  qué  variedad  de  maldades  me  habrá acusado. Minden tiene tantos, que si eligió su forma de vivir para manchar mi nombre,  tenía  muchos  pecados  que  poner  a  mis  pies.  Me  estremece  pensar cuáles podrían ser. 

—Sospecho  que  pronto  lo  descubrirás.  Si  es  lo  suficientemente  grave, habrá  mucha  gente  dispuesta  a  susurrar  los  rumores  en  tus  oídos  o  en  los míos. Después de los primeros de los que me enteré, dejé de escuchar. 

— ¿Pero dejaste de creerlos? 

—Por  supuesto.  Conozco  a  todos  tus  verdaderos  amigos,  Brant.  Nunca tendrían nada que ver con un hombre de la calaña de Minden, por lo tanto te estaban  calumniando.  Ahora,  de  dónde  te  vas  a  alojar  mientras  estés  en  la ciudad, no tienes que preocuparte. 

—No  estoy  seguro  de  que  sea  prudente  que  me  quede  aquí  y  no  sólo porque  mi  nombre  ha  sido  tan  manchado  que  incluso  una  ligera  conexión conmigo podría ser la ruina de vosotros. 

Brant sabía que sería muy imprudente y no sólo por el daño que se haría a su buen nombre. La deseaba demasiado para estar a su lado día y noche. El mero  hecho  de  estar  sentado  observando  cómo  sorbía  su  té  y  mordisqueaba un pastel lo tenía tenso de lujuria. A pesar de la frecuencia que había pasado

en  los  brazos  de  una  mujer  en  los  últimos  años,  se  dio  cuenta  de  que  hacía mucho  tiempo  que  no  sentía  que  su  lujuria  se  despertara  con  facilidad, provocada  por  el  mero  hecho  de  ver  a  una  mujer  hacer  las  cosas  más sencillas. 

—Cierto. Injusto, pero cierto—, convino Olimpia. 

—Ni  siquiera  ayudaría  a  salvarte  si  le  recordaras  a  la  gente  que  eres viuda. 

Captó  el  destello  de  fastidio  en  sus  ojos  grises  y  se  estremeció. 

Evidentemente, pensaba que ella había estado guardando secretos. En cierto modo  lo  había  hecho,  porque  no  le  gustaba  recordar  su  corto  matrimonio. 

Desde  luego,  no  le  gustaba  hablar  de  ello.  Sin  embargo,  Olimpia  se  negó  a sentirse avergonzada por su reticencia sobre su pasado. 

—Lo  sé,  pero  podrías  quedarte  en  la  casa  de  al  lado  y  eso  no  causaría ningún chisme. En este momento está vacía porque la están redecorando para Argus  y  su  nueva  esposa,  pero  todavía  es  bastante  habitable.  Tampoco  la ocuparán  hasta  dentro  de  unos  meses,  así  que  no  habrá  prisa  para  que encuentres otro lugar donde quedarte. 

—Eso  me  parece  bien,  pero  ¿estás  segura  de  que  a  tu  hermano  no  le importará? 

—En  absoluto.  Puede  que  haya  algún  trabajo  en  las  cocinas  mientras estés  allí,  pero  eso  no  te  molestará  mucho,  ya  que  puedes  compartir  las comidas con nosotros aquí. 

—Olimpia,  es  muy  amable  de  tu  parte,  pero  tampoco  creo  que  mi  ir  y venir de aquí constantemente sea una muy buena idea. 

—Entonces es muy bueno que puedas hacerlo sin que te vean. 

Se levantó y le indicó que la siguiera. Brant lo hizo, intentando con todas sus  fuerzas  no  observar  el  vaivén  de  sus  caderas  demasiado  abiertamente. 

Olympia  le  condujo  hacia  la  parte  trasera  de  la  casa  y  hacia  un  pequeño invernadero. No fue hasta que llegó a la puerta del fondo que vio cómo podía deslizarse  de  una  casa  a  otra  sin  ser  visto.  Un  largo  arco  cubierto  de  hiedra iba  desde  la  puerta  ante  la  que  se  encontraba  hasta  la  puerta  de  un invernadero  a  juego  en  la  otra  casa.  Nadie  vería  a  nadie  deslizándose  de  un lado a otro por ese camino cubierto. 

—Ingenioso, pero tengo que preguntar por qué se hizo—, dijo mientras la veía abrir la puerta. 

—A Argus le gustaba la idea de poder entrar y salir a su antojo y no tener que  preocuparse  mucho  por  el  tiempo—,  respondió  Olimpia.  —Está

intentando convencer a nuestro primo Quentin para que haga lo mismo con la casa que ha comprado recientemente al otro lado de la de Argus. Verás, en el momento  en  que  Argus  comenzó  las  obras,  no  tenía  ninguna  intención  de casarse y le gustaba bastante la idea de poder venir aquí a comer en lugar de sentarse solo en su propio comedor. Los niños también están a menudo aquí y él venía cuando estaban y compartía las comidas con nosotros. 

—Y  yo  haré  lo  mismo—,  dijo  mientras  aceptaba  la  llave  que  ella  le tendía. —Gracias, milady. Es la solución perfecta—. Sonrió brevemente. —

No  sólo  para  mi  actual  problema  de  sirvientes,  sino  para  el  hecho  de  que vamos a trabajar juntos para evitar que Minden ponga sus sucias manos en mi hermana. 

— ¿Llamo a Thomas? 

—Sí, por favor. Vamos a instalarnos en la casa ahora. Más tarde podemos discutir  lo  que  hay  que  hacer.  Por  lo  visto,  no  podré  enterarme  de  las  cosas asistiendo a ningún evento y preguntando por ahí. 

En su rostro se dibujó una breve expresión de enfado y dolor y ella alargó la mano para tocarle el brazo en un gesto de simpatía. —Lo solucionaremos, Brant, y serás reivindicado. 

—Dudo que salga limpio de la mancha de ese rumor. No he sido un ángel estos dos últimos años. 

—Lo  que  hiciste  no  fue  más  que  lo  que  otros  han  hecho  y  no  han  sido desterrados de la sociedad. Tú lo sabes. No, me temo que tu madre ha hecho esto para mantenerte fuera de la sociedad y así no ser molestada por ninguna interferencia tuya. 

—Y me ha puesto trabas a la hora de obtener cualquier información sobre lo que ella pueda estar involucrada. Me temo que tendré que recurrir a ti para que reúnas información para mí. 

—Algo en lo que soy muy buena, si me perdonas la jactancia. 

Alargó  la  mano  para  pasar  el  dorso  de  sus  dedos  por  su  mejilla, encontrándola  tan  suave  y  cálida  como  parecía.  —Sospecho  que  tienes  una envidiable  habilidad  para  desenterrar  la  verdad.  Por  lo  que  ha  hecho  mi madre, tendré que recorrer un camino más oscuro para intentar averiguar algo útil que nos ayude a acabar con sus juegos. 

Olimpia colocó su mano sobre la de él, aunque sabía que debía apartarse de él, acabar con lo que era una caricia, pero estaba disfrutando demasiado de su  tacto  como  para  acabar  con  él  tan  pronto.  También  quería  consolarlo. 

Brant  sabía  lo  que  era  su  madre  por  lo  que  le  había  hecho  a  Faith,  la  chica

con  la  que  había  pensado  casarse,  pero  dudaba  que  conociera  la  verdadera profundidad  de  su  crueldad  y  maldad.  Que  ella  lo  destruyera  tan completamente a los ojos de la sociedad le dolía. Ella podía verlo en sus ojos. 

Había  protegido  su  nombre  simplemente  dándole  la  espalda  y  guardando silencio sobre lo que ella había hecho. En agradecimiento a eso, su madre le había clavado un cuchillo en la espalda y lo había retorcido. 

—Brant, esta vez no podrás protegerla de ninguna manera—, dijo en voz baja. 

—Lo sé—. Apoyó su frente contra la de ella, necesitando la simpatía que le ofrecía. —La desterré de mi vida e incluso intenté alejar a los jóvenes de ella,  pero  no  me  atreví  a  destruirla  totalmente.  Sentí  que  eso  dañaría demasiado  a  toda  la  familia.  Que  todos  sufrirían  si  se  descubría  toda  la verdad sobre ella. Obviamente, no sintió ninguna gratitud por esa amabilidad. 

Peor aún, me complací de maneras que le permitieron recuperar su equilibrio y obtener la ventaja de nuevo. 

—Estabas afligido. 

—Lo estaba, pero también intentaba ahogar mi culpa. 

— ¿Qué culpa tenías? No hiciste nada. 

—Lo sé. No hice nada. Y Faith murió de miedo y dolor. 

Olympia  lo  besó.  No  estaba  segura  de  por  qué,  excepto  que  no  podía soportar escuchar el dolor en su voz. Se sobresaltó cuando él la rodeó con sus brazos  y  la  acercó  a  él.  Por  un  momento,  se  sintió  insegura  cuando  él presionó su lengua contra sus labios, pero cuando los separó y él introdujo su lengua en su boca, se aferró rápidamente a él. El calor fluyó por su cuerpo y se  debilitó  un  poco,  como  si  toda  la  sangre  hubiera  salido  de  su  cabeza.  La idea  de  que  podría  desmayarse  en  sus  brazos  como  una  tonta  colegiala  le devolvió  el  sentido  común  lo  suficiente  como  para  poner  las  manos  en  su pecho y empujar ligeramente. 

Brant se dio cuenta de que estaba besando a Olympia de una forma que revelaba  todo  el  hambre  que  sentía  por  ella  y  dio  un  paso  atrás.  Su  falta  de control le avergonzaba. Sin embargo, no vio ninguna condena en su rostro y se relajó un poco. Su cuerpo estaba tenso por la necesidad, pero estaba seguro de que no tenía que disculparse por lo que acababa de hacer y deseaba volver a hacer. 

—Y ahí está la razón por la que es mejor que no compartamos techo—, murmuró mientras luchaba por tener fuerzas para soltarla. 

— ¡Ja, que ahí estás! 

Mirando  por  encima  de  su  hombro,  Olympia  vio  a  Thomas  caminando hacia ellos. Tenía una mirada que le decía que sabía exactamente lo que ella y Brant  acababan  de  hacer.  Negándose  a  sentirse  avergonzada  por  haber  sido sorprendida  en  los  brazos  de  un  hombre,  se  apartó  lentamente  de  Brant  y sonrió a Thomas. 

—Sí, aquí estamos—, dijo. —Estaba a punto de llamarte. 

Antes de que Thomas pudiera expresar su opinión sobre esa afirmación, Brant agarró al chico por el brazo y le señaló la puerta. —Tenemos un lugar donde quedarnos. 

—Oh.  Entonces  no  estaremos  aquí  para  comer  lo  que  Enid  y  Merry cocinen.  ¿Vamos  a  tener  nuestro  propio  cocinero?—  preguntó  Thomas  con poco entusiasmo. 

—Lo  haremos  eventualmente,  cuando  nos  instalemos  finalmente  en nuestra  propia  casa.  Por  ahora  entraremos  y  saldremos  de  Warren  para conseguir nuestras comidas. 

—Eso será bueno. También podré ver a Merry cuando lo desee. 

—Entonces vayamos a recoger nuestras cosas para poder instalarnos. 

—Enviaré a Merry y a Enid para que se aseguren de que las camas están hechas y de que tenéis todo lo que necesitáis—, dijo Olympia mientras salía de la habitación. 

En  el  momento  en  que  la  puerta  se  cerró  detrás  de  Olympia,  Brant  se encontró  con  un  Thomas  con  el  ceño  fruncido.  —  ¿La  casa  no  es  de  tu agrado? ¿Prefieres quedarte aquí? 

—Preferiría  que  no  jugaras  a  ningún  juego  de  pícaros  con  su  señoría—, dijo Thomas. —No soy más que un chiquillo, pero sé ver cuando un tipo es un poco atrevido con una muchacha. 

—Ah,  bueno,  sí,  estaba  siendo  un  poco  atrevido.  Por  eso  no  nos quedaremos aquí. Me temo que Olimpia es una mujer con la que siento una fuerte inclinación a ser, er, atrevido. Pero no hice nada que ella no aceptara de buen grado—, añadió en voz baja. 

Thomas  asintió.  —Está  bien  entonces.  Será  mejor  que  vayamos  a instalarnos.  Tengo  la  sensación  de  que  pronto  tendremos  que  dar  muchas vueltas. 


***********

Olympia  bebió  un  vaso  de  vino  y  se  quedó  mirando  el  fuego  que  se apagaba.  Thomas  y  Brant  se  habían  unido  a  ellos  para  la  cena  y  luego  se habían  apresurado  a  regresar  a  la  casa  de  Argus.  Aunque  Brant  no  se  había

mostrado frío con ella, tampoco se había comportado como el hombre que le había  derretido  los  huesos  con  un  beso  hacía  sólo  unas  horas.  Olympia  no quería  ser  un  juguete  más  para  él,  pero  no  le  gustaba  especialmente  lo caliente  y  frío  que  podía  ser.  Todavía  estaba  luchando  por  recuperar  sus sentidos después de ese beso, su mente estaba llena de pensamientos sobre lo que debía o no debía hacer a continuación. 

—El hombre es un granuja—, dijo Enid mientras entraba en la habitación para apagar el fuego. —Solo un día en su presencia y ya te está besando. 

Miró a Enid. — ¿Qué te hace pensar que me ha besado? 

—La forma en que tus labios estaban hinchados y rojos después de que se marchara apresuradamente a casa de tu hermano. 

Olympia se tocó la boca. — ¿Inflamados y rojos? 

—No  de  forma  grotesca,  así  que  no  parezcas  tan  preocupada.  Pero, deberías tener suficiente  sentido común para  saber cuándo un  hombre es un pícaro. Tienes muchos en tu familia. 

—Enid, sé que Brant es un pícaro y se ha revolcado en serlo durante dos años.  Tampoco  era  un  ángel  antes  de  eso.  Sin  embargo,  también  soy  una mujer de veintiséis años, no una niña virginal e inocente. No fue más que un beso—.  Suspiró.  —Parecía  tan  dolido  por  la  forma  en  que  su  madre  ha destruido su buen nombre, que me sentí obligada a tratar de consolarlo. Para ser  justos  con  ese  bribón,  yo  le  besé  primero.  Pero  él  respondió  con entusiasmo. 

—Lo deseas. 

—Sí,  lo  deseo  y  eso  me  alarma  y  me  complace  a  la  vez.  Temo  no  ser capaz  de,  bueno,  disfrutar  de  un  hombre  y,  sin  embargo,  me  complace  que siquiera considere hacerlo. 

—Han pasado trece años, Ollie—, dijo Enid en voz baja. —Fue horrible lo  que  sufriste,  pero  la  mayor  parte  del  miedo  y  el  dolor  ya  deben  haberse calmado. 

—Creo  que  sí,  pero  me  preocupa  que,  en  algún  momento,  pueda descubrir que no es así. 

— ¿Crees que el conde es el hombre que quieres, el hombre que podrías amar? 

—No  sé  si  amar  al  hombre,  pero  sí  lo  deseo.  El  mero  hecho  de  que  me caliente  la  sangre  me  hace  desear  tanto  salir  corriendo  como  tirarlo  al  suelo para  poder  violarlo  —.  Sonrió  cuando  Enid  se  rió.  —Todavía  no  sé  lo  que pienso hacer con el hombre. 

—Si  te  hace  sentir  una  atracción,  hace  que  tu  sangre  se  caliente  cuando nunca antes lo ha hecho, entonces digo que deberías ver cómo va. No tienes que  preocuparte  por  perder  tu  virginidad  y  luego  tratar  de  explicárselo  a cualquier hombre con el que quieras casarte. Eres viuda. Tal vez ya es hora de que descubras lo rota o curada que estás. 

—Justo lo que estaba pensando—. Olympia terminó su vino y salió de la habitación.  —Y,  si  se  considera  el  asunto,  ¿quién  mejor  para  ayudarme  a averiguarlo que un hombre que ha tenido tanta práctica en el arte de amar?—

Cerró la puerta ante las risitas de Enid. 



CAPÍTULO 06

Olympia decidió que compartir una comida matutina con un hombre por el  que  se  sentía  fuertemente  atraída  era  un  asunto  peligroso.  Brant  se  había colado, sin ser visto, como estaba previsto, para acompañarla en el desayuno. 

Sin embargo, a pesar de que sus dos jóvenes sobrinos y Thomas estaban con ellos, había una intimidad en todo aquello que no podía evitar. Se sentó frente a  ella,  vestido  como  muchos  otros  hombres  para  disfrutar  de  su  primera comida del día, pero Brant en mangas de camisa era una imagen que a ella le resultaba demasiado tentadora. El hecho de que él no dejara de mirar su pelo, que sólo estaba ligeramente atado hacia atrás como siempre, tan temprano en la  mañana,  y  su  mirada  se  calentara  cada  vez  que  lo  hacía,  sólo  aumentaba esa tentación. 

Le  había  visto  poco  en  los  últimos  dos  días  y  se  dio  cuenta  de  que  le había  echado  mucho  de  menos.  Era  extraño  que  lo  sintiera  así  cuando  se habían  besado  poco  y  habían  estado  en  compañía  del  otro  tan  poco  después de aquel día en que ella había ido a advertirle de la amenaza a su hermana. Él había venido a tomar té y pasteles cada día para que pudieran intercambiar la información  que  cada  uno  estaba  tan  ocupado  en  reunir,  pero  era  como  si tratara de poner, y mantener, una distancia entre ellos. Sería una cosa sabia, pero sabía que no podía mantenerla. Eso hacía que le doliera el corazón. 

Forzó  su  atención  hacia  sus  sobrinos  Artemis  y  Stefan  con  la  esperanza de  apartar  su  dolor  y  confusión.  A  los  diecinueve  y  diecisiete  años, respectivamente,  eran  más  hombres  que  niños,  pero  seguía  siendo  muy cautelosa  a  la  hora  de  involucrarlos  en  lo  que  podría  ser  una  situación  muy peligrosa. Le había sorprendido que la llamada de auxilio que había enviado nada  más  regresar  a  Londres  los  hubiera  traído  a  su  puerta  con  la  plena aprobación  de  Penélope.  Habían  formado  parte  del  grupo  que  había descubierto por primera vez la horrible verdad sobre la desaparición de Faith y la participación de Lady Mallam en ella. Penélope era muy consciente de lo peligroso que podía ser este nuevo problema con la mujer. 

—Ashton  también  deseaba  que  viniéramos—,  dijo  Artemis,  sonriendo

débilmente cuando Olympia le frunció el ceño por usar su don para adivinar cómo se sentía, y luego miró a Brant. —Ashton quería venir pero a Pen se le está acercando la  hora y, se  preocupa. Esta nena  apareció demasiado rápido después de los gemelos y no quiere dejarla sola. 

—Comprensible—,  dijo  Brant,  complacido  de  que  Ashton  siguiera  a  su lado y sintiendo una punzada de envidia por todo lo que su amigo tenía ahora, pero  la  sofocó  apresuradamente  antes  de  que  alguno  de  los  dotados  con  los que  estaba  sentado  pudiera  percibirla.  —Sin  embargo,  no  estoy  muy  seguro de cómo puedes ayudarme. 

—Vivimos  aquí  durante  años  cuando  no  era  un  lugar  tan  respetable  y aprendimos  mucho  sobre  lugares  aún  menos  respetables  cuando  resolvimos todos los problemas de Pen. 

—Hicimos  algunos  amigos  menos  respetables  que  podrían  ayudarnos ahora también—, añadió Stefan. —Saber con quién hablar y todo eso. 

—Ah, por supuesto—. Olympia asintió mientras ponía un poco de nata en los  bollos  que  Enid  había  preparado.  —Yo  también  había  pensado  en  hacer uso de los chicos. 

— ¿Qué chicos?—, preguntó Brant. 

—Los  chicos  que  acaban  de  llegar—,  dijo  Artemis  y  luego  frunció  el ceño. —Algo no está bien. 

Brant  se  estaba  limpiando  las  migas  de  la  boca  cuando  Enid  abrió  la puerta  de  la  sala  de  desayunos  y  cuatro  chicos  harapientos  entraron  a  toda prisa. Le divirtió un poco que le presentaran a cada uno de ellos con toda la cortesía  formal  que  se  habría  utilizado  si  hubiera  estado  conociendo  a compañeros de la aristocracia. Obviamente, los Wherlocke y los Vaughn no se  alzaban  en  un  pedestal  de  buenas  maneras,  sino  que  trataban  a  todas  las personas  con  dignidad  hasta  que,  sospechaba,  perdían  el  derecho  a  tal respeto. Supuso que no debía sorprenderse tanto, ya que esas familias tenían algunos  de  los  sirvientes  más  leales  que  había  conocido,  que  actuaban  más como familia que como sirvientes. 

Miró  detenidamente  a  cada  uno  de  los  chicos  mientras  les  estrechaba  la mano. Debajo de la suciedad y de la pobre vestimenta había signos de líneas de sangre que podrían no ser del todo comunes. El mayor de los chicos, Abel Piggitt, parecía estar en la cúspide de la pubertad. Era alto, con el pelo rubio y los  ojos  verdes,  además  de  unos  rasgos  de  huesos  finos  que  lo  hacían  casi bonito. Daniel Ashburner tenía diez años, información que el chico se sintió obligado a compartir cuando le presentaron, con el pelo rojo oscuro y los ojos

marrones que le daban un aspecto de dulzura que Brant estaba seguro de que el chico sabía utilizar en su beneficio. Más pequeño que Daniel, pero sin duda cercano en edad, David Ewen tenía el pelo negro y los ojos grises, así como un  semblante  sombrío  que  hizo  que  Brant  quisiera  hacer  sonreír  al  chico  al menos una vez. Giles Green, claramente el más joven de los cuatro, tenía el pelo negro y los ojos casi tan azules como los de Olympia, lo que hizo que Brant  se  preguntara  si  se  trataba  de  otro  de  los  bastardos  de  Wherlocke  o Vaughn.  Cada  uno  de  los  chicos  actuaba  y  hablaba  de  una  manera  que  le decía a Brant que alguien se había ocupado de la educación de los chicos. 

—Enid,  creo  que  necesitaremos  algo  más  de  comida—,  dijo  Olympia mientras indicaba a los chicos que se acercaran a la mesa. 

—Ya  nos  hemos  lavado  las  manos—,  anunció  Giles  y  los  cuatro  chicos levantaron las manos muy limpias para que Olympia las inspeccionara. 

A pesar del hambre evidente que mostraban los chicos, sus modales sólo tenían la más mínima aspereza mientras se servían la comida que quedaba en la  mesa.  Brant  estaba  aún  más  seguro  de  que  los  chicos  estaban  siendo enseñados por alguien y sospechaba que Olympia era la que se encargaba de entrenarlos  de  manera  que  pudieran  mejorar  su  suerte  en  la  vida.  Revelaba una generosidad de espíritu que él sabía que pocos adivinarían que ella tenía. 

Dio un sorbo al que consideraba el mejor café que había probado nunca y esperó  a  que  trajeran  más  comida.  Pasó  un  rato  antes  de  que  los  chicos  se detuvieran de comer lo suficiente como para explicar por qué habían venido al  Warren.  Saber  que  cualquier  información  que  tuvieran  los  chicos  pronto sería revelada le robó a Brant la calma y la satisfacción que le habían dado un buen desayuno y una buena compañía. Los pelos de la nuca se le erizaron y no pudo evitar la sensación de que estaba a punto de recibir un nuevo golpe. 

—Perdón,  milady—,  dijo  Abel  mientras  se  limpiaba  la  boca  con  una servilleta  finamente  bordada.  —Teníamos  mucha  hambre  y  eso  nos  hizo olvidar por qué nos apresuramos a hablar con usted. 


—Muy  comprensible,  Abel—,  dijo  Olimpia.  —Ya  podéis  contarme vuestras noticias. 

—La noticia más importante es que la criada de Lady Aggie ha perdido a su hermano. Lady Aggie estaba muy disgustada por eso y nos hizo jurar que se lo diríamos tan pronto como fuera posible. 

— ¿Qué quiere decir con que  ha perdido a su hermano? 

—El muchacho desapareció, sí, lo hizo. No tiene más que ocho años, lo mismo  que  Giles  aquí,  y  la  criada  ha  estado  cuidando  del  niño  desde  que

nació. En cuanto pudo ayudó en las cocinas o en los establos para ganarse el sustento. Era un buen muchacho. Todo el mundo lo dice. Nadie cree que se haya escapado o algo parecido, pero seguro que se ha ido. 

—Igual  que  nuestro  Ned  y  Peter  y  mi  tía—,  dijo  Thomas.  —Apuesto  a que el muchacho era otro bastardo. 

— ¿Lo era?— preguntó Brant a Abel, temiendo la respuesta. 

—Bueno, la doncella dijo que su hermano era—, Abel hizo una pausa y frunció el ceño, —el último retozo de su señoría—. 

Y ahí estaba, pensó Brant, el golpe que había estado esperando. —Parece que mi padre retozó bastante antes de morir—, murmuró. 

Otro  medio  hermano  más.  Otro  hijo  más  que  su  padre  había  criado  y dejado para que no fuera más que un sirviente en su casa. Uno podría creer que su padre había decidido llenar su necesidad de trabajadores simplemente engendrándolos. También parecía que su madre se esforzaba por librarse de todos los recuerdos vivos de la infidelidad constante de su marido. El hecho de  que,  al  hacerlo,  también  castigara  al  niño  y  llenara  su  cartera  lo  veía  sin duda  como  un  beneficio  añadido  y  agradable.  No  le  importaba  el  hecho  de que  estaba  destruyendo  a  un  niño  inocente.  De  repente,  toda  la  comida  que había ingerido se agitó en su vientre con fuerza. 

Olympia  echó  una  mirada  a  las  pálidas  facciones  de  Brant  y  mandó  en silencio  a  todos  los  demás  fuera  de  la  habitación.  Había  muchas  cosas  que debían discutirse, pero Brant estaba demasiado conmocionado para participar todavía. Se dirigió al aparador, sirvió una pequeña copa de brandy y se acercó a su lado. Mientras le tendía la copa, le acarició ligeramente el pelo castaño oscuro, que sólo estaba ligeramente recogido en una cola. Era algo que hacía para reconfortar a todos los chicos cuando lo necesitaban, pero el impulso de reconfortar  a  Brant  era  sólo  una  pequeña  parte  de  lo  que  experimentaba mientras tocaba su grueso y suave cabello sedoso. 

—No estoy seguro de que deba beber esto—, dijo Brant mientras tomaba el brandy que le había servido. 

—  ¿Por  qué  no?—  Olympia  retiró  de  mala  gana  la  mano  de  su  pelo, segura de que él no tardaría en adivinar el hecho de que ya no era una caricia completamente inocente. 

—Me  he  aficionado  demasiado  a  la  bebida—,  murmuró  Brant  mientras miraba el líquido ambarino. 

Olympia  acercó  una  silla  a  la  suya  y  se  sentó  frente  a  él.  —Empiezas  a pensar que has llegado a ese punto en el que tienes demasiada necesidad de

ella. 

—Sí. No he tomado nada desde la noche anterior a tu llegada a Fieldgate y me preguntaba si he estado tanto tiempo sin hacerlo en algún momento de los  últimos  años.  Esta  vez  tampoco  ha  pasado  tanto  tiempo,  aunque  ahora temo que un trago pueda llevar a muchos otros. Además, todavía es de día. 

—Y acabas de tener un grave susto. 

—Creo  que  he  tenido  unos  cuantos  desde  que  aparecisteis  por  primera vez en mi puerta—, dijo y sonrió débilmente. 

—Si desea mi opinión al respecto, no creo que seas un borracho. Eso es algo  que  puedo  percibir  fácilmente  en  una  persona,  a  pesar  de  lo  bien  que algunos  pueden  ocultarlo  a  los  demás.  No  percibo  esa  debilidad  en  ti.  Sin embargo, puedo traerle algo más para beber, si lo prefieres. 

Sacudió  la  cabeza  y  bebió  un  trago.  El  calor  del  brandy  se  extendió rápidamente  por  su  cuerpo,  haciendo  a  un  lado  el  efecto  adormecedor  del shock.  Cuando  terminó  el  trago,  la  conmoción  que  le  había  atenazado  se había  esfumado,  pero  el  dolor  de  conocer  que  ahora  tenía  aún  perduraba. 

Estudió el vaso vacío y se sintió aliviado, sin embargo, cuando una certeza se apoderó  de  él.  Le  dijo  que  esta  vez  no  buscaría  la  paz  a  través  de  la  espesa nube del exceso de bebida y dejó el vaso sobre la mesa. 

—Sabía  que  mi  padre  era  un  cerdo  infiel—,  dijo  en  voz  baja,  —pero nunca oí hablar de que hubiera engendrado bastardos. Teniendo en cuenta el número de camas en las que jugó, fue una ceguera notable por mi parte. Más ciego aún de mi parte vivir entre hermanos, permitirles que me sirvan a mí y a los míos, y no reconocerlos ni una sola vez por lo que realmente eran. 

— ¿Y por qué deberías hacerlo? 

—Porque  mi  padre  fue  un  insensible  en  todo  lo  que  hizo.  En  algún momento  de  mi  vida  debería  habérseme  ocurrido  que  podría  llevar  ese comportamiento  irresponsable  a  los  lechos  y  tabernas  que  frecuentaba.  —

Hizo una mueca. —Después de todo, engendró seis hijos de mi madre. Tres cuando  era  un  joven  robusto  y  tres  cuando  era  un  libertino  envejecido  cuyo cada pecado estaba tallado en su cara y cuerpo. 

—La  mayoría  de  mis  parientes  son  tipos  inteligentes,  precavidos  en muchas  cosas,  pero  la  mayoría  de  ellos  también  pueden  reclamar  un  hijo ilegítimo o dos—.colocó su mano sobre la de él, fuertemente apretada, donde descansaba contra su muslo. —La única forma segura de evitar engendrar un hijo es no acostarse con una mujer. 

—Ah,  pero  tus  parientes  no  ocultan  el  hecho  de  que  tienen  hijos,  los

reclaman  y  los  cuidan  lo  mejor  que  pueden.  De  hecho,  nadie  en  tu  familia intenta ocultar a esos niños y, desde luego, no ponen a sus hijos al servicio de sus propias residencias. 

Olympia  inclinó  la  cabeza,  acercándose  para  poder  sonreírle directamente. —Has conocido a los niños que cuidaba Penélope. ¿Puedes ver a alguno de ellos al servicio de alguien? 

Brant  sonrió  al  pensar  en  ello.  —No.  Nunca.  Recuerdo  las  historias  del joven  Héctor  cuando  hacía  de  paje  para  Lady  Clarissa  Hutton-Moore.  Si  no fuera porque ella abusaba físicamente del muchacho, todo el interludio habría sido fuente de muchas risas sinceras. 

Ella se rió y el calor de su aliento le acarició la cara. Brant se sorprendió de la rapidez con que su lujuria cobró vida. Sus dedos ansiaban enterrarse en su espesa cabellera negra, sólo ligeramente limitada por una cinta que hacía juego con sus hermosos ojos, y que caía en largas y pesadas ondas hasta su esbelta cintura. Había un destello de diversión persistente que iluminaba sus ojos. Sus labios carnosos se separaron ligeramente mientras se entregaba a su diversión y, de repente, él tuvo que besarla. 

Cuando se inclinó hacia ella y puso su boca sobre la suya, la diversión de Olimpia  desapareció  bajo  una  ola  de  calor.  Sabía  que  debía  apartarse  de  él. 

Era  demasiado  pronto  para  actuar  en  función  de  lo  que  él  le  hacía  sentir, demasiado pronto para estar segura en su propia mente de que quería explorar la  atracción  entre  ellos  al  máximo.  Sin  embargo,  no  tenía  fuerzas  para moverse. 

Todo su cuerpo se ablandó y se apretó contra él mientras la rodeaba con sus  brazos.  Abrió  la  boca  con  facilidad  en  respuesta  al  ligero  empuje  de  su lengua.  La  forma  en  que  le  acarició  el  interior  de  la  boca  hizo  que  el  calor inundara  todo  su  cuerpo.  Sus  manos  enredadas  en  su  pelo  no  hicieron  más que aumentar esa necesidad caliente que la invadía. 

Olympia  tenía  suficiente  sentido  común  para  darse  cuenta  de  que  no sentía miedo. Sólo sentía deseo y necesidad. Un deseo codicioso de obtener aún  más  placer  de  este  hombre.  No  fue  hasta  que  él  se  movió,  y  su  codo derribó  el  vaso  de  la  mesa,  que  ganó  suficiente  fuerza  para  retirarse  del embriagador deseo con el que él la había llenado. Puso una mano en su pecho y empujó suavemente. El hecho de que él aflojara inmediatamente su agarre no  hizo  más  que  aumentar  su  convicción  de  que  podía  confiar  en  que  ese hombre la trataría con cuidado y respeto. 

Le  miró  fijamente  a  los  ojos,  cuyo  color  gris  se  había  oscurecido  casi

hasta  el  negro  por  su  deseo.  Era  embriagador  que  un  hombre  así  mostrara tanta  pasión  por  ella.  A  Olimpia  le  gustaba  lo  que  le  hacía  sentir  que  un hombre  así  la  deseara.  Ahora  sabía  por  qué  había  sentido  un  pellizco  de envidia cuando vio cómo Ashton miraba a Penélope. 

Brant  miró  a  la  mujer  que  ahora  tenía  ligeramente  entre  sus  brazos.  Sus labios  aún  estaban  húmedos  y  enrojecidos  por  su  beso,  tentándolo  como nunca  antes  había  sido  tentado.  Sabía  que  debía  luchar  contra  su  deseo  por ella. No sólo era una baronesa con una familia muy numerosa, en su mayoría masculina,  sino  que  había  una  inocencia  en  ella  que  le  decía  que  su  corto matrimonio no le había enseñado mucho ni se había complacido con ningún hombre  desde  entonces.  Era  un  hombre  con  una  madre  que  pensaba  que estaba bien vender a niños inocentes para el comercio de la carne, un montón de  dependientes,  incluyendo  lo  que  podría  ser  una  gran  horda  de  hermanos ilegítimos, y una reputación de bebedor, jugador y mujeriego. 

Antes  de  que  pudiera  pensar  qué  decir,  o  ceder  a  la  tentación  e  intentar besarla  de  nuevo,  los  chicos  volvieron.  Cada  uno  de  ellos  lo  miró  con descarada  sospecha,  pero  Olympia  pronto  desvió  su  atención  de  él  y  de  lo cerca  que  estaba  de  la  mujer  que  sentían  la  necesidad  de  proteger.  Brant  se apresuró a servirse más café mientras todos retomaban sus asientos. 

—Creo  que  tenemos  que  salir  a  cazar  al  hermano  de  la  criada  y  a  mis hermanos—, dijo Thomas. —Hemos estado buscando—, se apresuró a añadir con una mirada a Brant, —pero sobre todo para obtener información sobre lo que hace Lady Mallam. 

—Bueno,  para  ser  justos—,  dijo  Olympia,  —ahora  estamos  bastante seguros de que Lady Mallam está detrás del asunto de la desaparición de los niños. Averiguar con quién está tratando podría llevarnos hasta los niños. 

—Lo  sé,  pero  estoy  pensando  que  necesitamos  hacer  ambas  cosas  para apresurar las cosas. Podrían pasar cosas malas a los que se han llevado. 

Brant no dudaba de que les estaban pasando cosas muy malas a los que su madre  se  había  llevado.  —Tal  vez  debería  ir  a  hablar  con  mi  madre—,  dijo incluso cuando se dio cuenta de que sería una pérdida de tiempo. 

—Creo que sabes que eso no servirá de nada—, dijo Olimpia, la simpatía suavizando su tono. —Hará todo lo posible por no hablarte en absoluto o por mentir.  Sólo  sabemos  de  su  participación  en  el  último  incidente  porque  un fantasma le habló a Penélope. 

—Ruego que esta vez no encontremos ningún fantasma. 

—Como  todos  nosotros.  Sin  embargo,  creo  que  Thomas  tiene  razón. 

Todos  tenemos  que  esforzarnos  más  y  buscar  en  más  direcciones.  Ahora  lo más importante es encontrar a esos niños. 

Brant asintió. —Tienes razón. Cualquier cosa que descubramos sobre mi madre o Minden sólo será un beneficio añadido para acabar por fin con sus crímenes. 

—También  necesitas  hablar  con  un  abogado.  Mi  primo  Andras  Vaughn podría  ayudar  ahí  y  no  habrá  que  temer  que  se  vea  comprometido  por cualquier  poder  que  tu  madre  pueda  ejercer  contra  él.  Dudo  que  haya  algo que  ella  pueda  usar  para  poner  a  Andras  en  cintura,  ya  que  es  un  hombre sorprendentemente  bien  educado—.  Se  alegró  al  ver  la  breve  sonrisa  en  el rostro  de  Brant.  —Podría  empezar  a  investigar  cómo  podría  recuperar  el control total de tu propia casa. 

— ¿Y cómo haría eso? 

—Averiguando  cómo  tu  madre  consiguió  el  poder  para  apartarte  como cabeza  de  familia.  Eso  es  muy  inusual.  En  verdad,  considerando  el  tipo  de hombres que conservan el control total de sus hogares a pesar de sus diversas privaciones, diría que es casi un milagro. 

Artemisa asintió. —Dar el poder a una mujer cuando hay un hombre que ostenta el título es algo inaudito. 

—Ella lo consiguió y sé que es porque encontró hombres a los que podía obligar  a  hacer  su  voluntad—,  dijo  Brant.  —A  mamá  siempre  le  gustó descubrir  los  secretos  más  oscuros  de  la  gente.  No  me  cabe  duda  de  que  se utilizó  el  chantaje  y,  tal  vez,  algún  soborno.  Tengo  que  averiguar  a  quién tiene en su poder. 

—Entonces  eso  es  lo  que  haremos—,  dijo  Olimpia.  —Busca  señales  de los niños perdidos, averigua quién se plegó a la voluntad de tu madre y por qué,  y  haz  que  Andras  hable  contigo  y  empiece  a  usar  su  magia  para desenterrar toda la fea verdad. Y, por supuesto, evitar que Minden ponga sus sucias manos en la joven Agatha. 

Pasó poco tiempo antes de que todos, excepto ella, se fueran. Olympia se desplomó  en  su  silla  mientras  trataba  de  poner  en  orden  sus  pensamientos. 

Brant  y  Thomas  habían  salido  a  reunirse  con  Andras.  Sus  chicos, cuidadosamente  seleccionados  de  entre  todos  los  niños  pobres  de  la  calle, iban a intentar averiguar a dónde se habían llevado a los niños desaparecidos, y sus sobrinos iban a ver qué podían descubrir sobre Minden. Ahora lo único que tenía que hacer era decidir a qué evento de la sociedad podía asistir que le diera la mejor oportunidad de obtener alguna información. 

—Preferiría estar en la calle con los chicos—, refunfuñó mientras miraba los restos dispersos del desayuno para ver si quedaba algo para comer. 

—Ni se te ocurra unirte a ellos en esa búsqueda—, dijo Enid mientras se acercaba a la mesa y empezaba a recoger los platos. 

Olympia se levantó para ayudarla, pero le hizo un gesto para que volviera a sentarse. — ¿Acaso merodeas por la puerta esperando a que hable sola para poder saltar con una respuesta? 

—Por supuesto. Es mi juego favorito. O eso, o hablas demasiado sola. 

—Sospecho que es lo segundo. Y recorrer las calles con los chicos sería mucho,  mucho  más  preferible  que  arrastrarme  a  algún  aburrido  evento  de sociedad  sólo  para  poder  hurgar  en  montones  de  chismes  inútiles  con  la esperanza de encontrar algún fragmento útil. 

—Cierto, pero los chicos no pueden hacerlo ni, al parecer, el conde. 

— ¿Cómo puede una madre destruir la reputación de su propio hijo? 

—  ¿Cómo  puede  una  mujer  vender  a  los  niños  a  una  vida  de  puro infierno? 

—También  está  eso.  Deberíamos  haber  hecho  algo  con  ella  después  de descubrir su participación en la venta de la pobre Faith a esa señora. 

—El  conde  estaba  en  su  derecho  y  prefirió  simplemente  apartarla  de  su vida.  Creo  que  él  tenía  esa  arrogancia  que  los  hombres  suelen  tener  con respecto a las mujeres y pensó que ella podría no haber entendido del todo a qué había condenado a Faith o que no se atrevería a continuar con sus malas costumbres después de que él la hubiera confrontado con su conocimiento de sus  crímenes.  Creo  que  la  mujer  cuenta  mucho  con  esa  arrogancia  en  los hombres. 

—Muy  posiblemente.  Todo  esto  podría  terminar  muy  mal.  Él  está horrorizado por lo que ella ha hecho, pero sigue siendo la mujer que le dio la vida. ¿Cómo de duro puede ser el castigo que le imponga? ¿Podría entregarla a las autoridades para que la encarcelen o la cuelguen? ¿Podría hacerle daño él mismo? Es un asunto tan oscuro y preocupante. 

Enid  acarició  el  pelo  de  Olympia.  —Creo  que  se  asegurará  de  que  no pueda  volver  a  hacer  daño.  También  creo  que  perderá  toda  su  ternura,  si  es que  le  queda  alguna,  por  la  mujer  cuando  descubra  más  y  más  lo  que  ha hecho. Trata bien a su medio hermano pequeño y sé que ofreció una vida o escuela a los otros, así que cuida de los de su propia sangre como debería un hombre. Piensa cómo se sentirá cuando descubra lo que ella ha hecho a esos niños. 

—Pero él ya lo sabe. 

—Cree que lo sabe, pero aún no lo ha visto con sus propios ojos. 

—Ah,  no,  no  lo  ha  visto.  Uno  puede  pensar  que  sabe  algo,  pero  verlo realmente  siempre  causa  una  impresión  mucho  más  fuerte.  Todavía  sufrirá muchos golpes duros. 

—Y tú pretendes tratar de ayudar a suavizar el dolor de eso, ¿sí? 

—Creo que sí—. Olympia se levantó y se limpió la falda de su vestido de mañana.  —Será  mejor  que  me  prepare  para  un  día  de  té  débil  y  pasteles rancios.  Tengo  varias  pequeñas  reuniones  a  las  que  puedo  ir.  Recemos  para que consiga lo que necesito en la primera o volveré a casa de mal humor—. 

Compartió  una  sonrisa  con  Enid  y  luego  se  apresuró  a  su  habitación  para prepararse. 


**********

Olympia  observó  a  Lady  Nickerson  alejarse  y  se  obligó  a  no  frotarse  el dolor que le torturaba las sienes. A la mujer le encantaba hablar y la mayor parte era simplemente una repetición de chismes desagradables. No era más de lo que había conseguido en las tres últimas casas en las que había estado, pero  esta  vez  era  una  de  más.  Era  hora  de  rendirse,  de  volver  a  casa  y  de averiguar  qué  podía  darle  la  inteligente  Enid  para  el  dolor  de  cabeza  que ahora le golpeaba detrás de los ojos. 

Justo  cuando  empezaba  a  dirigirse  a  Lady  Brindle  para  despedirse, llegaron  más  invitados.  Olimpia  casi  gimió  de  consternación  porque  se trataba nada menos que de Lady Mallam y la joven Agatha. Sin embargo, se sintió  orgullosa  de  Agatha  cuando  la  joven  la  miró  pero  actuó  como  si  no hubiera  visto  a  nadie  conocido.  Agatha  podía  ser  joven,  pero  tenía  el suficiente  ingenio  para  saber  cómo  jugar  el  juego  que  necesitaban  para liberarla de su madre. 

Pasó  casi  una  hora  antes  de  que  su  anfitriona  le  presentara  a  Lady Mallam.  Olimpia  estaba  dispuesta  a  rendirse  e  irse  a  casa  cuando  la  joven, dulce pero un poco tonta Lady Brindle trajo a Lady Mallam y a Agatha y las presentó.  Aunque  nunca  habían  sido  presentadas  formalmente,  estaba  claro, por la mirada de Lady Mallam, que sabía exactamente quién era Olympia y que su opinión sobre ella no era favorable. 

—Su  familia  no  suele  asistir  a  este  tipo  de  eventos,  Lady  Wherlocke—, dijo Lady Mallam. 

—Resulta  que  estaba  en  la  ciudad  para  hacer  unas  compras  y  sentí  que debía hacer la ronda—, respondió Olympia. 

—Sin embargo, creo que ha conocido a mi hijo. ¿El conde de Fieldgate? 

—Sí,  en  la  boda  de  Radmoor  y  mi  sobrina.  Y  también  cuando  mi hermano se casó con la hija del duque de Sundunmoor—. Por el parpadeo de irritación  en  los  ojos  de  la  mujer,  pudo  notar  que  no  le  gustaba  que  le recordaran las numerosas conexiones que tenían los Wherlocke. 

—Me  sorprendió  que  el  duque  permitiera  a  mi  hijo  asistir  al  evento,  ya que me temo que ha caído en desgracia en la sociedad. 

—  ¿De  verdad?  No  creía  que  el  duque  tuviera  mucho  que  ver  con  la sociedad—.  La  forma  en  que  Agatha  encontró  de  repente  un  intenso  interés en las cortinas de las ventanas le dijo a Olimpia que la chica estaba luchando contra  el  impulso  de  reírse  pero,  de  nuevo,  reveló  que  tenía  el  suficiente ingenio para saber que eso sería un error. 

—Me refería a mi hijo. Me he enterado de que tú y él habéis llegado a la ciudad al mismo tiempo. Me corresponde advertirte sobre él. No es el tipo de persona  con  la  que  una  joven  de  tu  talla  debería  relacionarse,  no  si  quieres mantener tu lugar en la sociedad. 

Olimpia supuso que debería alegrarse de tener ahora pruebas de que era la propia  Lady  Mallam  quien  estaba  ensuciando  el  nombre  de  Brant,  pero  lo único  que  quería  hacer  era  darle  un  puñetazo  en  la  boca  a  la  mujer.  Era extraño  que  una  mujer  así  pudiera  ser  tan  malvada.  Lady  Mallam  era atractiva,  la  edad  no  había  hecho  nada  para  atenuar  su  belleza  clásica.  Sin embargo, había una frialdad en sus ojos, unos ojos exactamente iguales a los de  Brant.  Olympia  sabía  que  esa  frialdad  llegaba  hasta  el  alma  de  la  mujer. 

También  percibió  que  Lady  Mallam  odiaba  a  su  propio  hijo.  Dudaba  que pudiera entenderlo alguna vez. 

—Fieldgate es un buen amigo de mi sobrino por matrimonio. 

—Por supuesto, los lazos familiares y todo eso. Pero incluso eso debería reconsiderarse  cuando  se  trata  de  un  hombre  de  la  calaña  de  mi  hijo—. 

Extendió  la  mano  y  le  dio  una  palmadita  a  Olimpia  en  el  brazo.  —Todavía eres lo suficientemente joven como para hacer un buen matrimonio, querida. 

No  sería  prudente  permitir  que  ni  siquiera  esa  estrecha  relación  empañe  tus esperanzas  porque  tu  buen  nombre  haya  sido  mancillado  al  reconocer  a  un hombre como en el que se ha convertido mi hijo. A una madre se le rompe el corazón decir tales cosas, pero sentí que debías saber la verdad. 

Olympia  estaba  tan  enfadada  que  apenas  escuchó  nada  más  de  lo  que  la mujer  tenía  que  decir  mientras  se  despedía,  acompañando  a  una  silenciosa Agatha hacia Lady Nickerson. El hecho de que Lady Mallam actuara como si

aquella mujer fuera su amiga más querida le decía a Olympia que la madre de Brant sabía exactamente cómo difundir su veneno sobre él. Era muy probable que ahora también estuviera esparciendo un poco de veneno sobre Olympia. 

La forma en que Agatha se tensó ligeramente se lo dijo a Olympia. 

Despidiéndose  rápidamente  de  su  anfitriona,  Olimpia  salió  al  exterior  y respiró  profundamente.  El  aire  de  Londres  no  era  dulce,  pero  era  mucho mejor  que  el  que  había  respirado  en  aquel  pequeño  nido  de  víboras.  Había olvidado lo despiadadas que podían ser las damas de sociedad. Sin embargo, Olimpia tenía la ligera sospecha de que estaban a punto de recordárselo. Lady Mallam  sabía  que  ella  y  Brant  habían  llegado  juntos  a  la  ciudad.  Si  eso significaba que eran aliados o no, no sería algo que preocupara a su señoría. 

Lo único que querría hacer es asegurarse de que nadie hiciera caso a lo que alguien  pudiera  decir  en  defensa  de  su  hijo  y,  si  eso  significaba  destruir  la reputación de alguien relacionado con Brant a través de los lazos más finos, lo  haría  sin  dudarlo.  Obviamente,  Lady  Mallam  mantenía  la  táctica  de golpear primero y preocuparse por la necesidad de hacerlo después. 

Mientras  le  decía  a  Pawl  que  la  llevara  a  casa  y  luego  subía  al  carruaje, Olimpia trató de decidir si debía decirle a Brant que tenía pruebas absolutas de que era su propia madre la que lo estaba destruyendo en sociedad. Había adivinado que así era, pero seguiría siendo un golpe. Suspiró y cerró los ojos. 

Por ahora no diría nada. No ayudaba en nada que él lo supiera y no quería darle  aún  más  malas  noticias.  Ya  había  tenido  bastante  desde  que  lo  había sacado  de  Fieldgate  y  le  esperaban  muchas  más  en  los  próximos  días.  Sólo esperaba  que  él  no  obtuviera  pruebas  de  ello  por  su  cuenta,  ya  que  podría pensar que ella le estaba ocultando algo y estaba segura de que la confianza era algo que Brant no daba fácilmente. Descubrirla en lo que podría parecer una  mentira  podría  costarle  muy  caro.  Por  otra  parte,  le  ocultaba  otros secretos. ¿Cuál era uno más? 



CAPÍTULO 07. 

—No quiero pensar que nadie de mi sangre se vea obligado a entrar en un lugar como éste —, dijo Brant mientras se encontraba en las sombras de un callejón frente a Dobbin House. 

—Nadie querría, sobre todo porque el pobre muchacho o muchacha que está allí probablemente se ve obligado a ir a un lugar así. Dudo que alguien vaya  allí  por  voluntad  propia—.  Thomas  miró  el  sucio  y  viejo  edificio  de ladrillos. —Será mejor que no encuentre a Ned o a Peter allí. 

Había  un  odio  tan  frío  en  la  voz  del  muchacho,  que  se  reflejaba  en  las duras líneas de su expresión, que Brant temió por la vida de su madre. Fue un temor que se desvaneció rápidamente. Podía ser la mujer que le había dado a luz, pero no era su madre, ya no. Tampoco era porque hubiera vendido a la mujer  que  él  había  amado  y  con  la  que  quería  casarse  a  un  brutal  asesino, aunque después le había dado la espalda. La mujer vendía niños no era mejor que  algunos  traficantes  de  esclavos.  Jamás  volvería  a  reconocerla  como pariente suya y ya era hora de que eliminara todo rastro de ella de su vida, de la de sus hermanos y de cada una de sus propiedades. 

Poco a poco, cada pequeña pieza de información que habían reunido les había  conducido  a  este  lugar.  Cada  pieza  también  les  había  permitido  saber quién  había  vendido  a  los  niños  a  esta  vida  sórdida.  Su  madre  era  bastante conocida  entre  los  vagabundos  de  la  calle,  muchos  de  ellos  conocían  a alguien a quien había vendido a una forma de esclavitud. No le había pasado desapercibido el miedo en sus ojos cuando se mencionaba su nombre. Por lo que  les  habían  contado,  había  habido  muchachas  en  edad  de  casarse colocadas a la fuerza en barcos con destino a plantaciones en las colonias y el beneficio embolsado por su madre y sus compatriotas, uno de los cuales era Lord Minden. Brant no sabía si alguna vez podría rescatar a todas las que ella había agraviado. 

—No es su culpa, milord—, dijo Thomas. 

—Es mi madre. 

—Es  cierto  y  es  triste  tener  que  admitirlo,  pero  también  es  una  dama

adulta y debe saber que lo que hace está mal. Merry siempre dice que es una elección hacer el bien o el mal y que sólo la persona misma puede hacer esa elección. 

— ¿Qué edad tiene la tía que ha desaparecido? 

—Tenía dieciséis años, milord. 

Brant  maldijo.  —Por  lo  que  hemos  sabido,  no  estoy  seguro  de  poder recuperarla para Merry. 

—Lo  sé.  Y  Merry  también.  Hará  su  mejor  intento  y  eso  es  todo  lo  que puede hacer. 

—No  todo,  Thomas.  También  puedo  asegurarme  de  que  mi  madre  no pueda  volver  a  hacer  esto.  No  puedo  ver  a  mi  propia  madre  colgada,  pero puedo hacer muchas otras cosas que la decapitarán, le robarán todo el poder y la capacidad de continuar con sus crímenes. 

—  No  hay  señales  ni  se  ha  dicho  nada  de  ellos,  milord—,  dijo  Abel cuando  él  y  los  otros  tres  muchachos  se  unieron  a  ellos,  —y  hemos  estado buscando y escuchando por aquí durante bastante tiempo. 

Durante  tres  días  enteros,  pensó  Brant.  Habían  discutido  los  planes  para buscar a Peter, Ned, la hermana de Merry y el hermano de la doncella, Noah, justo  después  de  haber  besado  a  Olympia  por  última  vez.  Hacía  tres  días, catorce  horas  y  diez  minutos.  Brant  se  despertó  varias  veces  por  la  noche saboreando  la  dulzura  de  su  boca  en  la  suya,  su  cuerpo  ardiendo  de necesidad. Quería otro beso; quería mucho más que eso. 

—Podría  entrar  ahí  y  echar  un  vistazo—,  dijo  Giles,  cortando  los pensamientos de Brant para su alivio. 

—No—,  dijo  Brant  bruscamente,  los  otros  chicos  se  hicieron  eco  de  su orden. 

—Entonces, ¿cómo vamos a saber con certeza si Ned, Peter o Noah están ahí  dentro?—,  preguntó  Thomas.  —Es  donde  todos  los  que  quieren  hablar con nosotros creen que están. 

—Necesitaremos  a  alguien  que  entre,  alguien  que  pueda  fingir  que  va detrás de algunas de las mercancías que ofrece este lugar—. La sola idea de entrar en un lugar así le revolvía el estómago a Brant, pero estaba seguro de que  era  la  única  manera.  —Entonces,  una  vez  que  estemos  seguros,  si  esa persona  no  puede  liberar  a  los  chicos,  hay  que  llamar  a  los  compañeros  de Bow Street. 

—Bow  Street—,  murmuró  Abel.  —No  son  más  que  una  jauría  de músculos y ningún cerebro, siempre buscando coger alguna moneda. 

—Conocí a un hombre de allí que es un hombre inteligente y honesto—, dijo Brant. —Un hombre llamado Obadiah Dobson. Lo conocí hace dos años y  entonces  era  un  buen  hombre,  nos  ayudó  mucho  y  no  hacía  nada  que  me pareciera malo o tonto. Tengo amigos que han acudido a él en busca de ayuda desde  entonces  y  quedaron  impresionados  por  él.  Creo  que  encontraría  una gran alegría en cerrar este lugar. 

—He oído hablar de Dobson—. 

— ¿Oh? ¿Porque lo has necesitado o porque has tenido que huir de él?—

—Un poco de ambas cosas—, dijo Abel y los cinco chicos sonrieron. —

No  pega  a  un  chaval  sólo  para  oírle  chillar  cuando  le  pilla  haciendo  alguna trastada. Tampoco los deja colgados por ello. Pero ya he terminado con todo eso. Lady O cree que seré un buen abogado. 

—Eso es lo que creo que me gustaría ser—, dijo Thomas. 

—Creo que ambos lo harían muy bien—. Brant echó una larga y última mirada  a  Dobbin  House.  —Hay  que  echar  un  vistazo  cuidadoso  alrededor primero. Odio la idea de dejar a cualquier niño allí ni siquiera un minuto más, pero  si  no  somos  muy  cuidadosos  y  los  que  dirigen  ese  asqueroso  lugar  se enteran de nuestros planes, los niños podrían ser escondidos o algo peor. De eso estoy seguro. 

—Será mejor que volvamos con Lady O para planificar algo—, dijo Abel. 

Brant  hizo  una  mueca  mientras  se  deslizaba  por  los  sombríos  callejones de  la  ciudad  con  los  chicos.  La  idea  de  mencionar  siquiera  un  lugar  como Dobbin House a Olympia era suficiente para horrorizar a cualquier caballero. 

Era el lado oscuro de los hombres que ningún hombre quería que las mujeres conocieran.  Sin  embargo,  ella  no  permitía  que  la  protegiera  de  semejante fealdad. Él lo admiraba y a la vez le consternaba. Lo único que podía hacer era esperar que ella se sintiera tan repelida por la mera mención de esa casa que  dejara  toda  la  planificación  en  sus  manos,  pero  sospechaba  que  era  una esperanza muy tonta. 


*************

—Dobbin  House  debería  ser  quemada  hasta  los  cimientos, preferiblemente  con  cada  hombre  y  mujer  que  se  benefició  de  tal  maldad atados firmemente a una cama mientras las llamas los consumían. Y luego las cenizas  de  ellos  y  de  ese  horrible  lugar  deberían  ser  esparcidas  a  los  cuatro vientos—, dijo Olimpia, la furia haciendo que su voz fuera baja y ronca. —

No entiendo cómo nuestros funcionarios pueden permitir que exista un lugar así. 

—Olimpia, sabes muy bien que la simpatía por la situación de los niños pobres es escasa en Londres, en todo este país. Aunque creo que a los niños pobres les va mejor en el campo. Pero también cuelgan a un niño hambriento de diez años por robar una barra de pan—, dijo Brant mientras la observaba pasearse furiosamente por el salón. —Y, por desgracia, puede que algunos de esos  funcionarios  no  hagan  nada  simplemente  porque  se  acogen  a  los servicios que allí se ofrecen. 

Ella reprimió las ganas de gritar y se sentó a su lado en el sofá frente a la chimenea.  La  mirada  fija  en  las  llamas  la  fue  calmando  poco  a  poco,  y  su furia  desapareció,  aunque  su  indignación  permaneció.  Olimpia  no  era  tan ingenua  como  para  no  saber  que  existían  lugares  así,  que  algunos  hombres sentían  un  hambre  tan  perversa  y  otros  la  satisfacían.  Simplemente  estaba muy  cansada  de  la  crueldad  de  los  hombres,  de  la  maldad  que  parecía  no tener límites. Cuando tales cosas llegaban a herir a niños inocentes, se debatía entre querer llorar  y querer convertirse  en una mujer  guerrera que blandiera su espada como una guadaña, cortando a toda esa gente vil. 

—Estoy segura de que dentro de esa casa están haciendo cosas que van en contra de nuestras leyes—, dijo finalmente. 

—Por  eso  los  vigilaremos  y  luego  haremos  que  Dobson  y  sus  hombres asalten el lugar—,  dijo Brant. —Sólo  necesito encontrar la  manera de saber qué hay ahí dentro. Y quién es. 

Su  ira  estaba  cargada  de  una  tristeza  que  casi  podía  saborear.  Brant  no podía  ignorarlo  por  más  tiempo.  Tampoco  pudo  resistir  el  impulso,  la profunda necesidad, de intentar aliviarla. Le pasó el brazo por los hombros y la acercó a su lado. La forma en que ella se acomodaba contra él, acogiendo el ligero abrazo, era demasiado tentadora. Sabía que era un error permanecer tan cerca de ella, pero no tenía fuerzas para separarse de ella cuando estaba tan necesitada de consuelo. 

—Esto  no  es  prudente—,  dijo  Olimpia  incluso  mientras  saboreaba  su cálida  fuerza,  pues  su  mente  se  llenó  rápidamente  con  el  recuerdo  de  los besos que habían compartido. 

—No,  probablemente  no—,  convino  él.  —No  cuando  estamos...—

Tartamudeó  hasta  detenerse  mientras  buscaba  las  palabras  adecuadas,  unas que no fueran ni sugerentes ni presuntuosas. 

—Atraídos el uno por el otro. Esa proximidad sólo aumenta la tentación. 

Olympia Wherlocke no era una señorita tímida y reticente, pensó con una sonrisa  interior.  Podía  atribuirlo  al  hecho  de  que  había  participado

directamente en la resolución de varios crímenes oscuros en los últimos años, pero sospechaba que era mucho más que eso. Además, Olympia tenía más de veinte  años,  estaba  considerada  como  una  solterona  por  la  mayoría  de  la sociedad, que había olvidado su breve matrimonio, y tenía una gran cantidad de parientes masculinos. 

—Así es—, convino él, observando que no hacía ningún movimiento para apartarlo.  —También  somos  los  dos  lo  suficientemente  adultos  y  con  la suficiente  fuerza  de  voluntad  como  para  que  eso  no  importe—.  Sonrió cuando  ella  hizo  un  suave  ruido  que  revelaba  su  total  desprecio  por  su comentario. — ¿No nos consideras adultos ni con fuerza de voluntad? 

—Sé  que  estás  bromeando.  Por  supuesto  que  ambos  lo  somos.  Y,  por supuesto, ambos sabemos que eso no tiene mucha importancia. Sin embargo, que los niños corran libremente por la casa sí hace la diferencia. 

—Muy  cierto—.  Cedió  al  impulso  de  acariciar  su  espesa  cabellera, respirando  su  aroma  y  haciendo  una  mueca  cuando  su  ingle  se  tensó  de necesidad. 

El calor de su aliento contra el costado de su cuello hizo que Olympia se estremeciera  de  placer,  pero  se  esforzó  por  ocultar  su  reacción.  Brant  era  el primer  hombre  por  el  que  había  sentido  algún  tipo  de  deseo,  pero  aún  no estaba segura de que fuera prudente poner a prueba su propia fuerza con él. 

La única otra vez que había estado con un hombre había sido una experiencia horrible,  un  desgarro  de  su  infancia  y  de  su  capacidad  de  confiar.  Había dejado cicatrices en su alma. Si buscaba lo que su cuerpo deseaba sólo para descubrir que el miedo y el dolor del pasado la retenían, se sentiría humillada. 

Sin  embargo,  una  gran  parte  de  ella  quería  alcanzarlo,  quería  agarrarse  con fuerza  y  experimentar  ese  placer  que  tantos  de  su  familia  se  permitían  con imprudente abandono. Sólo deseaba no tardar tanto en decidirse. 

Otra  cosa  que  la  frenaba  no  era  algo  que  podía  volverse  contra  ella aunque lo deseara. Hacer el amor requería quitarse la ropa. Como Brant era obviamente  un  hombre  muy  observador,  temía  que  viera  las  señales  en  su cuerpo que le indicaran que había guardado otro secreto sobre sí misma, un secreto  muy  grande.  Olympia  no  creía  estar  preparada  para  compartir  ese secreto con él. 

—Debemos  empezar  a  hacer  planes  para  espiar  Dobbin  House  —,  dijo, rezando  para  que  la  conversación  le  hiciera  olvidar  lo  bien  que  se  sentía  al estar entre sus brazos mientras él le acariciaba el pelo. 

—  ¿Nosotros?—  Brant  se  apartó  lo  suficiente  como  para  poder  ver  su

mirada. —No hay un nosotros en esta aventura en particular. 

—Por supuesto que lo hay. No podemos enviar a los chicos a vigilar esa casa. Podrían ser fácilmente capturados por esa escoria y no puedo soportar ni siquiera la idea de que eso ocurra. No tienes a nadie a quien enviar allí para que  busque,  ¿verdad?  Y  no  puedes  entrar  porque  no  quieres  que  te reconozcan, lo que podría ocurrir si tu madre es conocida por los que dirigen la casa. 

Maldijo  en  voz  baja  porque  tenía  razón  en  todo  lo  que  decía.  No  había nadie que conociera para enviar a Dobbin House, sus amigos estaban lejos de la ciudad y los chicos eran demasiado jóvenes, y no podía arriesgarse a que su madre se enterara de que estaba allí. Tenían que mantenerla tan ignorante como  fuera  posible  de  lo  cerca  que  la  estaban  vigilando  e  investigando  sus asuntos o podría eludir fácilmente el castigo por sus crímenes. 

—Yo mismo haré el espionaje—, dijo después de un momento. 

— ¿Sin nadie que te vigile la espalda? 

—Olimpia,  este  no  es  lugar  para  una  mujer.  Ni  siquiera  deberías  saber que  existe  un  lugar  así,  deberían  haberte  protegido  a  conciencia  de  tal conocimiento. Esto.....— Dejó de hablar cuando ella presionó su dedo sobre sus labios. 

—Conozco la fealdad, Brant. No olvides quién soy y lo que puedo hacer. 

Incluso cuando preferiría permanecer ignorante, tropiezo con la fealdad de la que es capaz el hombre todo el tiempo. Lo que pueda aprender espiando en Dobbin House importa menos que nada frente a la necesidad de ayudar a esos niños.  Cualquier  shock  o  angustia  que  pueda  sufrir  será  fácilmente  calmado por el hecho de que habré ayudado a liberarlos de ese infierno. 

—No  entrarás  y  no  tocarás  nada—,  dijo  él,  pensando  en  el  horror  y  las miserias  que  un  don  como  el  suyo  podría  revelar.  —Quiero  que  estés  de acuerdo. 

Las  palabras  que  pronunció  eran  una  dura  orden  que  normalmente  haría que  Olimpia  se  erizara  inmediatamente  de  rebeldía,  pero  no  sintió  ninguna. 

En cambio, quiso sonreír porque sus palabras también le decían que él creía en su don, en lo que podía hacer. Olympia empezó a pensar que siempre lo había  hecho,  ya  que  aquel  primer  día  en  Fieldgate,  él  nunca  había cuestionado  lo  que  había  visto  cuando  se  había  apoyado  en  la  pared  o  que pudiera  ver  algo.  Dudaba  que  él  entendiera  alguna  vez  lo  mucho  que  eso significaba para ella. 

Incapaz de resistirse, rozó sus labios sobre los de él y susurró: —Estoy de

acuerdo. 

Aunque el contacto de su boca con la de él era leve, envió una oleada de calor directamente a su ingle y Brant casi gimió en voz alta. Ignoró la severa voz  en  su  cabeza  que  le  decía  que  se  apartara.  Atrajo  a  Olympia  hacia  su abrazo  y  la  besó,  sin  tratar  de  ocultar  la  necesidad  que  le  apremiaba  por dentro. Su boca era suave y cálida bajo la suya, abriéndose voluntariamente bajo el suave empuje de su lengua. Su sabor desterró toda precaución de su mente. 

Cuando ella acarició su lengua con la suya, perdió la poca contención que había  logrado  mantener.  Pasó  las  manos  por  su  esbelta  espalda  y  volvió  a subirlas,  saboreando  el  modo  en  que  ella  se  estremecía  bajo  su  contacto. 

Cuando le dio un beso en la garganta, ella inclinó la cabeza hacia atrás para permitirle  un  mayor  acceso.  La  forma  en  que  respondía  a  él  le  hacía  sentir dolor por ella. Volvió a besarla y movió suavemente su mano hasta cubrir su pecho, la madura plenitud de ella llenando su mano y haciéndole desear ver y besar el tesoro que ahora acariciaba. 

Olimpia empezó a sentir demasiado, la fiebre que él creaba en su interior era demasiado fuerte. La forma en que le acariciaba el pecho, incluso cuando su lengua acariciaba el interior de su boca, la hacía temblar como un arbolito en  un  viento  fuerte.  Le  gustaba  tener  el  control  de  sí  misma  y  lo  que  él  le hacía sentir le robaba ese control. Era maravilloso y a la vez aterrador. En el momento en que su boca abandonó la de ella y se dirigió a su garganta, ella colocó sus manos en su pecho y empujó con suavidad. Por un momento, él la sujetó  con  más  fuerza,  pero  antes  de  que  el  destello  de  miedo  que  le provocaba cobrara vida, se apartó un poco. 

—  ¿Ha  pasado  mucho  tiempo  para  ti?—,  le  preguntó  mientras  luchaba por refrenar su deseo de hacer que lo deseara como él la deseaba. 

—Estuve con un hombre una vez—, dijo mientras luchaba por controlar su respiración. —Cuando sólo tenía trece años. El hombre se convirtió en mi marido. Murió poco después. 

La conmoción lo mantuvo en silencio por un momento. Sabía que había mucho, mucho más en la historia de lo que ella le estaba contando. Antes de que  pudiera  pensar  en  las  preguntas  correctas,  el  sonido  de  los  chicos volviendo  llamó  su  atención.  Se  apartó  de  ella  y  observó  cómo  se  alisaba apresuradamente el vestido e intentaba alisar su cabello despeinado. 

—Hemos  venido  a  darle  las  buenas  noches,  milady—,  anunció  Abel mientras entraba en la habitación seguido de cerca por los otros cuatro chicos. 

Cada uno de los chicos lo miró con atención y Brant se limitó a sonreír. 

Se  negaba  a  sentirse  culpable  por  lo  que  acababa  de  ocurrir  entre  él  y Olympia. No había tomado nada que ella no le hubiera dado voluntariamente y  se  había  detenido  en  el  momento  en  que  ella  le  había  indicado  que  no quería  más.  Un  rápido  estudio  de  ella  mientras  los  chicos  se  reunían  a  su alrededor  le  indicó  que  había  recuperado  la  calma,  y  se  sintió  un  poco insultado por la rapidez con que se había recuperado de la pasión que habían probado. Entonces se fijó en sus manos, que estaban juntas en su regazo con demasiada fuerza. No estaba tan impasible como intentaba aparentar. 

— ¿Os quedáis todos aquí?—, preguntó a los chicos. 

—Thomas volverá a la otra casa con su señoría. 

Su  señoría  no  estaba  dispuesto  a  retirarse  a  su  casa,  pero  Brant  no  dijo nada.  Probablemente  era  mejor  que  lo  hiciera.  Olympia  había  confesado  un secreto sobre su pasado y él necesitaba considerar las ramificaciones de todo ello  antes  de  volver  a  actuar  sobre  su  deseo  por  ella.  Ya  no  deseaba  ser galante  y  dejarla  sola.  La  pasión  que  había  probado  en  su  beso  era  del  tipo que un hombre sería un tonto si huyera de ella. 

—  ¿Pero  no  tenemos  que  hablar  del  espionaje  en  Dobbin  House?—, preguntó ella, volviéndose hacia él. 

Brant realmente no la quería cerca del lugar, pero había tenido sentido en todos  sus  argumentos  en  contra  de  dejarla  a  salvo  en  el  Warren.  No  podía utilizar a los chicos y no tenía a nadie a quien pudiera llamar para ir a la Casa como si fuera un cliente. 

—Iremos mañana por la noche. Eso nos dará a mí y a los chicos un poco más  de  tiempo  para  registrar  a  fondo  la  zona  y  el  exterior  de  la  Casa. 

Necesitamos conocer a fondo el terreno antes de acercarnos sigilosamente a hacer nuestro espionaje. Las rutas fáciles de escape son lo más importante. 

—Me parece justo. Yo misma haré algunos planes—. Mientras Brant se iba  con  Thomas,  se  preguntaba  qué  creía  ella  que  debía  planear.  De  alguna manera sabía que ella lo sorprendería. 


************

— ¿Te gusta el caballero?—, preguntó Abel mientras Olympia conducía a los chicos a las habitaciones que utilizarían. 

—Sí me gusta—, respondió ella. — ¿Por qué lo preguntas? 

—Tiene una mala reputación, ya sabes. He oído cosas malas sobre él. 

—Ah,  sí.  Me  temo  que  la  mayoría  de  esas  cosas  malas  son  por  los rumores difundidos por su madre. 

— ¿Su madre ha dicho esas cosas sobre él? ¿Y estás segura de que no son ciertas? 

—Muy  segura.  La  mujer  hizo  lo  que  tenía  que  hacer  para  asegurarse  de que  el  conde  no  fuera  aceptado  en  ningún  sitio,  por  lo  que  le  sería  difícil encontrar las pruebas que necesita respecto a sus muchos crímenes. 

—Esa  es  la  mujer  que  se  ha  llevado  a  los  chicos,  ¿verdad?—,  preguntó Giles  mientras  pasaba  por  delante  de  Olympia  y  entraba  en  la  alcoba  que compartía con David cada vez que los chicos pasaban la noche en el Warren. 

—Sí, lo es. Creo que lleva mucho tiempo haciendo esas cosas. 

—Entonces, ¿por qué no la ha detenido? 

—Ella es su madre. 

Los  cuatro  chicos  asintieron  solemnemente  y  tuvo  que  luchar  contra  el impulso de abrazarlos a todos. Todavía se mostraban recelosos de demasiado afecto.  Olympia  quería  abrazar  especialmente  al  joven  Giles.  Estaba  segura de  que  estaba  emparentado  con  ella  de  alguna  manera.  La  marca  del  clan Wherlocke  era  fuerte  en  su  joven  rostro.  Por  desgracia,  no  tenía  ni  idea  de quiénes  eran  sus  padres,  ya  que  su  madre  lo  había  abandonado  cuando  aún era  un  bebé  y  había  sido  criado  principalmente  por  Abel.  También  era demasiado  joven  para  revelar  qué  don  puede  haber  obtenido  de  su  sangre Wherlocke,  algo  que  podría  haber  ayudado  a  descubrir  cuál  de  los  muchos pícaros de su familia era su padre. 

—Descansad un poco, muchachos. Creo que el conde os mantendrá muy ocupados mañana. 

Los  tres  jóvenes  se  metieron  rápidamente  en  los  dos  dormitorios, colocados uno al lado del otro y conectados por una puerta que ella pudo oír que se abría en cuanto entraron en la habitación. Abel permaneció a su lado, estudiándola  de  una  manera  que  la  inquietaba.  Era  mucho  más  viejo  de espíritu  que  sus  doce  años  y  eso  la  entristecía.  Nunca  había  tenido  una infancia. 

— ¿Dónde están Artemis y Stefan?— preguntó Abel. 

—Fuera, intentando averiguar cosas, igual que tú—, respondió y cedió al impulso de alisar algunos rizos rebeldes de su espeso y brillante cabello. La forma  en  que  él  encorvaba  los  hombros  pero  no  se  apartaba  del  contacto  la divertía  y  la  hacía  feliz.  —Volverán  pronto  y  dormirán  en  la  habitación  del otro lado del pasillo. 

—Bien.  Podría  ayudarte  si  hubiera  problemas  pero  son  hombres  y  sería mejor. 

La  dejó  entonces  y  cerró  suavemente  la  puerta  tras  de  sí.  Sacudiendo  la cabeza,  Olimpia  se  dirigió  a  su  propia  alcoba  sabiendo  que  sus  sobrinos  le avisarían  cuando  volvieran  por  muy  tarde  que  fuera.  Estaba  poniéndose  la bata y pensando en leer un rato cuando un suave golpe llegó a su puerta. 

—Ah,  bien,  estaba  empezando  a  preocuparme—,  dijo  mientras  dejaba entrar a sus sobrinos en la habitación. — ¿Descubristeis algo de valor? 

—Creo que la hermana de la joven Merry puede haber sido enviada lejos

—, dijo Artemis mientras se desperezaba en una silla junto a su chimenea. 

—Temía  que  así  fuera—,  dijo  y  suspiró  mientras  se  sentaba  en  el  borde de su cama. —Eso significa que está perdida para nosotros. 

—Tal vez. Tal vez no—, dijo Stefan mientras se movía para sentarse en el brazo de la silla en la que estaba sentado su hermano. —Sabemos el nombre del barco en el que probablemente la enviaron y se dirigió primero a la costa de  Escocia  y  luego  a  una  de  esas  colonias  de  plantaciones.  Puede  que  sea posible atraparla en Escocia si conseguimos avisar a alguien de allí a tiempo. 

—Habla con Pawl. Él sabrá si hay alguien y si hay posibilidad de llegar a la  persona  a  tiempo.  Me  temo  que  me  llevaría  un  tiempo  pensar  en  todos nuestros  parientes  y  dónde  pueden  o  no  estar  en  esta  época  del  año.  Pawl tiene el tipo de memoria aguda que mantiene todo ese tipo de información al alcance de su mano. 

—Lo  haré—.  Artemis  se  levantó  y  se  dirigió  a  la  puerta,  deteniéndose para besarla en la mejilla, Stefan hizo lo mismo, pero Artemis se detuvo en la puerta para mirarla. 

— ¿Te preocupa algo?—, preguntó ella. 

—El conde—, respondió él. 

Olympia suspiró. —Soy una viuda de veintiséis años, Artemis. 

—Lo sé y no pretendía intentar decirte lo que tienes que hacer—. Sonrió abruptamente.  —Eso  se  lo  dejaré  al  tío  Argus.  No,  sólo  quería  decir  que  el conde es un hombre que necesita saber que la gente es completamente sincera con él. Ahora mismo cree que tú lo eres. Así que pensé que tal vez querrías hablarle de Ilar. 

Maldijo  cuando  él  se  fue,  cerrando  la  puerta  en  silencio  tras  él.  Argus podría ser un problema, pero fácilmente se encogió de hombros ante esa parte de  lo  que  Artemis  había  dicho.  Él  tenía  razón  sobre  Brant  y  había  visto  esa verdad  sobre  Brant  casi  desde  el  principio.  Brant  tenía  buenas  razones  para desconfiar de cualquiera que guardara secretos. Incluso tenía buenas razones para  desconfiar  de  las  mujeres,  ya  que  la  mujer  más  importante  de  su  vida

había traicionado su confianza una y otra vez. Esa desconfianza había crecido en  él  con  cada  nuevo  medio  hermano  que  conocía.  Ahora  tenía  que  pensar que la mayor parte de su vida había estado llena de mentiras. Ella le daba la verdad pero lo hacía en pequeñas dosis y eso estaba mal. 

Olimpia se dirigió a servirse un poco de vino. Luego se paró frente a su ventana  y  contempló  el  pequeño  jardín  iluminado  por  la  luna  que  había debajo.  Sus  secretos  habían  sido  propios,  compartidos  sólo  con  su  familia, durante  tanto  tiempo  que  era  casi  doloroso  revelarlos  a  alguien  más.  Las cosas que le había contado ya habían sido bastante duras. Intentar contarle su mayor secreto podría ahogarla fácilmente. 

Ilar,  pensó  y  le  dolió  el  corazón.  Le  echaba  de  menos.  Él  era  su  mayor tesoro  y  su  mayor  secreto.  Incluso  su  familia  nunca  mencionaba  a  Ilar,  así como raramente hablaban de su matrimonio. Sin embargo, Ilar aparecía como Barón  de  Myrtledowns  si  alguien  se  preocupaba  por  buscar  y  sólo necesitarían  un  poco  más  de  investigación  para  saber  que  el  barón  que aparecía en los registros no podía ser su marido. En trece años nadie se había molestado en averiguar la verdad y ella había decidido dejar el tema en paz, permanecer en silencio e incluso en secreto manteniendo a Ilar en el campo. 

—Donde debe quedarse hasta que sea mayor—, dijo en voz alta, como si escuchar  esas  palabras  la  ayudara  a  recordar  la  necesidad  de  guardar  ese secreto, de ese aislamiento de su propio hijo. 

Pensar  en  Ilar  la  llevó  a  recordar  aquella  horrible  noche  de  hacía  trece años,  la  noche  en  que  Ilar  había  sido  concebido,  y  se  estremeció,  bebiendo rápidamente  de  su  vino  para  calmar  un  miedo  creciente.  Su  primo  Maynard siempre había ido a la casa, había sido su compañero de juegos durante años. 

Sin  embargo,  aquella  noche  la  había  mirado  de  una  manera  que  la  había helado  hasta  los  huesos.  Sin  embargo,  antes  de  que  pudiera  escapar  de  él, había  utilizado  su  don  en  ella,  un  don  muy  similar  al  de  Argus.  Demasiado joven  para  protegerse  de  su  habilidad,  Maynard  la  había  doblegado  a  su voluntad. Olimpia recordaba muy poco de lo que había sucedido después. Se había  despertado  con  las  faldas  alrededor  de  la  cintura  y  un  dolor  entre  las piernas. Mientras se ponía en pie tambaleándose, había puesto las manos en el suelo y leído en los restos de emociones que manchaban la hierba lo que su primo le había hecho. 

El  primo  Maynard  había  pagado  caro  su  brutal  acto.  Todavía conmocionada,  se  había  encontrado  casada  y,  en  muy  poco  tiempo,  viuda. 

Sabía  que  sus  hermanos  habían  matado  a  su  primo,  y  que  tal  vez  habían

contado con la ayuda de otros miembros de su numerosa familia, pero nunca les había preguntado los detalles. Cuando se encontró con un niño, se quedó atónita,  ya  que  ella  misma  era  poco  más  que  una  niña.  Una  o  dos  veces  se había preguntado si podría librarse del recuerdo permanente de los abusos de Maynard,  pero  cada  vez  su  hijo  se  había  movido  en  su  vientre  y  ella  había sido incapaz de intentar siquiera librarse del bebé. Y así nació Ilar, la fuente ocasional de recuerdos que ella preferiría olvidar, pero también su alegría. 

Artemis tenía razón. Brant necesitaba saberlo antes de descubrirlo por sí mismo. Y lo haría. Sabía que no podría resistir la necesidad de convertirse en su amante durante mucho más tiempo. Las marcas dejadas por el nacimiento de  Ilar  eran  débiles  y  pequeñas,  pero  estaban  ahí  y  había  muchas posibilidades de que Brant las viera. Su reticencia a convertirse en la amante de Brant casi había desaparecido y con ella se iría su capacidad de decirle que se detuviera. 

Sólo un poco más, pensó, mientras se despojaba de la bata y se metía en la  cama.  Era  agradable  ser  deseada  por  un  hombre  como  Brant  y  deseaba deleitarse con la simple alegría de ello durante un tiempo más. Los hombres no  solían  reaccionar  bien  al  descubrir  que  la  mujer  que  deseaban  tenía  un hijo.  No  quería  que  nada  perturbara  la  creciente  pasión  que  ella  y  Brant compartían sin esfuerzo. Era egoísta y lo sabía, al igual que sabía que podía estar  arriesgando  su  confianza,  pero  durante  un  tiempo  quería  que  lo  que estaba ocurriendo entre ella y Brant fuera suyo y sólo suyo. 



CAPÍTULO 08

Brant  se  quedó  mirando  a  Olympia  mientras  ella  subía  por  la  extraña escalera  de  estilo  enrejado  que  subía  por  un  lado  de  Dobbin  House.  No  le cabía  duda  de  que  no  era  más  que  una  de  las  muchas  vías  de  escape  de  los propietarios y los clientes si alguna vez tenían que huir. Sin embargo, lo que atrajo toda su atención fue la visión del hermoso trasero de Olympia, que se mostraba  claramente  en  los  pantalones  que  llevaba.  Sus  manos  realmente deseaban acariciarlas allí. 

Cuando  bajó  las  escaleras  de  Warren  para  unirse  a  él  en  esta  aventura, casi  se  tragó  la  lengua  al  verla  por  primera  vez.  Olimpia  vestida  de  hombre era un espectáculo que calentaba la sangre de cualquier hombre y se quedaba en  sus  sueños.  Le  había  hecho  ponerse  una  pesada  capa,  pero  ella  la  había dejado  en  el  carruaje,  que  esperaba  a  la  vuelta  de  la  esquina  y  estaba custodiado  por  Pawl.  Era  tentador  volver  al  carruaje  y  cogerla,  arrojándola alrededor  de  ella  para  ocultar  lo  que  tanto  ansiaba  tocar  de  su  vista,  y especialmente de la vista de cualquier otra persona. 

Olympia  Wherlocke  tenía  unas  piernas  largas  y  bien  formadas,  los pantalones  ajustados  dejaban  ver  un  hueco  entre  sus  fuertes  muslos  que llamaba a un hombre. También tenía el trasero más tentador que jamás había tenido  la  suerte  de  contemplar.  Quería  verla  desnuda,  quería  acariciarla, besarla. A pesar de que estaban aquí para salvar a los niños del infierno en el que  los  adultos  insensibles  los  habían  metido,  le  iba  a  resultar  difícil mantener su atención plenamente en el trabajo que tenían que hacer. 

Obligando  a  su  creciente  lujuria  a  someterse,  comenzó  a  subir  tras  ella. 

Las  ventanas  de  los  pisos  inferiores  de  la  casa  habían  sido  fuertemente tapadas por dentro e incluso enrejadas por fuera. Las únicas ventanas por las que podrían espiar estaban en los pisos superiores del edificio de seis plantas. 

Todavía  le  molestaba  que  Olympia  se  uniera  a  él  para  espiar  el  abismo  que era Dobbin House. 

Sinceramente,  no  quería  asomarse  a  las  ventanas  de  ese  lugar.  Sabía  lo que les ocurría a todos los niños que habían sido condenados a este infierno. 

Si los chicos que buscaba estaban allí, serían libres, pero estarían dañados en el  corazón  y  en  el  alma.  Tardarían  mucho  tiempo  en  curar  esas  heridas  y dejarían  profundas  cicatrices.  Brant  no  creía  que  hubiera  un  castigo  lo suficientemente  severo  para  la  gente  que  maltrataba  a  los  niños  de  esa manera, pero, entristecido por la verdad, sabía que era uno de los pocos que realmente  se  preocupaba  por  lo  que  les  ocurría.  La  mayoría  de  la  gente apenas  veía  a  todos  los  niños  pobres,  y  aunque  algunos  bastardos  de  buena sangre  eran  mantenidos  por  sus  padres,  la  mayoría  eran  desechados  con  la facilidad con que muchos otros desechan a los hijos de los pobres. 

Una mano pequeña y suave se enredó en su muñeca y tiró. Brant se dio cuenta  de  que  habían  llegado  a  un  estrecho  rellano  cuando  se  bajó  del enrejado.  Una  cornisa  de  madera  lo  suficientemente  ancha  para  caminar rodeaba la casa, interrumpida aquí y allá por otros pequeños rellanos. Parecía lo  suficientemente  robusto  como  para  sostenerlos.  También  parecía  una forma  más  de  asegurarse  de  que  los  clientes  y  los  propietarios  nunca  serían atrapados mientras tuvieran algún aviso. 

—El hombre que dirige este lugar ahora obviamente ha pensado en todas las formas que podrían ser necesarias para permitir que los cerdos dentro de estas paredes escapen a cualquier intento de llevarlos a la justicia—, dijo, su voz  apenas  superaba  un  susurro.  —Eso  explica  por  qué  todavía  hay  tantas ventanas  finas  en  el  lugar  cuando  otros  sellaron  las  suyas  para  evitar  el impuesto sobre las ventanas. 

—Me sorprende que no se preocupen de que los que venden aquí puedan escapar por las mismas rutas —, dijo Olimpia, con la voz tan suave como la suya. 

—Sospecho que los que venden están bien asegurados. 

—Sí, lo están. 

El  tono  de  su  voz  atrajo  toda  su  atención  y  Brant  se  dio  cuenta  de  que estaba mirando por una ventana. Se colocó a un lado del marco de la ventana e inclinó la cabeza alrededor de ella lo suficiente como para mirar dentro. Él hizo  lo  mismo  al  otro  lado  de  la  ventana.  Le  bastó  una  mirada  para  luchar contra el impulso de arrastrar a Olimpia lejos de allí. 

Un niño pequeño estaba haciendo sus necesidades en un orinal maltrecho. 

Estaba  desnudo  y  tenía  un  grillete  alrededor  de  su  delgado  tobillo.  Brant dudaba  que  el  niño  pudiera  tener  más  de  cinco  años.  Mientras  observaba cómo  el  niño  se  arrastraba  hasta  la  cama,  y  cada  movimiento  que  hacía gritaba la desesperación y el dolor que sentía, Brant juró que sacaría al niño

de  allí.  El  niño  no  era  uno  de  los  que  estaban  buscando,  pero  ningún  niño debía ser tratado así. 

Antes  de  que  pudiera  detenerla,  Olympia  se  movió  para  situarse  ante  la ventana y el niño levantó la vista, boquiabierto al verla. Brant maldijo en voz baja y esperó a que sonara la alarma. Sin embargo, no se oyó ningún sonido, y un momento después escuchó el extraño chirrido de madera de una ventana que se abría. 

—  ¿Quién  eres?—,  preguntó  Olympia,  extendiendo  la  mano  para acariciar ligeramente la mejilla del niño. 

—Henry. ¿Eres un ángel? 

—No,  muchacho.  Sólo  he  venido  a  buscar  a  unos  niños  que  nos  han quitado—. 

—Nadie  ha  venido  por  mí—,  susurró  el  niño  y  sus  ojos  azules  brillaron con lágrimas. 

—Yo sí. 

— ¿Me llevarás si encuentras a los chicos que quieres? 

—Te llevaré de aquí aunque no los encuentre. 

—Hay muchos otros. No todos son niños. Hay algunas chicas aquí, chicas mayores. Las que a los hombres les gusta agarrar. 

—Nos ocuparemos de su libertad también. Ahora, sé que probablemente has visto pocas personas dentro de estas paredes...— Olympia comenzó. 

—Me  llevan  a  bañarme  las  noches  en  que  tendré  compañía,  así  que  he visto a muchos de los que están aquí. ¿Cómo son tus chicos? 

Olimpia  describió  cuidadosamente  a  Ned,  Peter  y  Noah,  nombrando  a cada  uno  de  los  niños  a  medida  que  lo  hacía,  por  la  posibilidad  de  que  este niño  hubiera  escuchado  un  nombre  si  no  fuera  por  eso.  Le  costaba  hablar. 

Cada  parte  de  ella  quería  agarrar  al  niño  y  correr,  pero  sabía  que  eso  sólo condenaría  a  los  niños  que  cazaba.  Le  partía  el  corazón  ver  a  este  pequeño encadenado como un animal, y saber a qué se refería cuando hablaba de tener compañía.  Rezó  para  que  cuando  derribaran  esta  casa,  cayeran  con  ella muchos  de  los  hombres  malvados  que  la  frecuentaban.  Ella  asistiría  a  su ahorcamiento con su mejor vestido. 

—Vi a la mujer y a su hombre traer al niño Noah. Otros trajeron a su Ned y a Peter. Estaban gritando sobre esa perra cuando los arrastraron. Creo que lucharon mucho ya que tenían muchos moratones y también el hombre flaco que estaba recogiendo el dinero del Sr. Searle. 

— ¿Qué aspecto tenía el flaco?— preguntó Brant y se sintió apuñalado en

el corazón cuando el chico le miró con miedo. —Estoy con este ángel. Esos chicos son mis hermanos. 

—Pero  tú  tienes  sus  ojos—,  susurró  Henry  y  tendió  la  mano  a  Olimpia que rápidamente tomó su mano entre las suyas. 

—Me temo que a veces el mal nace en una familia. En mi caso, mi padre se casó con ella. 

Henry asintió. —Mi madre también era mala. Me vendió al Sr. Searle por diez libras. 

Olympia  sintió  que  la  bilis  le  picaba  en  el  fondo  de  la  garganta,  pero luchó  contra  las  ganas  de  vomitar.  —Dinos  cómo  era  el  flaco,  Henry—.  La ira  hizo  a  un  lado  el  malestar  que  aún  se  retorcía  en  su  estómago  cuando Henry  describió  al  mayordomo  de  Fieldgate.  —Parece  que  Wilkins  siempre ha sido algo más que el espía de tu madre en Fieldgate, Brant. 

—Así es. Henry, ¿puedes describir al hombre que estaba con mi madre? 

— ¿No quieres saber cómo eran los hombres que estaban con el flaco?—, preguntó el muchacho. 

—Averiguaré quiénes eran cuando tenga una charla severa con Wilkins. 

Henry asintió con la cabeza y describió al hombre que había venido con Lady  Mallam  y  que  había  entregado  al  joven  Noah  por  lo  que  parecía  una cantidad considerable de dinero. La mirada de Brant le dijo que reconocía al hombre, pero se mordió las ganas de exigirle que le dijera de quién se trataba ahora mismo. 

— ¿Sabes en qué planta están los chicos? 

—Todos los chicos están en esta planta o en la de abajo. Las chicas están en  los  pisos  superiores.  Allí  también  vive  el  Sr.  Searle.  ¿Vas  a  ayudar  a todos? 

—Ese es el plan. 

—Eso estaría bien. 

Olympia pudo notar que el chico no les creía. Sus ojos marrones estaban oscuros  de  resignación  y  desesperación.  Quería  tomarlo  en  sus  brazos  y abrazarlo, pero estaba estirado hasta el límite de su cadena. 

Le hicieron unas cuantas preguntas más, pero entonces el chico se tensó. 

Antes  de  que  Olympia  pudiera  preguntar  qué  ocurría,  cerró  la  ventana, incluso  corrió  las  viejas  y  desgastadas  cortinas  que  la  cubrían  y  volvió  a quedarse  sola  con  Brant.  En  silencio,  recorrieron  la  casa.  Sólo  una  vez  se detuvieron para que Brant pudiera echar un vistazo a una ventana, pero él se apartó  rápidamente  y  le  ordenó  que  no  mirara  al  pasar.  Olimpia  estuvo

tentada de desobedecerle, pero decidió que no quería ver lo que había hecho que Brant se pusiera tan pálido de rabia. 

Pronto  volvieron  a  bajar  al  suelo  y  ocuparon  un  lugar  en  las  sombras junto  a  la  esquina  de  la  casa  para  poder  vigilar  la  puerta  durante  un  rato. 

Olimpia  tardó  un  rato  en  poder  sofocar  el  impulso  de  ir  directamente  a Dobson y exigirle que pusiera fin a esta abominación. Sabía que necesitaban toda  la  información  posible  si  querían  convencer  a  Dobson  de  que  trajera  a sus  hombres  y  ayudara  a  liberar  a  los  niños.  Probablemente  Dobson  no vendría más que por curiosidad, incluso simplemente porque era lo correcto, pero  necesitaba  a  sus  hombres  para  acabar  con  este  lugar  y  la  mayoría  de ellos necesitaban un incentivo mucho mayor que la rectitud. 

—Brant—, susurró y le tiró de la manga para llamar su atención cuando de  repente  se  le  ocurrió  algo  relacionado  con  Henry,  —  ¿te  has  fijado  por casualidad en la forma de hablar del joven Henry? 

Él frunció el ceño al principio, preguntándose por qué estaba hablando de esas  cosas  ahora,  y  luego  pensó  en  el  chico  y  en  todo  lo  que  les  había contado. —No es un niño de la calle o un hijo de un sirviente. 

—No, no lo es. Tal vez deberíamos haber preguntado exactamente quién era. 

— ¿Cree que el niño es un niño robado, que puede haber una recompensa para Dobson y sus hombres? 

—No creo que sea robado ya que él mismo dijo que su madre lo vendió por diez libras. 

—Tendremos que resolver eso más tarde. Mira quién viene a jugar. 

Al  ver  al  hombre  con  sobrepeso  salir  con  dificultad  de  su  carruaje, Olimpia tuvo que taparse la boca con una mano para no jadear en voz alta. —

Ese es... 

—Lo es. Siempre supe que era un cabrón, pero nunca pensé que también fuera un pervertido—. 

—Quizá esté aquí por las mujeres. 

—Chicas,  no  mujeres.  Si  está  aquí  cuando  traigamos  a  Dobson,  ese rápido ascenso en la política que ha estado disfrutando encontrará una rápida muerte. Me pregunto si así es como Madre consiguió tanto poder. 

—Ella  sabe  quién  viene  aquí.  Lo  sabe  y  lo  utiliza  para  conseguir  lo  que quiere. 

—Eso  debería  ayudarnos  a  Andras  y  a  mí  a  sacar  de  sus  garras  a  mi hermana. Esto no es, por desgracia, la prueba necesaria para hacerla caer. Se

ha hecho un hueco en las más altas esferas de la sociedad y el hecho de que conozca  a  un  hombre  que  va  a  un  lugar  como  éste  no  es  suficiente  para destruirla.  En  realidad,  probablemente  lo  utilizará  como  ventaja,  alegando ignorancia  de  su  mal  comportamiento,  mientras  se  seca  delicadamente  las comisuras de los ojos con un delicado trozo de encaje. 

—Sí,  la  actuación  de  la  pobre-loca-mujer-que-mira-en-quien-confío-y-que-abusa-de-esa-confianza,  hecha  casi  siempre  ante  la  mayor  multitud  de cotillas jamás reunida—. Olympia sonrió cuando sintió su suave risa contra la nuca. —Y mira ahí, es Minden. 

—Sí,  el  cerdo.  Y  el  hombre  que  entró  antes  que  él  sería  uno  de  los  que ahora le cierra la puerta en la cara a Minden. 

—Con una gran muestra de indignación santurrona, sospecho. 

—Del tipo más ruidoso. 

— ¿Crees que ya hemos visto suficiente? 

—Lo hemos visto. Vamos a hablar con Dobson. 


***********

—Tiene usted muy buen aspecto, señora—, dijo Dobson y sonrió ante el ceño  fruncido  de  Brant.  —  ¿Qué  os  trae  a  mi  despacho  a  estas  horas  de  la noche?— Hizo un gesto a sus dos invitados para que se acercaran a las sillas frente a su escritorio. 

—No sabía que trabajabas de noche, Dobson—, dijo Olympia mientras se sentaba, cruzando las piernas e ignorando la mirada feroz que le lanzó Brant, así como la risa socarrona que pudo ver en los ojos de Dobson. 

—Por la noche es cuando ocurren la mayoría de las cosas malas, milady. 

Sin embargo, admito que no suelo estar aquí a estas horas de la noche. Sólo tenía un poco de trabajo que hacer. 

—Acabamos  de  llegar  de  Dobbin  House  y  creo  que  los  propietarios  de allí  tienen  a  mis  hermanastros  dentro—,  dijo  Brant,  complacido  al  ver  que toda la luz burlona se desvanecía abruptamente de los ojos de Dobson. 

—Dígame  que  no  entró  en  ese  lugar,  milady,  ni  tocó  nada—,  dijo Dobson. 

—Tuve  que  prometerle  al  conde  lo  mismo  y  cumplí  mi  promesa.  Lo único que toqué fue la mano de un niño pequeño y desesperado. No me gustó tener que dejarlo allí. 

—Si  está  seguro  de  que  la  casa  alberga  a  sus  tres  hermanastros,  milord, entonces  podremos  calmar  la  angustia  de  milady  por  tener  que  dejar  a  un chiquillo en ese infierno. 

—El  chico  con  el  que  habló—,  dijo  Brant,  —reconoció  a  mis  hermanos cuando los describí. De hecho, los vio llegar. El chico tampoco es un niño de la calle, pero su madre lo vendió para vivir. Así que con la recompensa que he  puesto  y  la  que  podría  traer  el  chico,  podría  ser  un  trabajo  rentable  para usted y sus hombres. 

—Lo cual les vendrá bien. ¿Yo? Yo convertiría ese lugar en una fosa y lo enterraría sin pedir una sola moneda. Eso sí, que no me metan ahí basándose en  una  suposición  o  en  una  mentira.  Podría  pillar  a  unas  cuantas  personas muy importantes con el culo al aire y me gusta mi trabajo. 

—Estamos  seguros—,  le  aseguró  Olimpia.  —Tú  también  lo  estarías  si hubieras podido hablar con el joven Henry. 

—Entonces  debo  preguntar  qué  piensa  hacer  con  su  madre  esta  vez, milord—.  Dobson  cruzó  los  brazos  sobre  su  escritorio  y  se  inclinó  hacia Brant. —Ahora tiene un muchacho que podría señalarla con el dedo y pronto podría tener unos cuantos hombres que también podrían hacerlo. 

—Pienso hacerla pagar por sus crímenes, Dobson. No será fácil, pero lo haré. El chico es sólo una pieza. Solo, su palabra contra la de ella no tendrá ningún  peso,  ni  el  testimonio  de  ninguno  de  los  otros  chicos  o  de  los  que dirigen ese lugar. En cuanto a los nobles que puedan ser atrapados esta noche, estarán muy ocupados tratando de salvarse y no creo que el hecho de que mi madre pueda haberlos chantajeado para conseguirle algo que ella quería sea algo  que  los  ayude.  Albergo  una  o  dos  esperanzas  de  que  alguien  esté dispuesto a arrastrarla con ellos, pero mi madre es astuta y sospecho que ha cubierto sus huellas o se ha protegido muy bien las espaldas. 

—Incluso  los  más  astutos  tropiezan  con  sus  propios  pies  de  vez  en cuando. 

—Como espero que lo haga. Sin embargo, creo que mi parte en todo esto debe  mantenerse  muy  silenciosa—.  Explicó  sobre  Agatha.  —Tengo  que asegurarme  de  que  eso  no  ocurra.  Tengo  que  recuperar  el  poder  que  me  ha robado  antes  de  quitarle  todo  el  suyo.  Puedo  hacer  esto  último  mucho  más fácilmente si ella permanece ignorante en cuanto a lo que estoy haciendo y lo que sé. 

—No  estoy  seguro  de  que  eso  vaya  a  funcionar  para  ti  durante  mucho tiempo. 

Brant se encogió de hombros. —Aprovecharé el tiempo que pueda ganar. 

Si  es  necesario,  asaltaré  la  casa  de  la  ciudad  y  sacaré  a  mi  hermana  de  allí. 

Eso pondrá a mi madre en la posición de estar a la defensiva. 

Dobson se levantó y buscó su abrigo. Después de ponérselo, se dirigió a la puerta y llamó a alguien llamado Jack. Le dijo al joven alto y apuesto que vino corriendo que reuniera a diez de sus hombres y un carruaje o dos para los prisioneros antes de cerrar la puerta y volver a prestar atención a Brant y Olympia. 

—Una cosa que no has mencionado es lo que piensas hacer con los niños que sacarán de allí esta noche—, dijo Dobson, cruzando los brazos sobre su amplio pecho. 

—Para empezar, me los llevaré conmigo—, dijo Olympia. 

—Podría ser un buen número de ellos. 

—Tengo una casa grande y dudo que la mayoría de ellos se queden por mucho tiempo. Tres tienen casas a las que ir, aunque creo que el joven Noah no debería volver a la casa familiar—, añadió, mirando a Brant. 

—No.  Se  quedará  conmigo  y  con  Thomas,  al  igual  que  Ned  y  Peter—, dijo Brant. 

—Hay orfanatos, casas de trabajo y cosas por el estilo para los niños—, comenzó Dobson, con su desagrado por esos lugares claro en su voz. 

—Y ambos sabemos cómo son la mayoría de las veces—, dijo Olympia. 

—No, yo me ocuparé de los niños. 

Dobson se encogió de hombros. —Sospecho que muchos de ellos saldrán corriendo en cuanto lleguemos. 

—Oh, no, no lo creo. Verá, están encadenados a las camas. 


***********

Todavía un poco aturdida por la rapidez con que Dobson había preparado a sus hombres y se dirigía a Dobbin House, Olimpia se puso al lado de Pawl mientras  observaba  cómo  el  hombre  conducía  a  sus  hombres  al  interior  del lugar. Dobson, con su charla sobre orfanatos, casas de trabajo y cosas por el estilo,  había  parecido  despreocupado  por  lo  que  les  ocurriría  a  los  niños después de sacarlos de Dobbin House, pero Olympia sabía que esa pose era una  mentira.  Probablemente  Dobson  se  preocupaba  demasiado  por  haber sufrido en algunos de esos lugares cuando era niño. 

El golpe de la puerta fue música dulce para sus oídos. Después de lo que ella y Brant le habían contado a Dobson, éste había colocado a sus hombres en  lugares  estratégicos  alrededor  de  la  casa  y  no  tardaron  en  atrapar  a  los clientes que se escapaban. Los gritos de indignación de algunos de los que se consideraban  demasiado  importantes  para  sufrir  este  tipo  de  trato  pronto llenaron  el  aire.  A  ella  no  le  importaba  nada,  su  mirada  estaba  fija  en  la

puerta por la que pronto saldrían los niños. 

—Es bastante degradante estar escondido en el carruaje de esta manera—, dijo Brant, sus palabras un poco amortiguadas por las cortinas cerradas para ocultarlo. 

—Eres demasiado conocido, milord—, dijo Olimpia. 

—Alguien podría reconocerte. 

—La verdad es que lo dudo, ya que ando muy poco por la ciudad, asisto a pocos  actos  sociales  y  voy  vestida  como  un  hombre.  Ah,  aquí  vienen  los niños. 

Y  se  le  rompió  el  corazón  al  verlos.  La  mayoría  de  los  que  eran conducidos  se  aferraban  con  fuerza  a  sus  mantas,  con  aspecto  aturdido  y temeroso.  La  mayoría  eran  también  muy  jóvenes,  los  niños  superaban  con creces a las niñas. Algunas de las chicas parecían haber pasado la pubertad, pero Olympia dudaba que fuera por mucho. 

Se irguió un poco más cuando Dobson dirigió a cuatro chicos hacia ella. 

No  fue  difícil  reconocer  al  pequeño  Henry  porque  la  miró  con  ojos  muy abiertos,  llenos  de  sorpresa  y  esperanza,  y  cuando  le  tendió  la  mano,  él  se apresuró a su lado y la agarró. Los otros tres niños la observaron con recelo después de que Dobson los dejara con ella. 

—El  conde  os  espera  en  el  carruaje—,  dijo  y  el  reconocimiento  en  los ojos de los tres chicos le dijo que habían dado con los correctos. —Thomas está esperando en mi casa. 

Mientras los otros chicos intentaban colarse en el carruaje sin exponer a Brant  a  ninguna  mirada  indiscreta,  ella  se  agachó  y  levantó  a  Henry  en  sus brazos. Cuando el chico le rodeó el cuello con sus brazos y le arrimó la cara a la garganta, ella tuvo que tragar saliva varias veces para no llorar. Le daría un tiempo  para  recuperarse  antes  de  presionarle  para  que  le  diera  más información sobre sus padres. 

—Los carruajes están cargados con los niños—, dijo Dobson, que había prestado  voluntariamente  a  sus  hombres  para  conducir  los  carruajes adicionales que se necesitarían. —Casi treinta de ellos, aunque las muchachas mayores ya hablan de volver a casa. ¿Está segura de que los quiere a todos en su casa? 

—Necesitan un lugar para dormir al menos esta noche, pero quizás más. 

Necesitan ropa, comida y demás. Estará bien, Sr. Dobson. Una cosa a la que Warren  está  acostumbrado  es  a  estar  llena  de  niños.  Podemos  averiguar quiénes son y si tienen otro lugar al que ir más tarde—. Señaló con la cabeza

los  carros  llenos  de  hombres  y  mujeres  del  interior  de  Dobbin  House.  —

¿Qué pasa con ellos? 

—Aparte de llenar los bolsillos míos y de mis hombres, veo unas cuantas extradiciones, uno o dos ahorcamientos, y un montón de nuevos residentes de Newgate que tendrán una buena y cálida bienvenida por parte de los reclusos una vez que se sepa a qué se dedicaban. 

— ¿Otros criminales encontrarán malo lo que hicieron estos hombres? 

—No todos, pero sí los suficientes como para hacerles la vida imposible. 

Muchos  de  los  criminales  que  están  en  Newgate  fueron  en  su  día  pobres chiquillos que podían ser comprados y vendidos por una miseria en cualquier momento y todos aborrecen a los hombres que se dedican a ello. Asegúrese de avisarme si los niños le dicen algo importante. Me aseguraré de avisarle si tenemos a alguien buscando a algún niño. Cuídese, milady. 

—  ¿Estás  listo  para  venir  a  mi  casa,  Henry?—,  le  preguntó  al  niño  que aún se aferraba a ella. 

—Sí, milady. Me gustaría. 

Con la ayuda de Pawl, Olimpia subió al abarrotado carruaje y acomodó a Henry en su regazo. Estudió a los tres niños que eran los medio hermanos de Brant y casi sonrió. Era como si estuviera viendo a Brant en varias etapas de su vida. Ned tenía los ojos grises y tenía que pensar que habían venido de su madre, ya que el padre de Brant había tenido los ojos azules, que tenía Peter. 

Ned  y  Peter  parecían  magullados  y  sospechaba  que  nunca  habían  dejado  de luchar. El pobre Noah parecía absolutamente aterrorizado y se sentó tan cerca de Brant como pudo. 

—Necesito  preguntar  esto—,  dijo  Brant,  su  reticencia  era  clara  al escucharse en su voz. — ¿Quién os llevó allí? 

—Ese  bastardo  de  Wilkins  nos  llevó—,  dijo  Ned  y  luego  se  sonrojó  y miró a Olympia. —Perdón, milady. 

—Muy bien—, murmuró mientras acariciaba la espalda de Henry. 

Ned volvió a mirar a Brant. —Wilkins nos encontró en el pueblo y había traído a esos dos brutos de Londres. No hubo mucha pelea, es triste decirlo, y lo  siguiente  que  supimos  Peter  y  yo  fue  que  nos  arrojaron  a  ese  lugar maligno. 

Peter  apenas  había  llegado  a  la  pubertad,  supuso  Olimpia,  y  era,  en  una palabra, muy bonito, con su suave pelo rubio, un remolino revuelto de ondas y rizos, y sus grandes ojos azules. Ned tenía un aspecto más rudo y su pelo negro era liso y un poco demasiado largo, pero él tampoco tenía aún la edad

para  ser  considerado  ni  siquiera  cerca  de  ser  un  hombre.  El  pequeño  Noah tenía  los  ojos  verdes  y  su  cabello  era  del  mismo  color  que  el  de  Brant.  Un niño de aspecto angelical, esperaba que no hubiera estado en Dobbin House tanto tiempo como para sufrir mucho. 

— ¿Noah?— le preguntó Brant. —No nos has dicho cómo llegaste allí. 

—Su  señoría  vino  a  verme  mientras  estaba  arrancando  hierbas  en  el jardín.  Llevaba  a  Holt  el  lacayo  con  ella  y  éste  me  alcanzó  y  me  agarró, tapándome  la  boca  con  una  mano  para  que  no  pudiera  pedir  ayuda.  Me llevaron a ese lugar y consiguieron un montón de dinero por mí. Me dijo que estaba limpiando la casa y no lo entendí. Yo no entro en la casa principal para nada, así que ¿cómo iba a ensuciarla? Cuando le pregunté se rió de mí y me dijo  que  había  nacido  sucio  y  que  moriría  sucio,  pero  que  al  menos  ya  no tendría que alimentarme. 

—Te quedarás conmigo y no tendrás que volver a verla. 

—Bien, pero me gustaría ver a mi hermana. 

—Veré lo que puedo hacer al respecto. 

— ¿Nos enviará de vuelta a Fieldgate, milord?— preguntó Peter. 

—Puedo hacerlo si es allí donde desean ir. Descansa un poco esta noche, calma  las  preocupaciones  de  Thomas  y  podremos  hablar  de  ello  por  la mañana. 

Brant la miró y había tal furia en sus ojos que tuvo que luchar contra un destello  instintivo  de  miedo.  Él  había  hablado  con  tanta  calma  a  los  chicos, había permanecido tranquilo dentro del carruaje, que ella no había entendido realmente  cuánto  lo  estaba  enfadando.  Sin  embargo,  debajo  de  ese  enfado había dolor. Mucho dolor y, se temía, mucha culpa. 

Miró  a  Henry,  que  observaba  a  Brant  con  ojos  recelosos.  —Henry, 

¿puedes contarnos cómo llegaste a ese lugar? 

—Os  dije  que  mi  madre  me  llevó  y  le  dieron  algo  de  dinero—,  dijo Henry. 

—Lo sé. Sólo quería asegurarme de que había escuchado exactamente lo que habías dicho. ¿Cómo se llama tu madre? 

—Polly. Así la llamaba papá. Su dulce Polly, decía siempre. 

— ¿Sabes cómo se llama tu padre? 

—Gerald. 

—Necesito  un  poco  más  que  eso,  mi  querido  muchacho—.le  apartó  los rizos de la cara. — ¿Gerald qué? ¿Gerald el panadero? ¿Gerald el carnicero? 

—  se  alegró  cuando  él  sonrió  y  esperó  que  eso  significara  que  no  había

sufrido demasiado mientras estaba atrapado en Dobbin House. 

—Gerald el Marqués—. Él asintió. —Gerald Humphrey Thomas William Understone el quinto Marqués de Understone Hill—. Sonrió tras la cuidadosa recitación  del  nombre  de  su  padre.  —Me  hizo  recordarlo  y  me  dijo  que  me enseñaría todos sus títulos cuando cumpliera seis años. 

—  ¿Tu  padre  es  el  marqués  de  Understone  Hill?—,  preguntó  Brant,  la conmoción hacía que su voz fuera algo ronca. 

—Pero yo le llamo papá—, dijo Henry. 

— ¿Pero tu madre te vendió a Dobbin House? 

—Dijo  que  ya  no  me  quería  y  que  estaba  enfadada  con  papá.  Dijo  que esto  haría  que  él  la  amara  de  nuevo  en  lugar  de  darme  todo  su  amor—.  Le tembló el labio inferior. —No lo tomé todo. Sólo un poco. 

Olimpia abrazó al niño y le acarició el pelo. —Por supuesto que no te lo has llevado todo. Se supone que los papás deben amar a sus hijos pequeños. 

No hiciste nada malo. 

—Pero no ha venido a buscarme. 

—Eso  no  significa  que  no  te  esté  buscando.  Simplemente  te  hemos encontrado primero—. Olympia rezó para que tuviera razón en eso. —Ahora, una última pregunta. ¿La dama con los ojos como los de su señoría? ¿Te vio ella? 

—Ella  era  mi  compañía  y  por  eso  tuve  que  bañarme.  También  parecía fría. Me acariciaba y me decía que tenía grandes planes para mí y que la iba a convertir en una mujer muy rica. Decía que Searle era un tonto y que le había dejado comprarme por unos centavos cuando yo valía miles. Yo no entendía lo que quería decir. Sólo quería que papá viniera a buscarme. 

—Nos ocuparemos de eso por ti, muchacho. 

Olympia miró a Brant e interiormente suspiró. Parecía enfermo. Le dieron ganas de ir a golpear a Lady Mallam hasta que perdiera lo último de su fría belleza y luego encadenarla a una cama como había dejado encadenado a este niño.  Sin  embargo,  tales  pensamientos  eran  inútiles.  Tampoco  tenía  tiempo para complacer ese sueño. Tenía varios carros llenos de niños a los que había que cuidar y un hombre al que había que hacerle ver que no tenía la culpa del mal que hizo su madre. Olimpia tenía la sensación de que lo primero iba a ser mucho más fácil de conseguir que lo segundo. 



CAPÍTULO 09

Olimpia  estaba  agotada  cuando  todos  los  niños  se  habían  acostado  para pasar la noche. Sólo podía esperar que ninguno de ellos intentara escaparse, que se hubiera ganado la suficiente confianza de ellos para que se quedaran el tiempo suficiente para que los ayudara. Alisando las faldas del vestido que se había puesto, se dirigió a la biblioteca para sentarse tranquilamente un rato y beber un poco de vino antes de buscar su propia cama. 

Lo primero que vio al entrar en la habitación fue a Brant. Estaba sentado en una silla frente a la chimenea de poca altura, inclinado hacia delante con los codos apoyados en las rodillas y mirando fijamente una copa de brandy a medio llenar. Olimpia cerró la puerta tras de sí en silencio, cogió el vaso de vino que tanto ansiaba y se sentó en una silla frente a Brant. Seguía estando pálido, pero ya no parecía que estuviera a punto de vaciar la barriga. 

—Mi  madre  es  verdaderamente  malvada—,  dijo  Brant  en  voz  baja,  sin apartar la mirada de la copa de brandy. 

—Lo  que  hace  es  malvado,  pero  creo  que  está  enferma  o  trastornada  de alguna manera—, dijo Olympia. —Quizá incluso haya nacido con algo que le falta. Hay un frío vacío en sus ojos que me resulta bastante difícil de mirar. 

—Henry dijo que yo tenía sus ojos—. Brant miró por fin a Olympia y no encontró  en  sus  ojos  nada  del  asco  o  el  miedo  que  le  preocupaba.  —Te  has cambiado  de  ropa—,  murmuró,  dándose  cuenta  de  que  había  disfrutado demasiado al verla vestida de hombre. 

—La ropa de hombre olía a la ciudad y deseaba estar fresca, para tratar de eliminar  el  hedor  de  ese  horrible  lugar.  Ahora,  sobre  tus  ojos—.  Ella entrecerró  los  ojos  cuando  él  sonrió  débilmente  ante  su  abrupto  cambio  de tema. —Tienes el mismo color de ojos que tu madre, lo cual no es ninguna sorpresa, pero los tuyos no se parecen en nada a los de ella. Cuando la miré a los  ojos  no  vi  ninguna  emoción,  ninguna  profundidad,  sólo  la  fría  y  dura determinación  de  hacerme  creer  las  mentiras  que  contaba  sobre  ti.  Incluso hay frialdad en su voz por mucho que intente comportarse de forma correcta y  sociable—.  Olimpia  le  miró  directamente  a  los  ojos.  —Tú  no  tienes  esa

frialdad en tu interior. 

— ¿Cómo puedes estar tan segura de eso? 

—Yo  lo  sabría.  Puede  que  no  tenga  la  sensibilidad  de  algunos  de  mi familia, como Artemis, ya que ese no es mi don, pero sabría algo así. Artemis sí  lo  sabría  y  no  lo  ha  visto  en  ti.  Tuvo  un  pequeño  enfrentamiento  con  tu madre hace un año, en el parque donde había llevado a los niños a jugar. A ella  no  le  gustó  la  presencia  de  tantos  niños  bulliciosos  mientras  daba  su paseo vespertino, con ese lacayo tan grande que tiene. Artemis dijo que estar junto a ella se parecía mucho a lanzarse a un estanque helado. 

—  ¿Y  no  crees  que  yo  posea  esa  frialdad;  que  no  me  acecha  en  alguna parte? 

—En  absoluto.  En  realidad,  creo  que  te  tomas  las  cosas  a  pecho demasiado a menudo, demasiado profundamente y durante demasiado tiempo

—.sonrió  débilmente  y  dio  un  sorbo  a  su  vino  cuando  él  frunció  el  ceño, obviamente tratando de decidir si su resumen de su carácter era una crítica o no. 

—  ¿Qué  voy  a  hacer  con  ella?—,  preguntó,  encogiéndose  de  hombros ante  lo  que  había  dicho  Olympia.  —Hay  que  detenerla,  pero  ¿cómo  puedo hacerlo sin destruir a toda mi familia, poniendo una mancha en el nombre de Mallam que permanezca durante mucho tiempo? 

—Estoy segura de que podemos pensar en alguna manera de hacerlo. 

—Ahí está ese  nosotros de nuevo. 

—Sí,  ahí  está.  Hasta  ahora,  todo  lo  que  tenemos  es  su  palabra  contra  la palabra de los niños y de las personas que se encuentran usando o dirigiendo una  casa  que  vende  niños.  Maldad,  ciertamente  algo  que  podría  destruir  su reputación  y  posición  con  algunos  miembros  de  la  sociedad,  pero  no  lo suficiente como para acabar con su reinado y robarle todo su poder. Ella se ha establecido como un poder bien respetado entre los miembros de la sociedad. 

—Y  me  ha  establecido  como  su  hijo  despilfarrador  y  malvado  que  se entrega a todos los pecados conocidos por el hombre. 

—Bueno,  no  todos  los  pecados.  No  creo  que  haya  mencionado  a  las ovejas todavía. 

Brant  casi  se  atragantó  con  el  brandy  que  acababa  de  beber.  Una  vez calmada la necesidad de toser, le sonrió. —Escandalosa, Olympia. 

—A  veces  temo  que  un  pensamiento  brote  en  mi  mente  y  fluya inmediatamente de mi boca—. Ella sonrió y sacudió la cabeza. —Es una de las razones por las que hago pocas apariciones en las numerosas reuniones de

sociedad.  Algunas  de  las  personas  con  las  que  debo  tratar  en  esos  eventos tientan demasiado a esa parte desenfrenada de mí. 

—Me  lo  imagino.  Entonces,  ¿qué  pasa  con  todos  esos  niños  que  has acogido? 

—Muchos  de  ellos  no  fueron  vendidos  por  sus  familias,  sino  que  les fueron arrebatados y ya han expresado un fuerte deseo de volver a casa. Los enviaré si eso es lo que realmente quieren, pero también les daré suficientes monedas  para  que  vuelvan  conmigo  si  descubren  que  su  hogar  ya  no  es  tan acogedor.  Aunque  sea  erróneo,  ya  que  lo  que  les  ha  ocurrido  no  es  culpa suya,  mucha  gente  puede  y  va  a  juzgarlos  duramente  por  ello.  Los  que  han sido  vendidos  por  su  propia  familia  no  quieren  volver,  como  es  de  esperar. 

De  eso  también  nos  ocuparemos.  Ahora  tienes  a  tus  hermanos  contigo,  así que sólo queda el pequeño Henry para preocuparse. 

—Debemos decirle a su padre dónde está. 

—Es cierto, debemos, pero tal vez deberíamos intentar descubrir por qué la  madre  del  niño  lo  vendió  y  por  qué  tu  madre  estaba  tan  interesada  en  él antes  de  decirle  al  marqués  que  tenemos  a  su  hijo.  ¿Has  conocido  a  este marqués? El nombre me suena algo familiar, pero no puedo ubicar al hombre, así  que  no  debo  haberlo  conocido  ni  haber  conocido  a  nadie  que  hablara mucho de él. 

—No conozco al hombre, pero sé de él porque hubo un escándalo sobre él.  Se  casó  con  alguien  inferior  a  él  y  se  alejó  de  una  sociedad  muy desaprobadora.  La  historia  que  he  escuchado  es  que  su  familia  también  se indignó y casi fue repudiado, pero luego su esposa le dio un hijo. 

—  Henry.  Y  así  todo  fue  perdonado  porque  ahora  había  nacido  el importantísimo heredero. 

—No  del  todo,  pero  bastante  cerca  de  eso.  Comenzaron  los  rumores  de que la esposa, hija de un carnicero del pueblo cercano a la finca, no sólo era totalmente  vulgar  sino  más  bien  extraña.  Entonces  el  marqués  se  retiró  aún más de la sociedad. El hecho de que ahora sepamos que la esposa vendió al único  heredero  vivo  del  marqués  por  diez  libras  apoya  las  acusaciones susurradas de que es extraña. ¿En cuanto al interés de mi madre en el niño? 

Ella tenía ese heredero a su alcance y ahora sabe algunos secretos muy feos sobre  la  esposa  del  marqués  y  su  joven  hijo.  O  bien,  tenía  la  intención  de encontrar al niño una vez que se ofreciera una recompensa adecuada y muy grande  por  él.  Puede  que  ya  se  ofrezca  una  y  que  hayamos  tenido  mucha suerte de encontrarlo todavía allí y vivo. 

—Tu  madre  es  una  mujer  muy  astuta,  pero  ¿crees  realmente  que asesinaría a un niño? 

—Una  vez  que  devolviera  a  Henry  a  su  padre,  el  niño  podría  haberla señalado con el dedo, revelar que no era como decía ser y, sí, para salvarse, creo que mi madre haría casi cualquier cosa. Finalmente he aceptado esa dura verdad. 

—Entonces  enviaremos  un  mensaje  al  marqués  de  inmediato,  pero  algo convenientemente vago que nos permita negar todo conocimiento del niño si el  padre  resulta  ser  inadecuado.  No  creo  que  lo  haga,  ya  que  Henry  no muestra ningún temor hacia el hombre, ni reticencia a ser llevado ante él. A decir verdad, el niño estaba bastante dolido y asombrado de que su padre no hubiera  venido  a  buscarlo—.  Se  acercó  para  acariciar  la  mano  de  Brant.  —

Ganaremos esto, Brant. Puede que nos lleve más tiempo del que nos gustaría, pero  ganaremos.  Deberías  pensar  exactamente  en  cómo  vas  a  recortarle poder. 

Brant dejó su copa de brandy, agarró con fuerza la mano de Olympia y la atrajo hacia él. Se rió suavemente cuando ella tropezó sin gracia en su regazo. 

Esto era lo que necesitaba. La pasión aliviaba el dolor, más que cualquier otra bebida que hubiera ingerido. Olympia despertaba su pasión de tal manera que despejó su cabeza de todo pensamiento, excepto el de ella. Ahora quería eso, quería que su cuerpo y su mente se consumieran por ella y por todo lo que le hacía sentir. 

—Creo  que  nos  estamos  comportando  de  forma  imprudente  otra  vez—, dijo ella, pero le rodeó el cuello con los brazos en lugar de escabullirse de su alcance como una vocecita en su mente le decía que debía hacer. 

— ¿Estás a punto de convertirte en prudente y huir de la habitación? 

—Creo que no. 

Su beso despejó rápidamente su mente de todo pensamiento, excepto de su  sabor,  de  cómo  hacía  arder  su  cuerpo.  Olympia  sabía  que  esta  vez  no  lo apartaría.  Brant  no  ocultaba  su  hambre  por  ella  y  esa  hambre  pronto  la contagió  a  ella  también.  Cuando  Olympia  se  encontró  con  la  profunda intimidad  de  sus  besos,  le  ayudó  a  despojarse  del  abrigo,  el  chaleco  y  el pañuelo. Besó el hueco en la base de su garganta y respiró profundamente su aroma, el de un hombre limpio con sólo un toque de colonia. 

—Cámara o piso—, dijo Brant, su voz no era más que un ronco susurro. 

Olympia  le  miró  fijamente  a  los  ojos  casi  negros  y  supo  que  era  el momento  de  tomar  una  decisión,  aunque,  pensó  con  un  toque  de  diversión

que  se  colaba  entre  la  pasión  que  la  embargaba,  él  podría  haber  encontrado una  forma  más  galante  de  pedirlo.  —La  habitación—,  respondió  ella,  sin sorprenderse de que su voz fuera tan ronca como la de él. 

Brant  la  puso  en  pie,  se  levantó  y  la  agarró  de  la  mano.  Olympia  dudó sólo un par de veces antes de llevarle a su dormitorio. Su corazón palpitaba de pura expectación, no de miedo. Ella quería esto. Lo deseaba. 

Se  volvió  hacia  él  cuando  entraron  en  su  habitación  y  él  cerró  la  puerta tras  ellos,  a  punto  de  confesarle  lo  de  su  hijo,  sólo  para  que  él  la  silenciara con  un  beso.  Olympia  se  aferró  a  él  mientras  la  empujaba  lentamente,  sin terminar el beso hasta que la parte posterior de sus piernas tocó el borde de la cama. El cálido roce de los largos dedos de él contra su piel fue el único aviso que  tuvo  de  que  le  estaba  quitando  el  vestido.  Nunca  había  estado  desnuda delante de un hombre y un repentino rubor intentó destruir el placer en el que estaba  sumida.  Brant  le  mordisqueó  ligeramente  el  costado  del  cuello mientras  le  quitaba  el  vestido,  pero  el  primer  contacto  de  sus  manos ligeramente callosas con la piel de sus brazos fue suficiente para dejar de lado la recién nacida inquietud. 

Había  un  hambre  en  Brant,  en  cada  uno  de  sus  toques  y  sus  besos,  que invadió  rápidamente  el  cuerpo  de  Olympia.  Pronto  el  hecho  de  que  él  le quitara toda la ropa con una rápida habilidad no la preocupó. Ella empezó a quitarle  la  suya  con  la  misma  rapidez,  si  no  con  la  misma  habilidad.  Ni siquiera  el  incómodo  momento  en  que  tuvieron  que  separarse,  sin  que  sus cuerpos se tocaran, para que él pudiera quitarse las botas, enfrió la fiebre que compartían. 

Cuando  por  fin  los  dos  estaban  desnudos,  Olimpia  estaba  tan  fascinada con  el  cuerpo  alto  y  delgado  de  Brant,  que  apenas  se  dio  cuenta  de  cómo acabó  despatarrada  en  la  cama  con  él  agachado  sobre  ella.  Su  piel  era  de color miel y se extendía tensa sobre los duros músculos. Su pecho era ancho y liso, con un pequeño triángulo de pelo en el centro y una fina línea de pelo que comenzaba bajo el ombligo y desembocaba en un ordenado nido de pelo en la ingle. Se sintió complacida cuando la dura longitud de él que surgía de ese  nido  no  despertó  su  temor.  Estaba  colocando  las  manos  sobre  su  pecho, deleitándose con el calor de su piel y el tacto bajo sus palmas, cuando se dio cuenta de la intensidad con la que él le miraba el estómago. Entonces, él trazó ligeramente cada una de las tenues líneas que delimitaban su vientre. Cuando levantó la vista hacia ella, lo hizo con un ligero ceño de confusión. No había ningún indicio de enfado o asco y el miedo que había empezado a crecer en

su corazón se desvaneció rápidamente. 

— ¿Olimpia?— Volvió a trazar cada pequeña línea, con la certeza de que eran las cicatrices de una mujer que había tenido un hijo. 

—  ¿Podríamos  hablar  de  eso  más  tarde?—  Deslizó  una  mano  por  su pecho  y  agarró  ligeramente  su  erección,  complacida  al  comprobar  que  el descubrimiento  de  que  había  dado  a  luz  a  un  niño  no  había  disminuido  en absoluto su hambre de ella. 

Brant  casi  jadeó  en  voz  alta  ante  la  fuerza  del  placer  que  lo  desgarró cuando  ella  enroscó  esos  suaves  y  largos  dedos  a  su  alrededor.  —Sí.  Más tarde estaría bien. 

Brant  no  estaba  seguro  de  cuánto  tiempo  podría  esperar  antes  de enterrarse  profundamente  dentro  de  ella.  Quería  ir  despacio,  tocar  su  suave piel,  detenerse  en  esos  hermosos  pechos  de  punta  de  rosa  y  explorar lentamente  con  besos  y  caricias  cada  hueco  y  elevación  de  su  exquisita forma.  Sin  embargo,  su  pasión  estaba  demasiado  caliente  y  no  sabía  cómo enfriarla.  La  forma  en  que  ella  había  hablado  de  su  matrimonio  a  una  edad tan temprana le decía que había mucho más de lo que ella le contaba, aunque lo poco que había dicho lo había enfriado. Era una mujer que necesitaba que la  amaran  lentamente,  que  le  mostraran  lo  bueno  que  podía  ser  el  deseo verdadero y tierno entre un hombre y una mujer. Sin embargo, con cada roce de sus manos, con la sensación de sus suaves curvas apretadas contra él, tenía que luchar con fuerza por el control. 

Olimpia estaba asombrada y un poco asustada por lo que Brant le estaba haciendo sentir. Temblaba  de necesidad por  él, su sangre  corría tan caliente por sus venas que le sorprendía no estar sudando. La forma en que el calor de su piel se filtraba en ella, la aspereza del vello de sus piernas al rozar con las suyas  y  el  tacto  de  sus  manos  ligeramente  callosas  en  sus  pechos  al acariciarlos  la  hacían  casi  jadear.  Cuando  él  lamió  la  punta  dolorida  de  un pecho, ella jadeó por la oleada de calor que le recorrió el cuerpo. Cuando él se llevó a la boca la punta dura y dolorida de ese pecho y succionó, ella gritó y le metió las manos en el pelo para sujetarlo. 

El  deseo  salvaje  que  la  recorría  era  casi  demasiado  para  ella.  Había  una pérdida  de  control  en  todo  ello  que  hizo  que  el  más  mínimo  indicio  de resistencia surgiera a través de la pasión que la embargaba. Estaba dispuesta a apartarlo,  lo  suficiente  como  para  poder  calmarse,  frenar  un  poco  todo, cuando él deslizó su mano por su estómago y entre sus piernas. El tacto de su mano fue suficiente para romper esa pequeña resistencia. 

No fue hasta que él empezó a introducirse en su interior que ella recuperó los  sentidos  lo  suficiente  como  para  comprender  lo  que  estaba  ocurriendo  y no  aferrarse  a  él  con  un  hambre  ciega.  Un  escalofrío  de  un  viejo  miedo olvidado  la  recorrió,  pero  luchó  contra  él  para  evitar  que  enfriara  por completo  su  pasión.  Esto  era  lo  que  quería,  lo  que  todo  su  cuerpo  pedía  a gritos. Era sólo su mente la que intentaba detener lo que estaba sucediendo y se  negaba  a  permitirle  que  le  negara  esta  oportunidad  de  descubrir exactamente lo que un hombre y una mujer podían compartir. 

Olimpia rodeó con sus piernas las delgadas caderas de él y jadeó cuando éste la penetró. Se sintió tan llena, tan completamente unida a él de una forma que el deseo la distraía demasiado para comprender, que no pudo hacer más que aguantar mientras él se movía. Él decía algo mientras le besaba el cuello, pero estaba tan embelesada por la sensación de que él se movía dentro de ella que apenas podía entenderle. Entonces la besó y ella perdió el último hilo de pensamiento coherente al que había podido aferrarse. 

Fue cuando todo su cuerpo se tensó, y el dolor en su vientre se convirtió en algo parecido al dolor, que Olimpia se liberó del duro agarre de la pasión lo  suficiente  como  para  empezar  a  pensar  de  nuevo.  Sin  embargo,  lo  que quería hacer no era pensar. Quería perderse en el calor y la locura del deseo que estaban compartiendo. 

—Calla, Olympia—, susurró Brant contra su mejilla. —Déjate llevar por la libertad. Vuela conmigo, amor. Vuela conmigo ahora. 

—Vuela—, le susurró ella. —Sí, quiero volar—. 

Un momento después lo hizo. El nudo de su vientre se rompió y todo su cuerpo  se  llenó  de  un  placer  que  corrió  por  sus  venas  e  hizo  que  su  piel hormigueara  como  si  fuera  tocada  por  pequeñas  chispas  de  fuego.  Se  le escapó un suave grito y se agarró con fuerza a él como si temiera caerse. Se aferró con fuerza a Brant mientras él se movía dentro y fuera con una fuerza que  la  hacía  moverse  contra  las  sábanas  y  entonces  él  se  tensó.  Un  gemido bajo  y  gutural  se  le  escapó  y  sintió  el  calor  de  su  semilla  bañar  su  vientre mientras él se sacudía un poco en su agarre y luego caía contra ella. 

Todavía  aturdida,  tardó  varios  minutos  en  darse  cuenta  de  que  Brant pesaba mucho. Sin embargo, dudó en soltarlo. Le gustaba cómo se sentía en sus  brazos,  unido  a  ella  de  la  forma  más  íntima.  Un  suave  suspiro  de arrepentimiento  salió  de  sus  labios  cuando  él  se  soltó  de  ella  y  se  puso  de lado. Un poco avergonzada, tardó en girar la cabeza para encontrar su mirada, pero  la  calidez  que  vio  en  sus  ojos  la  alivió.  Podía  ver  que  le  había  dado

placer y eso la complacía. 

—Quería ir despacio—, dijo él mientras recorría ligeramente sus dedos de arriba a abajo entre sus pechos llenos. 

—¿Se puede hacer más despacio?—, preguntó, moviéndose para estar lo suficientemente cerca como para sentir el roce de su piel con la suya mientras él respiraba. 

—Sí—,  respondió  y  le  besó  la  punta  de  la  nariz.  —Pensé  que  sería  lo mejor para ti. Menos miedo. 

—Ah.  Tienes  una  idea  de  por  qué  me  habría  casado  a  una  edad  tan temprana. 

— ¿Me equivoco? 

—No, pero creo que no deseo traer el fantasma de Maynard a esta cama con nosotros. 

—Creo que yo también preferiría que no lo hicieras. 

—Sólo  diré  que  ciertamente  tienes  razón  en  lo  que  pensabas.  No  era  lo que quería—. Ella besó su pecho. —Esto es lo que quería. 

Él se puso de espaldas y tiró de ella sobre él. —Esto también lo quería yo. 

Demasiado. Creo que la necesidad sigue siendo muy feroz. 

Ella apoyó su frente en la de él. —Eso le echa a uno un poco para atrás. 

No  me  gusta  perder  el  control—.  Por  debajo  de  sus  pestañas,  pudo  ver  su sonrisa. —Arrogante de mierda. 

—Sí. A un hombre le gusta que una mujer pierda el control en sus brazos. 

—Hmm, ¿y el hombre no hace lo mismo? 

—Lo hace—. Acarició su espalda, gustándole la forma en que se apretaba contra  él,  frotando  su  cuerpo  contra  el  suyo  muy  ligeramente  en agradecimiento a su tacto. —De ahí la incapacidad de ir despacio. 

—Eso es algo reconfortante. 

— ¿Deseas ver si ambos podemos mantener algo de control esta vez? 

— ¿Se puede probar de esta manera? 

—Permíteme que te lo enseñe. 


**********

Olympia  estaba  recuperando  el  aliento  cuando  Brant  la  empujó suavemente  hacia  un  lado  y  la  besó.  No  se  había  dado  cuenta  de  que  había más de una forma de hacer el amor. Móntame, había dicho él, y ella lo hizo. 

Una parte de ella estaba un poco avergonzada por el entusiasmo con el que lo había hecho, pero Olympia estaba decidida a estrangular esa parte modesta y gentil mientras ella y Brant siguieran siendo amantes. No permitiría que nada

interfiriera en el placer que podían encontrar en los brazos del otro. 

—Debo irme—, dijo él y le rozó la boca con un beso. 

—Sí, supongo que será lo mejor. 

—No  deseo  hacerlo.  Preferiría  quedarme  aquí,  acurrucado  contigo  en  la cama—. Le guiñó un ojo. —Y al alcance de la mano. 

—Pícaro. 

Se  rió  suavemente  mientras  se  levantaba  de  la  cama  y  empezaba  a vestirse.  Su  cuerpo  se  sentía  totalmente  saciado  por  primera  vez  en  años. 

Brant odiaba incluso pensar en otra mujer estando en compañía de Olympia y habiendo disfrutado de un interludio tan apasionado con ella, pero su mente no detenía los recuerdos. Ni una sola vez, se dio cuenta, se había levantado de los brazos de las mujeres con las que se había acostado con tanta reticencia y con una satisfacción tan completa zumbando en sus venas. Era algo en lo que realmente  tenía  que  pensar.  Pero  no  ahora,  decidió  mientras  se  calzaba  las botas,  haciendo  una  pausa  para  besar  de  nuevo  a  Olympia  cuando  ésta  se agachó a su lado envuelta en una sábana. 

—Mi hijo se llama Ilar y tiene doce años. 

—Está bien, Olimpia. Me sorprendió. Fue una tontería por mi parte, pues sabía  que  eras  viuda.  Podemos  hablar  de  ello  en  otro  momento.  No  es necesario que hables de ello ahora. 

Fue una cobardía por su parte, pero asintió, aceptando el indulto. 

— ¿Mañana por la noche?—, preguntó él. 

—Si es posible. 

Teniendo en cuenta lo llena que estaba la casa, él sabía que eso era todo lo que ella podía prometer. Lo último que quería era que todos los niños de la casa pensaran mal de sus salvadores. Necesitaban ver a gente bien educada, con  un  comportamiento  amable  y  gentil  después  de  todo  lo  que  habían pasado.  Brant  admitió  que  tampoco  deseaba  lidiar  con  los  sobrinos  de Olympia, Thomas, ni con sus cuatro niños de la calle, muy protectores. 

Tras varios besos más, Olympia le vio marcharse. En el momento en que la puerta se cerró tras él, se dejó caer de nuevo en la cama y suspiró. El hecho de  que  él  tuviera  que  escabullirse  en  la  noche,  para  evitar  ser  visto  por  los demás  en  la  casa,  añadía  la  menor  de  las  manchas  a  lo  que  habían compartido.  Sin  embargo,  no  dejaría  que  eso  fuera  un  obstáculo  para  su disfrute,  se  dijo  a  sí  misma  con  firmeza,  y  se  levantó  rápidamente  para lavarse y ponerse el camisón. 

Justo  cuando  estaba  a  punto  de  volver  a  su  cama,  pensó  en  el  pequeño

Henry y se dirigió a su escritorio. La decisión de ponerse en contacto con el padre  del  niño  estaba  tomada  y  no  veía  razón  alguna  para  esperar.  Sin embargo,  tardó  en  redactar  la  nota  para  el  marqués,  ya  que  debía  ser  muy cuidadosa  en  su  redacción,  lo  suficiente  como  para  que  él  no  pudiera  saber con  certeza  que  ella  tenía  al  niño,  por  si  acaso  no  era  un  hombre  al  que deseaba entregarlo. Entonces buscó su libro sobre la nobleza y la envió a su casa de Londres. Se puso la bata y la llevó a la mesita del vestíbulo, sabiendo que Pawl se encargaría de enviar la nota antes de que todos se despertaran. 

Ahora que la tarea estaba hecha, se dio cuenta de que por eso no se había ido inmediatamente a la cama a dormir. El mero hecho de poner el mensaje sobre  la  mesa  para  ser  entregado  aliviaba  ese  empujón  de  conciencia  que  le había impedido volver inmediatamente a la cama. Ahora su cuerpo le exigía volver  a  la  cama,  los  dolores  de  todo  lo  que  había  hecho  esta  noche empezaban a hacerse notar. Quién iba a decir que hacer el amor podía ser una actividad tan agotadora, pensó y sonrió mientras se dirigía a su cama. 

Sin embargo, incluso después de acurrucarse bajo las sábanas, sus ojos se negaron  a  cerrarse  y  se  dio  cuenta  de  que  había  una  cosa  más  que  se apoderaba de su mente, negándole el descanso que necesitaba. Su casa estaba llena  de  niños  que  habían  sufrido.  Había  muchos  para  los  que  tenía  que encontrar un lugar. No sería fácil. Y entonces pensó en su numerosa familia y sonrió. Puede que no sea un problema tan difícil de resolver después de todo, decidió, y finalmente cerró los ojos. 


*************

Brant se tumbó de espaldas en su cama y miró al techo. Su cama nunca se había  sentido  tan  vacía.  Quería  tener  el  exuberante  cuerpo  de  Olympia acurrucado  a  su  lado,  pero  sabía  que  eso  era  imposible  por  el  momento.  Su casa  estaba  tan  llena  que  nunca  podría  escabullirse  por  la  mañana  sin  ser visto. Tampoco quería tener que enfrentarse a todos esos chicos al salir de la alcoba de Olympia. Ninguno de ellos era tan felizmente inocente como para no adivinar lo que había estado haciendo. 

Todavía  podía  saborearla  en  su  boca;  todavía  la  olía  en  su  piel.  Su relación amorosa había sido rápida y feroz, el deseo que se desató entre ellos era  algo  codicioso.  Toda  la  destreza  que  debería  haber  adquirido  en  los últimos  años  había  desaparecido  en  el  momento  en  que  la  tuvo  desnuda  y entre sus brazos. 

La pregunta que le rondaba la cabeza, impidiéndole conciliar el sueño de inmediato,  era  por  qué  Olympia  le  había  llevado  a  su  cama.  Era  viuda  y  a

esas  mujeres  se  les  daba  cierta  libertad  de  acción.  Muchas  tomaban  un amante de vez en cuando. Ciertamente, él había disfrutado de unas cuantos en su época. 

Sin  embargo,  Olimpia  no  lo  había  hecho,  ni  una  sola  vez  en  todos  los años  transcurridos  desde  que  enviudó.  Le  extrañaba  que  de  repente  se convirtiera  en  una  amante  tan  ardiente  en  sus  brazos.  También  le  halagaba, pero sabía que no sería prudente deleitarse demasiado con eso. Sus besos le decían que lo deseaba, pero se preguntó si era el tipo de deseo que llevaba a más. 

Inmediatamente  se  sacudió  ese  pensamiento.  No  era  una  buena  elección para  ninguna  mujer.  Tenía  una  madre  que  alejaría  a  cualquier  mujer  de  su lado, un gran contingente de hermanastros a los que ahora tenía que ayudar a mantener, tres hermanos menores a los que pretendía liberar del dominio de su  madre,  y  una  reputación  tan  negra  que  ningún  miembro  decente  de  la sociedad  quería  tener  nada  que  ver  con  él.  Y  luego  estaba  su  probada incapacidad para proteger a los que le importaban. Puede que haya salvado a sus dos hermanos pequeños de las maquinaciones de su madre, pero esa era su única pretensión de ser el tipo de hombre que podía proteger a alguien. 

Había  tantos  fracasos  en  su  pasado  que  le  dolía  pensar  en  ellos.  Estaba Faith, la dulce e inocente hija de un vicario con la que había pensado casarse. 

Su  madre  había  destrozado  a  la  chica  y  él  había  creído  ciegamente  que  ella había huido de él, que le había traicionado con otro hombre. Ni una sola vez lo había cuestionado ni la había buscado. Por eso creía que era tan culpable de  la  muerte  de  Faith  como  su  madre.  Ahora  estaba  la  pobrecita  Agatha, atrapada  con  su  madre  y  enfrentándose  a  un  horrible  matrimonio  con  un hombre  que  la  mayoría  de  la  sociedad  querría  ver  colgado.  Nunca  había pensado que su padre podría haber tenido bastardos, lo cual era el colmo de la ignorancia,  pero  al  parecer  había  muchos  y  él  también  les  había  fallado  a todos. 

Si  fuera  un  buen  hombre,  un  hombre  fuerte,  se  alejaría  de  Olimpia  tan rápido como pudiera. Ella se merecía algo mucho mejor que él, incluso como amante. Sin embargo, sabía que se quedaría con ella todo el tiempo que ella le  permitiera.  Al  menos,  ella  podía  hacerle  sonreír  y  él  no  lo  había  hecho desde  hacía  mucho  tiempo.  Todo  lo  que  podía  hacer  era  rezar  para  que  no tuviera la oportunidad de fallarle a ella también. 



CAPÍTULO 10

El café sabía tan bien como siempre. Enid tenía una verdadera habilidad para  preparar  el  café,  tanto  que  Brant  había  estado  un  poco  impaciente  por que  la  horda  de  niños  terminara  su  comida  matutina  para  que  él  y  Olympia pudieran disfrutar de la suya. La miró, su tranquila belleza lo conmovió como siempre, pero su mente se fijó en el único hecho nuevo que conocía de esta mujer  que  ahora  era  su  amante.  Olympia  era  la  madre  de  un  niño  de  doce años. 

Brant  trató  de  ver  a  Olympia  como  una  niña  de  apenas  trece  años, probablemente dando sus primeros pasos hacia la feminidad. No era fácil. Era una  mujer  tan  fuerte  y  segura  de  sí  misma,  incluso  con  todas  sus excentricidades,  que  sólo  se  podía  captar  el  mínimo  indicio  de  la  niña  que podría haber sido cuando crecía jugando con los niños. Y no había sido más que una niña, una que había sido cruelmente violada por un hombre que, si el nombre  que  llevaba  era  un  indicio,  había  sido  miembro  de  su  propia  y numerosa familia. 

—Dios mío, no eras más que una niña cuando diste a luz a tu hijo—, dijo y luego hizo una mueca. —Lo siento. 

—Parece que te has infectado con mi enfermedad de ir directamente de la mente a la lengua y salir—. Ella le sonrió mientras removía su té. —No hace falta que te disculpes. En efecto, era una niña cuando di a luz a mi hijo Ilar. 

Hubo  momentos  en  los  que  creo  que  Ilar  y  yo  éramos  tan  compañeros  de juegos como madre e hijo. 

— ¿Por qué no está aquí contigo? 

—Porque  he  venido  a  hacer  compras,  a  comprar  algunas  cosas  frívolas, algunos vestidos, y quizás asistir a algunos eventos. No es algo que un niño pueda  disfrutar.  Además,  no  está  lo  suficientemente  preparado  para  estar dentro de los confines de una ciudad abarrotada. Sus dones aún necesitan ser templados. 

—  ¿También  tiene  dones?—  Brant  tuvo  que  preguntarse  por  todas  las dificultades que deben surgir cuando se cría a un niño con tales dones, pero

se  mordió  la  lengua,  no  queriendo  desviarla  de  contar  más  cosas  sobre  su hijo. 

—Es hijo de dos Wherlocke. 

—Ah, por supuesto. Sería muy raro que no tuviera uno. 

—Bastante. Y muy fuerte, por lo que desaconsejamos el matrimonio entre primos, pero—, se encogió de hombros, —no está completamente prohibido, ya  que  la  familia  es  bastante  grande  y  ha  habido  muchas  generaciones  de sangre  ajena  mezclada.  Ilar  puede  mover  cosas  con  su  mente.  A  veces, cuando  sus  emociones  se  desbordan,  puede  perder  el  control  y  las  cosas empiezan  a  volar  por  la  habitación.  Es  mucho  mejor  de  lo  que  era  de  niño, cuando  a  menudo  lo  hacía  en  medio  de  algún  juego,  pero  el  chico  está iniciando su camino por esa senda tumultuosa que lleva a la virilidad, así que el control que había aprendido se ha resentido un poco. 

—No me sorprende. Puede ser una época muy difícil para un chico. 

Ella  asintió.  —Yo  misma  encontré  el  cambio  de  niña  a  mujer  no  tan agradable. Su voz cambió justo antes de que yo viajara aquí. Sigo pensando que  estoy  perdiendo  a  mi  bebé—.  Sacudió  la  cabeza  y  se  tragó  la  repentina oleada de emoción que el pensamiento siempre traía consigo. —Tonto. 

Él  se  acercó  a  la  mesa  y  le  estrechó  la  mano.  —Un  poco,  sí.  No  puede impedir el cambio, pero es tu hijo. El mero hecho de que lo hayas mantenido contigo,  de  que  lo  hayas  criado  como  tu  hijo,  a  pesar  de  la  forma  brutal  en que fue concebido, me dice lo bien que lo quieres—. Luchó contra el impulso de apresurarse a su lado para poder besar el rubor que coloreaba sus mejillas. 

— Estoy un poco celoso —, murmuró, y admitió en silencio que era más que un poco. 

—Es  cierto,  siempre  será  mi  hijo,  mi  niño,  incluso  cuando  tenga  que subirme a un taburete para taparle las orejas—. Sonrió cuando él se rió. —Ilar también es muy, bueno, receptivo a lo que siente la gente que le rodea. Tiene una gran empatía. Tal vez demasiada. 

— ¿Otro don? 

—Sí, aunque no tan fuerte como el primero. Eso suele ocurrir cuando uno de  nosotros  tiene  dos  dones.  Sin  embargo,  sigue  siendo  lo  suficientemente fuerte  como  para  que  venir  a  la  ciudad  sea  demasiado  difícil  para  él, especialmente en este momento de su vida. 

— ¿Por eso lo has mantenido en secreto? 

—No he tratado realmente de ocultarlo. Al fin y al cabo estaba casada, así que él no llevaría la mancha de ser un bastardo y mi reputación no se vería

perjudicada por su presencia. Sin embargo, yo era tan joven cuando él nació que mi familia nos mantuvo a los dos escondidos en Myrtledowns, vigilados por  mi  tía  Antígone  y  por  mi  prima  Tessa—.  Se  sonrojó.  —No  me  llegó  la leche  y  Tessa  llegó  con  sus  cinco  hijos,  uno  de  ellos  todavía  un  bebé  en brazos, para ser la nodriza de Ilar. Estuvo con nosotros tres años hasta que su marido  dejó  el  ejército  y  compraron  una  pequeña  granja  no  muy  lejos  de nosotros.  La  tía  Antígone  sigue  allí,  ya  que  era  viuda  cuando  llegó  y  se  ha quedado porque es muy buena enseñando a controlar a Ilar. 

—Para cuando tuve la edad de salir a la sociedad, y de hecho tenía ganas de salir de vez en cuando, mi matrimonio estaba olvidado por la mayoría de la gente y nadie parecía saber que había tenido un hijo. Decidimos dejarlo así. 

Nadie en la familia menciona mi matrimonio o a Ilar ante nadie que no sea de la familia. Yo misma sólo menciono mi matrimonio cuando considero que la información  es  necesaria  para  evitar  que  alguien  me  empuje  a  casarme—. 

Hizo  una  mueca.  —Creo  que  algunas  personas  tienen  ahora  la  idea tontamente romántica de que enterré mi corazón con mi marido, Maynard. Lo único que enterré con ese hombre fue mi inocencia y mi anillo de boda. 

—No le has perdonado lo que hizo—. Brant no se sorprendió, en realidad se sorprendería si lo hubiera hecho. 

—Y  nunca  lo  haré.  Sé  que  la  gente  dice  que  uno  debe  hacerlo,  pero  no puedo, no aunque vea a mi Ilar como mi tesoro, mi corazón. Maynard rompió la  fe  con  todos  nosotros,  y  usó  su  don  para  hacerlo.  Verás,  no  se  limitó  a servirse  de  mi  inocente  cuerpo,  sino  que  se  metió  en  mi  mente,  arrancando todo el control que tenía. Peor aún, casi destruyó mi confianza en Argus, ya que  él  tiene  el  mismo  don.  Sabía  en  mi  corazón  que  Argus  nunca  usaría  su don  de  esa  manera,  pero  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  pudiera  dejar  de temer a mi propio hermano. Mucho tiempo. Incluso ahora, aunque confiaría mi vida a Argus, a menudo me siento un poco incómoda cuando usa su don. 

Brant le dio una palmadita en la mano y luego volvió a sorber su café. —

Pero lo que hizo Maynard te ha alejado de los hombres, ¿no es así? 

—Creía que sí, pero— -maldijo interiormente cuando otro rubor calentó sus  mejillas-  —ahora  creo  que  era  simplemente  que  ningún  hombre despertaba realmente mi interés. 

— Hasta que llegue. 

Parecía tan satisfecho de sí mismo que Olimpia consideró brevemente la posibilidad  de  lanzarle  un  bollo  a  su  hermosa  cabeza.  Entonces  recordó  el aspecto  que  tenía  la  noche  anterior,  antes  de  hacer  el  amor.  La  mirada  de

confianza burlona que había ahora en su rostro, el brillo de la risa en sus ojos, era  un  cambio  tan  maravilloso  con  respecto  al  dolor  y  la  desesperación  que había habido, que no se atrevió a atenuarlo. 

—Sí, hasta ti—. Por otra parte, pensó, nadie la culparía por encontrar esa sonrisa masculina tan confiada lo suficientemente irritante como para querer quitársela  de  la  cara.  —Incluso  entonces  temí  que  pudiera  estar  tan  dañada que me resistiera a ese último obstáculo. He llegado a creer que las cicatrices de  aquel  día  no  eran  tan  profundas  como  temía  porque  Maynard  se  había apoderado tan firmemente de mi voluntad que, en realidad, no fui consciente de lo que había sucedido hasta muchos momentos después de despertarme.—

Se estremeció. —No puedo entender, y probablemente nunca lo haré, por qué lo  hizo  entonces  ya  que  yo  no  era  mejor  que  un  cadáver,  sólo  un  poco  más caliente. 

Brant se hizo eco en silencio de su repulsión. —Pero, ahora  está muerto, 

¿correcto? 

—Oh,  sí,  bastante  muerto.  Lo  mataron  no  mucho  después  de  casarnos. 

Vivió el tiempo suficiente para que todo el papeleo fuera firmado y verificado protegiendo todo lo que es legítimamente de Ilar. Y para asegurar que nadie pudiera cuestionar la legitimidad de ese reclamo. Puedo ver por la forma en que asientes que encuentras tal acción completamente aceptable. 

—Lo  encuentro.  Cualquier  hombre  lo  haría.  Creo  que  era  especialmente importante que los hombres de tu familia actuaran así en tu caso. Tu familia es diferente. Por lo que he sabido, hay muchos en tu familia que tienen dones que  podrían  ser  fácilmente  utilizados  de  forma  inmoral.  Este  tipo  Maynard utilizó  el  suyo  para  robar  algo  que  no  deseabas  darle,  que  eras  demasiado joven para dar, y traicionó a toda tu familia con ese acto brutal. Reveló que no tenía reparos en utilizar su poderoso don para conseguir lo que quería sin pensar  en  lo  correcto  o  incorrecto  de  lo  que  estaba  haciendo.  Tu  familia  no podía  permitirle  vivir  y  no  sólo  por  el  crimen  que  había  cometido  contra vosotros. Era un peligro para todos vosotros. 

Olympia tenía muchas ganas de besarle, pero luchó contra el impulso de correr  a  su  lado  y  hacerlo.  Lo  comprendía.  No  había  sido  un  asesinato  por venganza, aunque ella sabía que había habido mucho de eso detrás del acto. 

Había sido una ejecución necesaria de un hombre que había revelado que no sólo  era  un  peligro  para  ella,  sino  una  clara  amenaza  para  todo  el  clan Wherlocke-Vaughn.  La  forma  en  que  había  utilizado  su  don  para  arrancarle lo que ella nunca le habría dado voluntariamente era lo que podía provocar el

regreso  de  los  peligrosos,  y  a  veces  mortales,  temores  supersticiosos  que habían asolado a la familia durante la mayor parte de su historia. El asesinato de Maynard había sido, en muchos sentidos, un acto de autodefensa. 

—No,  no  se  podía  permitir  que  continuara.  Tenía  una  edad  en  la  que había tenido pleno control de su don durante varios años, así que lo que hizo reveló  una  oscuridad  del  alma,  o  de  la  mente,  que  habría  sido  una  amenaza para todos nosotros, para cualquiera que conociera, mientras viviera. Es triste, pero  ocurre  de  vez  en  cuando.  La  familia  tiene  reglas  y  todos  lo  saben.  Si utilizas  tus  dones  para  hacer  daño  de  cualquier  manera,  incluso  mediante  el engaño y el robo, lo pagarás. Se le convocó al tribunal y se dictó sentencia. 

Eso permitió que mi familia se tomara la venganza que todos pedían a gritos. 

— ¿Tienen un tribunal? 

—Sí.  Tenemos  que  hacerlo.  Difícilmente  podemos  llevar  un  asunto  así ante el Tribunal del Rey, ¿verdad? 

—Ah,  no,  por  supuesto  que  no.  Así  que  un  tribunal  familiar  privado  es fácil  de  entender.  Debe  requerirse  una  gran  fuerza  de  carácter  para  no  usar algunas de las habilidades con las que se nace para el propio beneficio. 

—Bueno,  nunca  afirmaría  que  algunos  de  nosotros  no  lo  hacemos  de todos modos, aunque sea en pequeñas formas. 

—Pero nunca para hacer daño. 

—No,  nunca  para  hacer  daño.  A  todos  se  nos  enseña  el  peligro  de  esa tentación  y  el  castigo  por  ceder  a  ella  desde  la  cuna.  Vigilamos  a  todos  los miembros  de  la  familia  y,  créeme,  eso  se  hace  más  difícil  cada  año,  ya  que somos  un  grupo  fértil  y  ya  no  hay  gente  que  anhele  colgarnos  o  ahogarnos por brujas. 

—Milady  —,  dijo  Pawl  al  aparecer  bruscamente  en  la  puerta,  —hay  un hombre  que  pide  hablar  con  usted.  Dice  que  es  el  marqués  de  Understone Hill. 

—Dios  mío,  el  mensaje  que  le  envié  sólo  pudo  salir  hace  unas  horas—, dijo  Olimpia  y  se  giró  apresuradamente  en  su  asiento  para  comprobar  su aspecto en el espejo que había sobre el aparador. 

—Me ocupé de ello en cuanto me levanté esta mañana. 

—Tendré que cambiarme. No puedo encontrarme con un marqués vestida con mi atuendo matutino. 

—No  estoy  seguro  de  que  vaya  a  esperar  a  que  lo  haga.  El  hombre  está muy agitado. 

—Estás perfectamente presentable—, dijo Brant. 

—El hombre ha llegado a tu casa en un momento en el que nadie más que la  familia  o  los  amigos  más  cercanos  los  admitirían.  Puede  aceptarnos  tal como  estamos—,  añadió,  agitando  la  mano  sobre  su  propio  atuendo  de mangas de camisa, pantalones de montar y botas de montar. 

—Entonces  hazle  pasar,  Pawl,  y  tráenos  té  y  café  recién  hecho—.  En  el momento  en  que  Pawl  se  fue,  miró  a  Brant  y  enarcó  una  ceja.  —Te  das cuenta de lo que pensará cuando nos vea compartiendo una comida matutina y vestidos de esta manera. 

—Creo que su mente estará demasiado llena de la necesidad de encontrar a su hijo como para preocuparse por lo que estamos haciendo. 

Estaba asintiendo cuando un joven alto y rubio entró en la sala. Pasó por delante  de  Pawl,  que  seguía  anunciándolo,  y  luego  se  detuvo  a  trompicones cuando vio que Olympia no estaba sola. Brant se puso de pie para presentarse a sí mismo y a Olympia antes de mostrarle al hombre una silla. Olympia casi sonrió ante la mirada de frustración del hombre cuando empezó a hablar sólo para  que  Pawl  entrara  con  más  café  y  té,  instigando  la  formalidad  de asegurarse de que un invitado tuviera todo lo que pudiera desear. 

—Por  favor—,  dijo  el  marqués  una  vez  que  Pawl  se  hubo  marchado  de nuevo, —dijiste que podrías tener noticias de mi hijo. 

Olimpia reprimió el impulso de llamar inmediatamente a Henry y reunir a padre e hijo. Estudió al hombre que se movía nervioso en su asiento junto a Brant.  Era  guapo  a  la  manera  de  un  escudero  inglés,  pero  alto  y  delgado. 

Pudo ver al pequeño Henry en la forma de su boca, su cabello rubio que se negaba a quedarse donde estaba puesto y sus hermosos ojos azules. También pudo  percibir  una  profunda  necesidad  en  él,  que  luchaba  con  el  miedo  y  la esperanza  que  llenaba  su  corazón.  Este  hombre  amaba  a  su  hijo.  Lo  que necesitaba saber era si amaba tanto a su esposa que se negaba a ver el peligro que la mujer representaba para su hijo. 

—Milord, no me había dado cuenta de que estabais en la ciudad—, dijo ella. —Como puede ver claramente, no estaba en absoluto preparada para su visita. 

—Así que no sabes dónde está mi hijo en realidad, ¿verdad?—. Se pasó las manos por el pelo. —No puedo creer que haya hecho esto. ¿Cómo pudo hacerle  esto  a  su  propio  hijo?  No  me  había  dado  cuenta  de  lo  terriblemente enferma que estaba. 

— ¿Ella?— le espetó Olimpia cuando se quedó callado. 

—Podría  decírselo,  ya  que  estoy  seguro  de  que  el  escándalo  estallará

pronto, si es que los rumores no han comenzado ya. Mi mujer. Se llevó a mi hijo. Me dijo que lo había vendido por diez libras y que nunca lo volvería a ver. No podía creerlo, pero la forma en que hablaba de Henry...— Tragó con fuerza.  —Era  como  si  hubiera  olvidado  que  también  era  su  hijo.  Se  podría pensar  que  estaba  hablando  de  algún  niño  que  yo  había  acogido  y  al  que había  prestado  demasiada  atención.  Me  temo  que  estaba  demasiado conmocionado para cuidar mis palabras. Fui duro. No debería haber sido duro con  una  mujer  que  claramente  había  perdido  la  cabeza,  no  hay  que  hacerlo. 

Pero lo fui. 

—Milord,  dudo  que  eso  importara  y  nadie  le  culparía  por  azotarla  con palabras después de lo que había hecho. 

—Se  ahorcó—,  susurró  él.  —Esa  misma  noche,  mientras  yo  trabajaba para iniciar la búsqueda de mi hijo, se ahorcó en nuestra alcoba. Bueno, en la ventana  de  la  habitación.  Ató  la  cuerda  a  la  cama,  luego  alrededor  de  su propio cuello, y luego saltó por la ventana. El doctor Martin dijo que no había sufrido porque se rompió el cuello. 

— ¿Así que se ha ido? 

—Sí,  la  enterré  fuera  de  la  parcela  familiar,  ya  que  la  iglesia  no  quiso ponerla en tierra consagrada y yo no estaba de humor para discutirlo. Luego vine a buscar a Henry pero—, se le quebró la voz, —no lo encuentro. Es un niño pequeño. Sólo  tiene cinco años.  ¿Cómo puede sobrevivir  donde ella  lo haya vendido? 

Olympia miró a Brant, que asintió y se dirigió en silencio a la puerta para llamar  a  Pawl.  Sabiendo  que  el  niño  no  tardaría  en  llegar,  dirigió  toda  su atención  al  marqués.  —Lo  vendió  a  Dobbin  House  —.  La  forma  en  que  el hombre  palideció  le  dijo  que,  al  menos  una  vez,  había  pasado  claramente suficiente tiempo en Londres como para conocer el lugar, y se preguntó cómo era posible que tantas personas lo supieran y, sin embargo, no hicieran nada al respecto, pero hizo a un lado su enojo por eso, ya que no era el momento de  emprender  una  cruzada.  —No  le  hicieron  daño.  Había  una  mujer  que  se dio  cuenta  de  que  podía  hacer  algo  de  dinero  y  lo  retuvo  para  sí  misma. 

Sospechamos que estaba esperando noticias de una recompensa. 

— ¿Entonces no le hicieron daño? 

—No, pero estaba muy asustado. Me temo que también se preguntaba por qué no había venido a buscarlo. Le dije que era sólo porque no sabía dónde estaba y necesitaba tiempo para buscarlo. También sabe que su propia madre lo vendió, pues no lo ocultó. Le dijo que él le quitó todo su amor y que no lo

soportaría más. 

—Eso es lo que me gritó—, susurró él. — ¿Qué podría haber hecho yo? 

Quiero  a  mi  hijo.  Por  supuesto,  amo  a  mi  hijo,  pero  todavía  amaba  a  mi esposa a pesar de lo problemática que se había vuelto. Confieso que ese amor se había atenuado porque ella era una prueba a veces, tan enojada, tan celosa, tan  temperamental,  que  me  agotaba.  Esto,  lo  que  le  hizo  a  mi  hijo,  bueno, creo que acabó con lo que quedaba de mi amor por ella. Tal vez lo vio y por eso se suicidó. 

—Uno nunca puede adivinar las razones por las que alguien hace algo así. 

No cargue con el peso de ello. Fue la enfermedad de su mente. Si su hijo no se  hubiera  convertido  en  el  centro  de  sus  delirios,  algo  o  alguien  más  lo habría hecho—. Oyó que alguien se acercaba y le sonrió. —Tenemos al niño, milord.  Buscando  a  algunos  de  nuestros  muchachos  desaparecidos, tropezamos  con  vuestro  Henry.  Pero  dudé  en  decírselo  directamente  porque no estaba completamente segura de por qué su esposa lo había vendido. 

—Por  supuesto.  Nunca  lo  habría  llevado  a  la  misma  casa  que  ella.  No después de lo que había hecho. 

—Ahora  estoy  segura  de  eso,  milord.  Sólo  necesitaba  esa  seguridad porque no podía devolver a un niño al peligro. 

—Lo comprendo. 

La  puerta  se  abrió  y  el  marqués  se  puso  en  pie  de  un  salto.  El  pequeño Henry entró y se detuvo a mirar a su padre. Olimpia pudo ver la inquietud del niño, su mirada recorría la habitación como si quisiera asegurarse de que su padre estaba solo. 

—  ¿Me  has  encontrado,  papá?—  preguntó  Henry  mientras  se  acercaba lentamente al marqués. — ¿Sabe mamá que me has encontrado? 

—Tu madre no volverá a hacerte daño, Henry—. El marqués se acercó a su  hijo  y  se  agachó  frente  a  él,  tocando  los  rizos  de  Henry  con  una  mano temblorosa. —Tu madre tenía una enfermedad, hijo, y eso le hizo hacer cosas malas. Nos arrebató su mente y luego su cuerpo. Ahora estamos solos tú y yo. 

—Tenía miedo, papá—, gritó Henry y se lanzó a los brazos de su padre. 

—Estaba esperando que me encontraras pero no viniste. 

—Te estaba buscando, hijo. Te habría encontrado. Debemos alegrarnos y dar  gracias  a  Dios  de  que  Lady  Wherlocke  y  Lord  Fieldgate  te  hayan encontrado antes de que sufrieras mucho daño. 

Volvió a poner a Henry en pie, se levantó pero mantuvo una mano sobre el muchacho, y miró a Olympia. —Nunca podré agradecerle lo suficiente. Ni

por  encontrarlo,  ni  por  salvarlo,  ni  por  estar  dispuesta  a  mantenerlo  a  salvo incluso de mí si fuera necesario. 

Henry se soltó lentamente de la pierna de su padre y miró la comida que había en la mesa. —Bollos y crema coagulada. ¿Puedo tomar uno? 

Complacida  por  la  distracción,  pues  el  sincero  agradecimiento  del hombre, las lágrimas en sus ojos, la hacían sentir un poco incómoda, Olimpia sonrió  al  niño.  Henry  tenía  ahora  a  su  padre  y,  en  la  mente  del  niño,  todo volvería a estar bien. Habría heridas que necesitarían ser curadas, pero podía ver el amor entre los dos y sabía que eso sería lo que aliviaría lentamente el miedo y el dolor persistentes del niño. 

—Sólo si tu papá dice que puedes—, dijo. 

No  le  sorprendió  que,  tras  una  mirada  suplicante  del  niño,  el  marqués asintiera. Mientras Henry se subía a la silla de al lado y se servía un bollo y mucha  crema,  el  marqués  volvió  a  sentarse.  Se  aseguró  de  que  el  marqués tuviera una taza de café caliente y esperó lo que él dijera. Era fácil ver, por la forma  en  que  su  expresión  se  volvió  seria  y  un  poco  severa,  que  el  hombre quería  más  información.  Olympia  miró  a  Brant  mientras  se  sentaba  y  él asintió,  aceptando  en  silencio  que  no  debían  guardarse  secretos  aunque  eso significara revelar la parte de su madre en todo aquello. 

—  ¿Quién  era  la  mujer  que  planeaba  retenerlo  por  una  recompensa?—, preguntó. 

—Mi madre—, dijo Brant y se encogió de hombros cuando el marqués lo miró sorprendido. —A ella le gusta el dinero y no tiene reparos en cómo lo obtiene. 

—Ella tenía que saber que yo habría pagado, pero también que Henry es demasiado  joven  para  haber  guardado  silencio  sobre  su  participación  en  el asunto. Una vez que se supiera, ella sería destruida en la sociedad. 

—Muy cierto—. Asintió cuando el marqués frunció el ceño pensativo por un momento y luego palideció. —Me temo que mi madre no está bien. Lady Wherlocke cree que está enferma o simplemente le falta esa parte de uno que le dice que algo está mal y que no debe hacerlo. 

— ¿Y qué piensa hacer con ella? 

—Destruirla. 

Aunque el marqués asintió con la cabeza, Olympia observó a Brant. Podía ver la fría determinación en él, pero tenía que preguntarse cómo le afectaría esto.  Su  enemigo  más  mortal  era  su  propia  madre.  ¿Podría,  llegado  el momento,  hacer  lo  necesario  para  acabar  con  su  amenaza  para  él  y  para

inocentes  como  los  niños  y  las  jóvenes  que  vendía  tan  alegremente  a  los vendedores de carne? Y si podía, ¿cómo se sentiría una vez que todo hubiera terminado?  Se  sacudió  los  pensamientos,  sabiendo  que  no  habría  respuesta hasta  que  terminara.  Lo  único  que  podía  hacer  era  rezar  para  que  saliera  de todo aquello con el corazón y la mente no demasiado dañados. 

—Ha estado contando algunas historias bastante horribles sobre usted—, dijo el marqués a Brant. —Aunque salgo muy poco a la sociedad, incluso yo he oído los susurros. Me preguntaba, pero no me atrevía a creerlas, ya que me parecía  un  cambio  demasiado  grande  en  un  hombre  que  nunca  antes  había sido objeto de tales historias. Se aseguraba de que lo que decía se difundiera a lo largo y ancho. 

—Lo  sé.  Ahora  se  me  cierran  todas  las  puertas.  Esto  hace  que  sea  muy difícil conseguir lo necesario para acabar con sus juegos maliciosos. 

—No hay puertas cerradas para mí. 

Olympia se unió a Brant para mirar fijamente al marqués, que se limitó a sonreír y a dar un sorbo a su café, haciendo un suave ruido de agradecimiento por el brebaje con el que Enid era tan hábil. —Pero, ¿no está de luto? 

—Debería  estarlo—.  Suspiró.  —Pero,  cuando  me  contó  lo  que  había hecho,  como  dije,  los  últimos  vestigios  de  lo  que  me  había  hecho escandalizar  a  la  sociedad  al  casarme  con  ella,  murieron  rápidamente.  El hecho  de  que  acabara  con  su  propia  vida—,  añadió  con  voz  suave,  —será suficiente para disculparme por no llorarla. 

—Eso  y  el  hecho  de  que  usted  es  un  joven  marqués  que  ahora  se encuentra sin esposa—, dijo Brant. 

—Es  cierto,  aunque  no  importa  con  quién  me  encuentre,  creo  que  ya  he tenido suficiente matrimonio por un tiempo. Además, la noticia de su muerte tardará en llegar a la sociedad, ya que la gente de Understone Hill es leal y el suicidio  es  algo  tan  escandaloso  que  intentarán  mantenerlo  en  gran  secreto. 

No  me  preocupa  que  escandalice  demasiado  a  la  sociedad  si  me  paseo  por algunos salones y salas de baile durante un tiempo. 

—Gracias—,  dijo  Brant.  —Necesitamos  toda  la  información  que podamos conseguir para acabar con su reinado. 

— ¿Intenta que su caída en desgracia sea lo más silenciosa posible? 

—Por  el  bien  de  mis  hermanos  menores,  sí.  No  deberían  ser  castigados por lo que ella ha hecho. Pero también sé que eso podría ser imposible. Eso no me detendrá—. Miró hacia donde Olimpia limpiaba suavemente la crema coagulada de la cara de Henry con una servilleta que había humedecido en el

cuenco  de  los  dedos.  —No  puedo  permitir  que  importe,  porque  no  puede seguir  haciendo  las  maldades  que  ha  estado  haciendo.  Hay  demasiados heridos. 

—Sí, lo son. 

Cuando  el  marqués  y  Henry  se  fueron,  Olimpia  pasó  a  sentarse  junto  a Brant y le besó la mejilla. —Puede ser bueno tener su ayuda. 

—Lo será. El escándalo sobre su esposa estallará pronto por muy leal que sea su gente, pero no creo que a la sociedad le importe mucho que no siga un periodo de luto adecuado. Se casó con alguien tan inferior a él que, de todos modos,  no  reconocieron  a  su  esposa.  Sospecho  que  muchos  creerán  que  la mujer no merece luto. 

—Triste pero cierto. 

—Tienes miedo de que flaquee cuando llegue el momento de hacer caer a mi  madre—.  La  besó  cuando  ella  pareció  culpable.  —No  lo  haré,  Olimpia. 

No diré que no me molestará cuando se haga, pero no puedo permitir que esto continúe. Fallé al no acabar con su reinado después de lo que le hizo a Faith y no  volveré  a  fallar.  Todo  lo  que  puedo  esperar  es  que  pueda  hacerlo  sin encerrarla en Bedlam o hacer que la cuelguen. 

Y eso, pensó, era una triste verdad que no podía discutir. 



CAPÍTULO 11

Preguntándose  ociosamente  si  necesitaba  más  dulces  para  la  pequeña tribu  de  niños  que  ahora  albergaba,  Olimpia  vaciló  a  la  salida  de  la  tienda, decidió  que  era  suficiente  y  emprendió  el  corto  camino  de  vuelta  a  Warren. 

Esperaba que nadie la hubiera visto salir, ya que si alguien lo hubiera hecho, habría sermones por salir sola. Sabía que una dama no debía ir sola a ninguna parte,  pero  no  era  una  señorita  virginal  que  necesitara  protección  sólo  para evitar que las calumnias de los chismosos destruyeran su buen nombre, y aún era de día, además de estar a un corto paseo de su casa. Sin embargo, a pesar de  esa  severa  charla,  empezó  a  sentirse  culpable  y  nerviosa  por  estar  sola. 

Olimpia rezó para que no se tratara de una advertencia y aceleró el paso. 

Después  de  tres  días  de  duro  trabajo,  su  casa  no  estaba  tan  llena  como antes.  Uno  a  uno,  los  niños  que  no  podían  o  no  querían  volver  a  casa  eran colocados  con  su  familia,  pero  todavía  albergaba  a  seis  niños,  una  niña  que estaba  a  punto  de  ser  una  mujer,  sus  cuatro  niños  de  la  calle  y  sus  dos sobrinos  que  vivían  con  ella.  Los  rescatados  de  Dobbin  House  necesitarían mucha ayuda por muy buena que fuera la situación en la que se les colocara. 

Habían nacido en los oscuros y peligrosos barrios bajos de la ciudad y tenían una  aceptación,  incluso  una  expectativa,  de  la  crueldad  de  la  vida  que  los hijos  de  los  más  prósperos  nunca  tendrían,  pero  aun  así  estaban  muy magullados de mente y espíritu. Quería coger a todos los que habían enviado a los niños a ese infierno y golpearlos hasta que sus pieles colgaran en jirones de sus cuerpos y le gustaría que se hiciera algo aún peor con los que habían pagado para servirse de esos pobres niños. 

Respiró hondo y lo soltó lentamente, luchando por despejar la bruma de la  ira  de  su  mente.  Justo  cuando  empezaba  a  sentirse  más  tranquila,  oyó  el sonido  de  un  gato.  Olimpia  se  asomó  a  la  callejuela,  muy  sombreada,  entre dos  edificios  viejos,  cuando  una  repetición  del  ruido  le  dijo  que  no  era  un gato,  sino  un  gatito.  El  sentido  común  y  una  sensación  de  presentimiento, pero  el  sentido  común  se  desmoronó  rápidamente  bajo  los  sonidos producidos por un pequeño animal en apuros. 

Con  cautela,  entró  en  el  callejón.  En  el  momento  en  que  estaba completamente  dentro  de  sus  confines,  se  detuvo  para  permitir  que  sus  ojos se  ajustaran  a  la  casi  oscuridad  que  la  rodeaba.  Lo  primero  que  vio  con claridad  fue  una  pequeña  bola  de  pelo  amarilla  que  colgaba  por  sus  patas traseras de un gancho situado en lo alto del edificio de su derecha. Intentaba frenéticamente liberar sus patas traseras de la cuerda que las ataba, y el otro extremo de la cuerda estaba atado al gancho de la pared. Consternada por la crueldad de algo así, se apresuró a acercarse al gatito. 

Olimpia  estaba  intentando  averiguar  cómo  alcanzar  el  extremo  de  la cuerda de la que colgaba el gatito cuando dos hombres se abalanzaron sobre ella desde las profundas sombras, unos metros más allá del callejón. La mujer sostuvo su sombrilla doblada como si fuera una espada, pero eso no hizo que los  hombres  vacilaran  en  su  avance  hacia  ella  durante  demasiado  tiempo. 

Olympia  comenzó  a  utilizarla  como  un  garrote,  golpeando  con  fuerza cualquier parte del cuerpo de los hombres que pudiera alcanzar. Mientras los mantenía a distancia, intentaba salir de la trampa que le habían tendido. 

Un pequeño paso en falso acabó con su huida. El tacón de su bota chocó con un adoquín resbaladizo y la hizo tropezar. Fue suficiente para que uno de los hombres la agarrara y el otro le diera un golpe en la cabeza. En lugar de eso, justo cuando el golpe de su puño hubiera caído sobre ella, giró la cabeza y  recibió  un  duro  golpe  en  un  lado  de  la  cara.  Olimpia  tuvo  que  luchar  con todas  sus  fuerzas  para  no  ceder  ante  el  dolor  punzante  del  golpe.  La  fuerza del  mismo  la  había  empujado  con  fuerza  contra  el  hombre  que  la  había agarrado  y  éste  tropezó,  soltándola.  Impuso  todo  su  miedo  e  indignación sobre  los  hombres  que  intentaban  herirla  y,  cuando  intentaron  volver  a agarrarla,  les  demostró  que  podía  luchar  casi  tan  bien  como  cualquier hombre. También luchó de forma sucia. 

— ¡Perra!—, gritó el más alto de los dos hombres cuando le pinchó en los ojos  y  él  la  soltó  para  cubrirse  los  ojos  con  las  manos.  —  ¡Me  ha  dejado ciego! 

— ¡Cállate la boca, Will!—, ordenó el hombre más bajo y musculoso. —

Atraerás  todas  las  miradas  hacia  nosotros  con  todo  ese  ruido  que  estás haciendo. 

Su advertencia terminó en un chillido agudo cuando Olympia le clavó la rodilla en la ingle. Él retrocedió a trompicones y ella se dio la vuelta, con la intención de huir, sólo para que el hombre al que había clavado los dedos en los  ojos  la  agarrara  con  firmeza  por  detrás.  Evidentemente,  aún  podía  ver

bien. 

—Creí  que  habías  dicho  que  era  una  dama—,  dijo  el  hombre,  jadeando mientras  luchaba  por  evitar  que  una  Olympia  que  se  agitaba  se  escapara  de sus garras. —Dijiste que milady te lo había dicho.  Ve a matar a la baronesa, dijo  ella.  ¿Baronesa?—  Su  risa  estaba  llena  de  un  amargo  repudio  a  la verdad, a que esa mujer que intentaba hacerle daño no era ninguna dama. —

Estuvo  a  punto  de  sacarme  los  ojos,  y  trató  de  meterte  los  cojones  hasta  la garganta. No es una dama. 

—  ¡Cállate!—  Will  se  tambaleó  hacia  ella  y  levantó  la  mano  para golpearla  de  nuevo.  —Milady  la  quiere  muerta.  Dice  que  es  un  problema  y quiere  que  se  acaben  los  problemas—.  Volvió  a  retirar  el  puño.  —Dice  que su hijo debe estar solo—. Sonrió sombríamente a Olympia. —Así que usted, milady, debe irse. 

Sin  aliento  y  un  poco  aturdida,  Olimpia  se  quedó  mirando  aquel  puño asqueroso  dirigido  a  su  cara.  El  hombre  que  la  sujetaba  tenía  un  agarre demasiado  firme  para  que  pudiera  romperlo  por  mucho  que  lo  intentara. 

Incluso mantenía su cabeza presionada contra el lado de la de ella para que no pudiera darle un golpe contundente en la cara con la nuca. Estaba indefensa y lo odiaba. 

En el momento en que respiraba profundamente con la intención de gritar pidiendo ayuda, algo que sospechaba que no le serviría de mucho, se oyó el sonido  de  la  madera  haciendo  contacto  con  la  carne  de  una  persona.  Había oído suficientes peleas como para adivinar que lo que se había golpeado era la cabeza de alguien. El hombre que se disponía a golpearla se sacudió, con una  expresión  de  total  conmoción  en  su  rostro,  mientras  caía  lentamente  de rodillas, donde se balanceó de un lado a otro por un momento antes de caer de bruces. Detrás de él estaba Abel con un robusto garrote en las manos y una salvaje mirada de satisfacción en su rostro. 

Olimpia  trató  de  liberarse  del  hombre  que  aún  la  sujetaba  sólo  para  oír dos golpes más que golpeaban la carne y, escalofriantemente, el sonido de los huesos  al  romperse.  Su  captor  gritó  y  cayó  al  suelo,  soltándola  para  para agarrarle las piernas mientras caía. Ella perdió el equilibrio y cayó sobre las manos y las rodillas. Una rápida mirada a su captor, que se retorcía y gemía en  el  suelo  cerca  de  ella,  fue  suficiente  para  saber  que  al  menos  una  de  sus piernas estaba rota. Daniel se puso a la vista y golpeó al hombre en la cabeza, deteniendo el ruido del hombre y enviándolo a la inconsciencia. 

—Lady  O—,  dijo  David  mientras  tiraba  a  un  lado  el  palo  con  el  que

claramente había golpeado la otra pierna del hombre y se agachaba a su lado. 

— ¿Está malherida? 

—No,  no  mucho—,  respondió  mientras  aceptaba  su  ayuda  para  ponerse de pie. — ¿El gatito? 

— ¿Gatito?— David miró a su alrededor y, tras una cuidadosa búsqueda en  el  callejón,  finalmente  vio  al  animalito  donde  estaba  colgado.  —Ah, pobrecito. Un señuelo, ¿eh? 

—Sí. Hay que bajarlo. 

Cada  parte  de  ella  le  dolía  porque  cada  vez  que  los  hombres  la  habían agarrado no lo habían hecho con delicadeza, pero volvió a acercarse a donde el gatito colgaba, todavía consciente pero ya sin luchar, y temblando de una manera  que  le  rompía  el  corazón.  El  lado  de  la  cabeza  le  palpitaba  lo suficiente como para que se le revolviera el estómago, pero no podía dejar al animal  donde  estaba.  Lo  que  la  heló  hasta  los  huesos  fue  la  prueba  de  que alguien se había tomado el tiempo de aprender lo suficiente sobre ella como para  saber  que  tenía  esa  debilidad.  Olimpia  se  juró  a  sí  misma  que  lo recordaría y consideraría las implicaciones de ello más tarde. 

Con la ayuda de los chicos, recogió su chal del suelo y envolvió al gatito en él mientras David, con la ayuda de Abel, desataba el extremo de la cuerda asegurada  en  el  gancho.  Daniel  desató  con  precaución  las  patas  del  gatito. 

Olimpia  recogió  su  bolsa,  hizo  que  los  chicos  recogieran  sus  paquetes dispersos y se obligó a iniciar el camino de vuelta al Warren. 

—Deberíamos  llamar  a  un  carruaje—,  dijo  Abel,  enganchando  su  brazo con el de ella para ayudar a estabilizarla. 

—No, no está lejos—, dijo Olympia. 

—O hacer que alguien de la calle Bow venga a recoger a esa escoria que intentó hacerte daño—, dijo David, poniéndose rápidamente a su otro lado. 

—Podemos hacerlo más tarde—. Cuando vio el Warren a la vista, deseó de todo corazón tener la fuerza para correr hacia la seguridad que le prometía. 

Sabía  que  estaba  hecha  un  desastre  y  que  se  tambaleaba  más  que caminaba.  Eso,  sin  duda,  estaba  llamando  la  atención  de  todos  los  que  se cruzaban  con  ella.  Los  tres  chicos  que  la  ayudaban  seguramente  también llamarían la atención de todos, ya que no eran el tipo de chicos con los que una  mujer  de  alcurnia  tendría  algo  que  hacer.  Habría  cotilleos  de  esta desventura, pero estaba demasiado dolorida como para preocuparse. Por otra parte, pensó mientras los chicos la ayudaban a entrar en la casa, ella era una Wherlocke y los cotilleos sobre ellos nunca desaparecían del todo. 

— ¡Ollie! 

Frunció  el  ceño  hacia  Enid,  que  se  apresuró  a  llegar  a  su  lado,  incluso cuando un ruido apresurado comenzó a llenar su cabeza. —No me llames así

—. Un momento después, cuando tanto Pawl como Enid llegaron a su lado, Olympia supo que estaba a punto de desmayarse. —Gatita—, consiguió decir justo antes de que la negrura que se agolpaba en su mente la hundiera. 


*************

Olimpia  podía  oír  los  susurros  de  la  gente.  Sin  embargo,  no  quiso  abrir los  ojos  para  ver  de  quién  se  trataba.  Le  dolía  la  cabeza  y  estaba  segura  de que  abrir  los  ojos  sólo  aumentaría  el  dolor  que  sentía.  La  confusión  se apoderó de ella cuando se dio cuenta de que estaba en una cama y, por lo que sentía,  la  habían  despojado  de  su  ropa  y  le  habían  puesto  un  camisón. 

Entonces empezó a recordar lentamente lo que le había sucedido. Apartando una  oleada  de  miedo,  abrió  los  ojos  con  cautela  y  se  sintió  aliviada  al encontrarse en su propia cama, con sólo Enid y sus sobrinos a su lado. 

— ¿Gatita?—, preguntó mientras Artemis se movía para ayudarla a beber un poco de sidra. 

—Está  bien—,  dijo  Enid  y  dejó  al  pequeño  gatito  en  la  cama.  —Lo  he lavado. 

Olympia  se  quedó  mirando  al  pequeño  animal.  Era  de  un  suave  color dorado y tenía ojos dorados oscuros. Su pelaje estaba todo esponjado por el baño  y  todavía  temblaba.  Se  preguntaba  cómo  era  posible  que  alguien descubriera  que  tenía  un  gran  punto  de  ternura  por  los  animales  cuando  el gatito empezó a revolverse hacia ella. Un momento después, se acurrucó en la curva  donde  su  cuello  se  unía  a  su  hombro.  Aunque  todavía  temblaba  un poco, empezó a ronronear. 

Enid  suspiró.  —Supongo  que  también  nos  quedaremos  con  éste.  Ahora, cuéntanos qué ha pasado, señora. 

— ¿No se lo han contado los chicos? 

—Lo hicieron, pero me gustaría que me contaras la historia. 

Acariciando  ligeramente  al  gatito  y  satisfecha  cuando  dejó  de  temblar lentamente, Olimpia les contó lo que le había sucedido. Era difícil mantener el  miedo  a  raya  cuando  recordaba  su  sensación  de  absoluta  impotencia. 

Alguien  había  intentado  herirla  o  incluso  matarla.  Al  recordar  quién  había dicho los hombres que era el que daba las órdenes, sospechó quién podía ser. 

Sólo  había  una  persona  a  la  que  esos  rufianes  llamarían  milady  y  tuvo  que preguntarse si la madre de Brant había decidido que era un riesgo demasiado

grande para mantenerla con vida. 

—Enviamos un mensaje a Brant—, dijo Stefan. 

—Ojalá  no  lo  hubierais  hecho.  Hoy  se  reunirá  con  Andras  para  ver  qué hay que hacer para liberar a su hermana de esa desgraciada mujer. 

—Necesita  saber  qué  has  sido  atacada.  También  sabemos  quién  ordenó que lo hicieran. David les oyó hablar de una señora que lo ordenó. Hay que hacer algo con esa mujer. 

—Lo sé. Sólo que no estoy segura de lo que se puede hacer todavía. 

—Es el conde. No importa lo que la mujer haya conseguido que algunos tontos  le  concedan,  cualquier  tribunal  verdadero,  cualquier  juez  verdadero, acabaría rápidamente con su gobierno a favor del conde. 

Eso era probablemente cierto, pensó Olimpia, pero en el momento en que acudieran  a  los  tribunales,  no  podría  hacerse  tranquilamente.  —Sería  un escándalo tan grande—, murmuró. 

— No tan grande como lo sería si la colgaran por tu asesinato. 

—Ah,  cierto.  Será  mejor  que  descanse  un  poco  entonces,  porque sospecho que llegará pronto y tendré que volver a contar mi historia. 

Enid libró la alcoba de sus sobrinos preocupados con una eficiencia que Olimpia no pudo evitar admirar. Luego obligó a Olimpia a tomar una poción que aliviaría su dolor. Sin embargo, cuando trató de quitar el gatito del cuello de Olimpia, el animal le siseó y Olimpia le hizo un gesto a Enid para que se fuera. 

—Bestia desgraciada—, murmuró Enid, pero no había ira real en su voz. 

—Sus patas no estaban malheridas, aunque la cuerda y su lucha dejaron una pequeña quemadura. Sin embargo, no valía la pena su vida, y eso es lo que habría perdido si esos chicos no la hubieran estado siguiendo. 


— ¿Por qué me seguían? 

—Porque yo les dije que lo hicieran. Ahora, descansa. 

—Qué tirana—, alcanzó a decir Olimpia justo antes de que la poción de Enid la arrastrara al sueño. 


************

Brant  miró  al  joven  sentado  frente  a  él.  Andras  Vaughn  tenía  el  aspecto de  muchos  de  los  hombres  del  clan  Wherlocke-Vaughn,  ese  atractivo  tan molesto  con  un  toque  de  misterio  que  atraía  a  las  mujeres  como  una  llama atrae  a  las  polillas.  Andras  era  delgado  y  alto,  pero  Brant  sospechaba  que había  una  fuerza  peligrosa  en  ese  cuerpo  grácil  que  sorprendería  a  muchos. 

También tenía ojos azules con un fuerte matiz verde. Brant estuvo tentado de

preguntarle cuál era su don particular, pues estaba seguro de que era uno que se ajustaba a su elección de profesión. 

—Toda  esta  información  ciertamente  pinta  una  imagen  nefasta  de  Lady Mallam, pero, si ha obtenido el poder que usted cree que tiene, entonces no hará más que dañar un poco su reputación—, dijo Andras. 

— ¿Sólo un poco? 

—Es una de las damas reinantes de la sociedad. Las mujeres la temen o la veneran.  Tú,  en  cambio,  has  sido  señalado  como  la  más  despreciable  de  las criaturas:  un  hijo  ingrato  que  se  ha  hundido  en  el  pecado  rompiendo  así  el corazón de su pobre madre. 

Los  Vaughn  tenían,  obviamente,  la  misma  tendencia  a  la  frivolidad  mal empleada  que  sus  primos  los  Wherlocke,  decidió  Brant.  —Lo  que  estás diciendo es que debo atraparla con sangre real en sus manos. 

—Quizá  no,  pero  todo  esto,  por  muy  fascinante  que  sea,  no  será suficiente. Se debilita por el hecho de que la mayoría de sus testigos no son de la clase social adecuada. El único que lo es, es el joven Henry Understone y sólo tiene cinco años de edad. No es un buen testigo contra una mujer de la posición de tu madre. 

— ¿Y acabar con el dominio de mi madre sobre mi hermana? 

—Tendrías que ser vicario durante unos años para ganar eso debido a tu reputación.  O,  tu  madre  tendría  que  tener  una  caída  en  desgracia  bastante espectacular.  Necesito  un  testigo  creíble.  Bueno,  quizás  necesitar  no  es  la palabra  correcta.  Será  más  fácil  conseguir  lo  que  quieres  si  tenemos  un testigo más creíble. 

—No es muy esperanzador. 

—No,  pero  ahora  que  has  empezado  a  reunir  esa  información,  tal  vez pueda  utilizarla  para  que  los  que  le  dieron  la  custodia  de  tu  hermana empiecen a cambiar de opinión. Por mucho que tu madre haya reforzado su lugar en la sociedad, tú sigues siendo el conde y eso contará para algo. 

—Todavía no ha conseguido abrirme ni una sola puerta. 

Andras abrió la boca para hablar, pero frunció el ceño cuando se oyó un fuerte  ruido  y  gritos  procedentes  del  exterior  de  la  puerta  del  despacho.  Se levantó y fue a abrirla. En el momento en que lo hizo, el joven Daniel corrió hacia el interior y se movió para poner a Brant entre él y el acosado empleado que le había seguido. 

—Eso será todo, Carter—, dijo Andras. —Se esperaba al chico. 

En  el  momento  en  que  Andras  cerró  la  puerta,  Brant  miró  a  Daniel.  —

¿Ha pasado algo? 

—Lady O fue atacada en un callejón. Yo, Abel y David la salvamos, pero recibió unos cuantos golpes fuertes—, respondió Daniel. 

—  ¿Qué  tan  mal  está  herida?—  Brant  comenzó  a  ponerse  el  abrigo  y  el sombrero. 

—No muy grave, pero tendrá muchos moretones y la golpearon un poco. 

—Ve—,  dijo  Andras  cuando  Brant  lo  miró.  —Seguiré  intentando encontrar algo que podamos usar contra ella para romper su poder. 

Brant se apresuró a salir por la puerta con Daniel pisándole los talones un momento  después.  Sabía  que  el  chico  decía  la  verdad  cuando  decía  que Olympia  no  estaba  malherida,  pero  eso  no  aliviaba  su  necesidad  de  verla cuanto  antes,  su  necesidad  de  comprobar  por  sí  mismo  que  estaría  bien. 

Cuando llegó al Warren había recuperado la mayor parte de la calma que el mensaje  de  Daniel  le  había  robado.  Entonces  entró  en  la  habitación  de Olympia y la vio. 

Estaba dormida y Enid acababa de cambiar la compresa fría sobre la cara de  Olympia,  dejando  al  descubierto  el  profundo  hematoma  que  tenía  en  un lado de la cara. Brant se acercó a la cama para mirarla y exigió suavemente a Daniel que le contara lo que había pasado. Cuando el chico repitió lo que uno de  los  hombres  había  dicho,  la  ira  se  convirtió  rápidamente  en  un  torrente caliente en las venas de Brant. 

—Volveré en breve—, dijo y salió. 

No fue hasta que llegó a la puerta de la casa de la ciudad de Mallam que fue capaz de agarrar la más mínima pizca de control sobre su ira. Golpeó la puerta  y  empujó  al  mayordomo  cuando  éste  le  abrió.  Por  el  rabillo  del  ojo, vio  a  un  lacayo  correr  hacia  el  pequeño  salón  azul  que  prefería  su  madre  y, apartando al mayordomo una vez más, se dirigió hacia él. 

Mientras entraba, observó que había varios muebles nuevos y caros en el pequeño  salón.  Sentada  en  un  sofá  de  color  azul  intenso,  su  madre  lo  miró. 

Durante un breve  momento, vislumbró sorpresa  y luego un  atisbo de miedo en su expresión, pero rápidamente recuperó el control. 

—Has sido desterrado de esta casa—, dijo. 

—Es  mi  casa,  madre.  Sólo  te  he  permitido  que  me  prohíbas  la  entrada, pero no he venido a hablar de eso. Dejaré que mis abogados resuelvan esos asuntos. 

—Di lo que quieras y luego vete. 

Había realmente una frialdad en su voz, pensó él. En lo más profundo de

su  corazón,  aunque  se  preguntaba  si  aún  poseía  uno.  La  frialdad  siempre había  estado  ahí,  se  dio  cuenta.  Ella  no  había  dado  a  ninguno  de  sus  hijos ningún tipo de afecto. Con los años ese frío en ella había empeorado, se había metido más profundamente en su corazón, pero sin duda había estado con ella desde  el  día  en  que  nació.  Olympia  tenía  razón.  Había  algo  que  faltaba  en Letitia Mallam. 

—Hiciste  que  atacaran  a  Lady  Wherlocke  hoy—,  dijo  sin  rodeos  y  sólo vio  la  más  débil  de  las  reacciones  a  su  atrevida  acusación,  el  más  mínimo parpadeo. 

—Estás siendo bastante absurdo. ¿Por qué iba a ordenar que se le hiciera algo  a  esa  mujer?—  Lo  miró.  —  ¿O  es  otra  de  tus  muchas  putas?  Supongo que es de mejor calidad que tus elecciones habituales, aunque los Wherlocke no son muy apreciados en todas partes. 

—No juegues conmigo, madre. Empiezo a pensar que te crees tus propias mentiras.  No  soy  un  borracho  de  pocas  luces  al  que  puedas  engañar.  Puede que  haya  pasado  demasiados  años  sumergido  en  la  bebida,  pero  deberías recordar que también he administrado la finca y mis inversiones lo suficiente como para enviarte una suma principesca cada trimestre. Hazme caso ahora, he  echado  a  todos  tus  espías  y  he  retomado  mi  casa.  Fieldgate,  si  no recuerdas  dónde  vivo,  ya  no  es  tu  pequeño  coto  de  caza.  Y,  sí,  también  he descubierto una verdadera horda de bastardos de Padre. 

—No tenía derecho a meter sus bastardos en mi casa. 

Su voz seguía siendo tan fría que Brant se sorprendió de no ver su aliento formándose en el aire. —Ni Fieldgate ni esta casa son tuyas y nunca lo han sido. Sería mejor que intentaras recordarlo de vez en cuando. Me temo que tu asignación  puede  ser  recortada  para  que  yo  pueda  ordenar  a  todos  estos medio hermanos. Es algo que debería haberse hecho hace tiempo—. Él pudo ver  el  más  pequeño  tic  en  la  esquina  de  su  ojo  izquierdo  y  supo  que  la mención de los bastardos de su padre no era un tema en el que ella pudiera mantener esa gélida calma que podía llevar como una armadura. Tampoco la amenaza de disminuir sus ingresos era algo que ella aceptaría a la ligera. 

—No tienes derecho a hacer eso. Fue un acuerdo hecho entre nosotros y debes cumplirlo. Después de todo, eres un caballero de nacimiento y de raza. 

Tal vez sea mejor que lo leas. 

—No,  no  tengo  que  leerlo  ya  que  ayudé  a  escribirlo  y  lo  leí  con  mucho cuidado.  Me  encargaré  de  anularlo  tan  pronto  como  pueda.  En  lo  que  a  mí respecta, el ataque a Lady Wherlocke ha puesto fin a todos los acuerdos entre

nosotros. No cumpliste con tu parte del trato. 

—Me estaba moviendo lentamente para derribarte, pero ya no. Sé lo que has hecho, milady, y ya que no viste la necesidad de obedecer el contrato, yo tampoco  lo  haré.  Estaba  dispuesto  a  olvidar  que  existías,  pero  no  podías conformarte  con  quedarte  aquí,  disfrutando  del  lugar  en  la  sociedad  que  te has  hecho,  ¿verdad?  Tenías  que  volver  a  jugar  tus  juegos.  Pues  esta  vez fracasarán—. Se inclinó tan cerca de ella que casi podía saborear la furia que podía leer en sus ojos. —Si vuelves a intentar hacer daño a Lady Wherlocke, haré mucho más que advertirte. No creas, ni por un momento, que el hecho de que compartamos sangre va a suponer ninguna diferencia en la dureza con la que te voy a castigar. 

Temiendo  estar  a  punto  de  hacer  algo  de  lo  que  se  arrepentiría  para siempre,  y  con  las  manos  picando  por  la  necesidad  de  abofetear  a  la  mujer hasta que se rompiera el gélido control que tenía sobre sí misma, se marchó. 

Le  había  advertido.  Eso  tenía  que  ser  suficiente.  Sin  embargo,  no  pudo sentirse  seguro  de  ello  mientras  regresaba  a  la  habitación  de  Warren  y Olympia.  Su  madre  era  arrogante  y  se  había  salido  con  la  suya  con  sus muchos crímenes durante tanto tiempo que bien podría demostrar que sólo su propia muerte pondría fin a ello. Probablemente se creía demasiado lista para ser descubierta y demasiado arrogantemente segura de su propia inteligencia. 

Cuando  entró  en  el  dormitorio  de  Olimpia,  vio  que  aún  dormía  y  se dispuso a servirse una jarra de la sidra que ella prefería y que guardaba en sus aposentos.  En  realidad,  le  apetecía  un  gran  trago  de  brandy,  pero  resistió  el impulso. En su lugar, dio un sorbo a la sidra bien condimentada y se sentó en una silla cerca del lado de la cama. 

La cara de Olympia estaba aún más brillantemente magullada que cuando él  se  había  ido.  No  había  hinchazón  gracias  al  rápido  y  juicioso  uso  de compresas frías por parte de Enid, pero odiaba verla así. Ella no se lo había merecido, sólo intentaba ayudarle. Brant sintió la mordedura de otro fracaso a la hora de mantener a alguien a salvo. 

Y  entonces  vio  al  gatito.  Le  observaba,  con  sus  ojos  dorados  asomando por debajo de la barbilla de Olympia. Pensando que tenía que ser incómodo, y probablemente insalubre, para Olympia tener a la criatura tan cerca, alargó la  mano  para  moverla  y  ésta  le  siseó.  Justo  cuando  pensó  en  tratar  de agarrarla por el cuello lo suficientemente rápido como para evitar todas esas garras y dientes, Olimpia abrió los ojos y lo miró. 

—No deberían haberte arrastrado de tu encuentro con Andras—, dijo. —

¿Te han contado lo que ha pasado? 

—Sólo fue Daniel y, sí, me contó lo que pasó—. Frunció el ceño ante el pequeño gato. — ¿Estás segura de que deberías tener a esa pequeña bestia tan cerca de tu cara? 

—Estaba aterrorizada. Me temo que por eso me pillaron en ese callejón. 

Lo  oí  gritar  y,  aunque  sabía  que  no  era  prudente,  tuve  que  ir  a  ver  si  podía ayudar—. Rápidamente le contó todo lo sucedido y no se sorprendió al ver el enfado en su rostro. —Sé que cometí muchos errores tontos. 

—Aparte  de  salir  sola,  no.  Fuiste  a  tiendas  muy  cerca  de  aquí  y  de  día. 

Debería haber sido seguro o, bueno, todo lo seguro que puede ser esta ciudad. 

Daniel  me  dijo  que  fue  una  mujer  la  que  les  dijo  a  los  hombres  que  te hicieran  daño  y  que  seguramente  fue  mi  madre,  ya  que  no  paraban  de  decir que  '  milady'  les  había  dicho  que  lo  hicieran.  Que  ella  quería  que  su  hijo estuviera solo. 

—Sí, eso dijeron. Lo siento. Lo que me gustaría saber es cómo se enteró de que no puedo ignorar a un animal que lo necesita. Alguien ha averiguado todo  lo  que  puede  sobre  mí.  Parece  que  no  somos  los  únicos  que  están espiando. 

—No se me ocurre cómo se ha enterado de ti. 

—Siempre hay quien vigila en la ciudad. Hace tiempo que tenemos claro que es muy hábil para reunir información. 

—Estaba tan enfadado—, murmuró mientras le acariciaba ligeramente la cara  magullada,  necesitando  tocarla  pero  preocupado  por  aumentar  el  dolor que debía sentir. —Fui a verla. Entré y la amenacé. Le dije que te dejara en paz. Le recordé que sólo se le permite llamar a esa casa suya con mi permiso, que ahora que sé lo de los bastardos de mi padre me ocuparé de su cuidado y que  eso  podría  significar  que  reciba  una  asignación  menor  de  mi  parte  cada trimestre.  Algunas  otras  cosas  también,  pero  eso  es  lo  esencial.  No  es  un movimiento sabio en absoluto. 

—Teniendo en cuenta todo lo que ha hecho y cómo probablemente sabe que  la  estamos  persiguiendo,  no  creo  que  sea  tan  malo—,  dijo  Olympia  y rápidamente sofocó un bostezo. —Seguro que se enteraba de lo nuestro y tal vez incluso adivinaba nuestros planes para ella antes o después. 

—Tenías razón. 

—Entonces debes decirme en qué tenía razón antes de irme a dormir. Eso debería traer algunos buenos sueños. No es frecuente que un hombre le diga a una mujer que tiene razón—.sonrió cuando él se limitó a gruñir. 

—Sobre la frialdad en ella. Tanto tú como Artemis lo habéis notado. Yo debería  haberlo  hecho,  porque  ella  no  tenía  ningún  interés  en  nosotros,  sus propios hijos. Es algo profundo y creo que siempre ha estado ahí. No es que intente  disculparme  por  sus  acciones,  sólo  que  me  siento  un  poco  tonto  por no  haberlo  visto  nunca.  Simplemente  creía  que  no  era  una  persona  que  se preocupara mucho por los niños, pero que había cumplido con su deber hacia nuestro padre—. Se sentó erguido y dijo con firmeza: —Y ahora ves por qué nunca debes ir sola a ningún sitio. No sólo ha centrado su atención en ti, sino que está más que dispuesta a matarte simplemente por ayudarme. 

—Tendré  mucho  cuidado  a  partir  de  ahora.  ¿Tiene  Andras  buenas noticias? 

—La  verdad  es  que  no,  pero  está  trabajando  con  ilusión  en  ello—.  Se levantó y la besó en la mejilla. —Duerme. Estás bostezando tan ferozmente que  existe  la  posibilidad  de  que  te  tragues  accidentalmente  a  tu  pequeña compañera. 

Se  alegró  al  ver  que  ella  cerraba  los  ojos.  Apenas  un  segundo  después estaba  durmiendo  profundamente.  Brant  sintió  una  fuerte  punzada  de culpabilidad. No había logrado mantenerla a salvo. Cada moretón en su piel blanca  era  una  bofetada  en  la  cara,  un  recordatorio  agudo  de  que  le  estaba fallando como había fallado a tantos otros. Durante un breve tiempo, después de  que  se  convirtieran  en  amantes,  había  pensado  que  podría  tener  todo  lo que había deseado en la vida, pero el ataque a Olympia le había demostrado que  no  era  un  buen  protector.  Era  mejor  que  se  quedara  solo.  Cuando  ese pensamiento le dolió más de lo que creía que debía, se apresuró a salir de la habitación. 



CAPÍTULO 12

—No  es  necesario  que  me  sigan  como  si  esperaran  que  me  desmaye  en cualquier  momento—,  dijo  Olimpia  al  entrar  en  la  sala  donde  se  servía  el desayuno,  con  sus  sobrinos  pisándole  los  talones.  —Estoy  totalmente recuperada de mis heridas después de una semana completa de estar cautiva en mi alcoba. 

Brant se levantó y acercó una silla a Olympia, luchando por sonreír al ver cómo miraba a Artemis y Stefan. Le sorprendía que hubiera permanecido en su  alcoba  tanto  tiempo  como  lo  había  hecho,  pero  no  había  sido  ni  mucho menos una especie de encierro. Olympia había utilizado el tiempo necesario para  recuperarse  de  la  paliza  que  había  sufrido  buscando  cuidadosamente lugares  seguros  para  los  últimos  niños  de  Dobbin  House  y  reuniendo  cada pequeño  susurro  de  información  que  los  chicos,  Brant  y  muchos  otros recogían para ella. Había pasado más tiempo en su escritorio que en su cama y  había  conseguido  la  ayuda  de  su  amplia  familia  en  la  búsqueda  de información sobre su madre. 

—Sigues  siendo  muy  colorida—,  murmuró  mientras  la  observaba  llenar su  plato  con  comida,  tocando  fugazmente  el  moretón  amarillento  que  se desvanecía en su rostro. 

—Y lo será durante un tiempo más, sospecho, pero ya no me duele nada

—,  respondió  mientras  se  servía  un  poco  de  té.  —Pero,  empiezo  a  sentirme incómodamente enjaulada. 

— ¿A pesar del verdadero río de visitantes que vienen a verte? 

Se rió. —Es cierto. Había muchos. Pídele a un Wherlocke que desentierre los secretos de alguien y saltan alegremente ante la oportunidad—. Olympia le miró y añadió en voz baja: —No debería tardar mucho. 

Asintió  con  la  cabeza  mientras  untaba  un  poco  de  mantequilla  recién batida en un trozo de pan tostado. —No debería haber ido a enfrentarme a mi madre.  Cada  día  lo  veo  más  claro.  Simplemente  le  permitió  empezar  a encubrir sus muchos crímenes. 

—Lo  cual  es  algo  que  ella  no  puede  hacer,  Brant.  Hay  demasiados

crímenes.  Demasiada  gente  a  la  que  ha  sobornado,  chantajeado  o simplemente tentado para que se una a ella en esos crímenes. Puede que sólo tengamos  unos  pocos  testigos  que  la  señalen  como  parte  de  esos  crímenes, pero  el  número  está  creciendo  lentamente  y  seguirá  creciendo.  Luego  están todos  los  que  ella  utiliza  para  obtener  información.  En  realidad,  creo  que  la mayoría de los que se inclinan ante sus órdenes son coaccionados de alguna manera. Dobson dijo que obtuvo muy poca información de cualquiera de los señores  atrapados  en  Dobbin  House.  No  le  serán  útiles  ahora,  por  supuesto. 

Todos han huido de la ciudad y se han escondido—. Frunció el ceño ante el bollo  que  estaba  a  punto  de  cubrir  con  crema  agria.  —Preferiría  que  los colgaran a todos. 

—Dobson  dijo  algo  muy  parecido.  También  se  alegró  de  que  hubieras resuelto el problema de los niños rescatados de ese infierno. Es cierto que se limitó  a  gruñir  y  asentir  con  la  cabeza  cuando  se  lo  conté,  pero definitivamente fueron gruñidos y asentimientos de aprobación. 

Olympia se rió, al ver que el gran y rudo Dobson hacía justo lo que Brant describía. Aunque en cierta medida estaba endurecido ante la difícil situación de los niños pobres, se había movido rápidamente una vez que ella le había hablado  de  las  cadenas  que  mantenían  a  los  niños  prisioneros  en  Dobbin House. Reveló además su afecto al ayudarla a reunir información sobre Lady Mallam.  Dobson  compartía  su  deseo  de  librar  al  mundo  de  esa  mujer  y,  sin duda, compartía su decepción por el hecho de que probablemente no pudiera hacerse de una manera agradable y permanente. 

—Pero va muy lento, pero me tranquiliza recordar que estamos ganando aliados. 

—Exactamente.  Y  ella  los  está  perdiendo—.  Comenzó  a  cortar  una manzana  y  puso  las  rodajas  en  su  plato.  —Hoy  tengo  que  asistir  a  un  té  en casa de mi amiga la Sra. Poston—, anunció y comió tranquilamente mientras esperaba los numerosos argumentos en contra de sus planes. 

Comenzaron  de  inmediato.  Sus  sobrinos  se  rindieron  rápidamente, conocedores de su terquedad. Los cinco chicos más jóvenes lo intentaron aún más, pero pronto abandonaron también, desviados por la necesidad de llenar sus  estómagos  hasta  que  les  doliera.  Brant  no  expresó  su  descontento,  ni siquiera  discutió  con  ella,  pero  la  mirada  de  sus  ojos  le  decía  que  tenía muchas ganas de hacerlo. 

Pensó  en  cómo  su  tiempo  como  amantes  se  había  detenido  bruscamente con su paliza. Aunque se había curado lo suficiente como para disfrutarlo, él

había  dudado.  Desde  que  su  tropa  dejó  de  venir  una  vez  que  era  hora  de cenar, él no había tenido ninguna razón real para no venir. Intentó no temer que él ya se hubiera cansado de ella, pero el miedo seguía deslizándose en su corazón y en su mente en momentos extraños y se negaba a dispersarse por completo. Una parte de ella la instaba a dejar bien claro que estaba curada y deseosa,  mientras  que  otra  temía  que  él  revelara  que  sus  heridas  no  eran  la razón por la que ya no se deslizaba en su cama por la noche. 

—  ¿Cuándo  y  dónde?—,  preguntó  en  el  momento  en  que  la  puerta  se cerró  tras  los  chicos  más  jóvenes  y  se  quedó  a  solas  con  Olympia  y  sus sobrinos. 

Por un breve momento temió que él se hubiera enterado de lo que estaba pensando y tuvo que luchar contra un fuerte rubor. Luego recuperó su sentido común  y  supo  que  eso  era  imposible.  Si  él  tuviera  algún  tipo  de  don,  se  lo habría dicho. Sabía mucho sobre los Wherlocke, así que sabría qué podía ser totalmente  honesto  sobre  tal  cosa.  Le  llevó  un  momento  recordar  de  qué habían estado hablando antes de perderse en sus propios pensamientos. 

—Como he dicho, la Sra. Emily Poston—, respondió. —Ella celebra una pequeña reunión cada año y sólo me lo he perdido una vez desde que cumplí los trece años, ya que es a la vez amiga y vecina del campo—. Olimpia pudo darse cuenta, por la forma en que la miró, por el ligero estrechamiento de sus ojos, de que había adivinado exactamente qué año se había perdido. 

—Sé dónde está. No está lejos de aquí. Ella y su marido viven en la mejor dirección de la ciudad. Puedo asegurarme de que llegues a salvo, y de que te vayas también a salvo—, dijo, maldiciendo en silencio el hecho de no poder asistir,  de  no  poder  estar  a  su  lado  durante  todo  el  evento  y  vigilar  a  su enemigo. 

Olympia quiso discutir su plan, pero se mordió la lengua. La mayoría de las  razones  que  tenía  para  que  él  no  fuera  con  ella,  incluso  como  guardia invisible,  eran  las  que  nacían  del  hecho  de  que  su  propia  madre  le  había provocado un rechazo tan profundo de la sociedad. Eso estaba empezando a remitir,  y  cada  vez  más  gente  empezaba  a  cuestionar  las  historias  que  Lady Mallam  contaba  sobre  su  hijo.  Olimpia  estaba  segura  de  que  había  que agradecérselo al marqués de Understone Hill. 

Sin  embargo,  aún  no  era  suficiente,  y  muchas  puertas  seguían  cerradas para él. Nunca recibió una invitación a ningún evento. Si alguien veía a Brant acompañándola a algún lugar, los rumores sobre lo que él y ella podrían estar haciendo  juntos  comenzarían  a  volar  rápida  y  furiosamente  por  toda  la

tonelada. Sin embargo, lo único que le preocupaba de esa posibilidad era su preocupación por los sentimientos de él, ya que sabía que él asumiría toda la culpa  por  cualquier  daño  causado  a  su  reputación.  No  necesitaba  más  culpa que  lo  desgastara.  También  podría  ser  suficiente  para  destruir  las  pocas reparaciones  que  se  habían  hecho  a  su  propia  reputación  completamente ennegrecida. 

—Siempre y cuando no te dejes ver—, dijo ella, —porque ha habido unos cuantos que han empezado a cuestionar todo lo que tu madre ha dicho de ti y no queremos destruir eso. Creo que más adelante nos hará mucha falta. 

—Lo  sé,  pero  no  puedo  quedarme  aquí  sin  hacer  nada  mientras  te adentras  en  ese  pozo  de  víboras.  ¿Y  qué  pasa  con  todos  tus  moratones? 

¿Crees que no te preguntarán por qué tienes la cara de ese color? 

—Sólo diré que alguien intentó robarme cuando volvía a casa después de hacer  unas  compras.  No  es  un  suceso  tan  raro,  es  triste  decirlo.  También atenuaré su dureza con un toque de cosméticos. 

Artemis negó con la cabeza. —Puede que eso funcione, pero no entiendo por  qué  sigues  yendo  allí  sólo  para  escuchar.  Hay  poca  información  que pueda obtenerse de los chismes. 

—En  eso  te  equivocas,  Artemis—,  dijo  Olimpia  y  se  alegró  de  ver  que Brant  asentía  con  la  cabeza.  —Aunque  muchos  de  los  cotilleos  tienen  poco fundamento en la verdad o no son más que noticias insignificantes e inútiles, a veces puede haber el indicio de un hecho muy interesante. Sin embargo, te dice  contra  quién  se  ha  vuelto  la  sociedad,  y  a  menudo  te  da  una  idea  de quién está haciendo la calumnia. 

—Ya sabemos quién está calumniando a Fieldgate. 

—También hay que saber qué mentiras se dicen para poder refutarlas—. 

Sonrió débilmente. —Y  Emily siempre ha  sido una amiga.  Uno nunca debe tratar el regalo de la amistad a la ligera. Esta es su única gran reunión, todo lo que  puede  permitirse,  y  por  eso  eligió  un  momento  en  el  que  muchos miembros  de  la  sociedad  están  en  sus  casas  de  campo.  Nunca  deja  de invitarme.  Nunca.  Tengo  que  ir—.  Miró  el  reloj  de  la  chimenea.  —Y  será mejor que vaya y comience el largo y tedioso proceso de prepararme. 

—Hay  veces  en  que  una  mujer  fuerte  puede  ser  el  mejor  activo  que cualquier  hombre  puede  tener—,  dijo  Brant  mientras  observaba  cómo  se cerraba la puerta detrás de Olympia. 

—Y  más  veces  en  las  que  puede  ser  un  auténtico  coñazo—,  murmuró Artemis y se rió junto a Stefan y Brant. — ¿Por qué está tardando tanto?—, 

preguntó en cuanto se calmaron las risas. 

—Si fuera el único hijo de mi madre, estaría hecho y ella se habría ido. 

No me importaría el escándalo ni la mancha en el nombre, pues, a pesar de ello, mis perspectivas de matrimonio no se verían muy mermadas. Pero tengo una hermana menor y dos hermanos menores. También tengo dos hermanas mayores, casadas y en sociedad. Intento por todos los medios acabar con esto de la forma más discreta posible. 

—Lo  que  significa  que  debes  pasar  por  la  legalidad  de  todo  esto  con  la menor cantidad de gente posible—. Artemis asintió. —Puedo entenderlo. Lo que pasa es que ella hizo que atacaran a mi tía y la hubieran hecho matar. Eso hace que esté ansioso por que se elimine la amenaza. 

A pesar de que Artemis y Stefan todavía eran chicos según la opinión de mucha gente, las miradas en sus rostros mientras Artemis decía esas últimas palabras no eran para ser ignoradas. Querían que su madre se fuera. Dudaba de  que  el  chico  se  refiriera  a  una  simple  reclusión  en  el  campo  cuando hablaba de eliminarla. Una vez que había comprendido lo fácil que era matar a Olimpia aquel día en el callejón, había empezado a pensar lo mismo. 

—  Esto  aún  podría  ocurrir.  De  nuevo,  una  vez  conocida  la  verdad,  no sufriría ninguna pena por cómo libré a mi familia de una amenaza, pero los demás  de  mi  familia  sí.  A  través  de  la  sociedad,  los  chismes  que  tanto  les gustan y la crueldad que puede ser demasiado frecuente, sufrirían. 

Stefan  negó  con  la  cabeza.  —Nunca  he  entendido  por  qué  alguien lucharía  tanto  por  seguir  formando  parte  de  algo  que  parece  plagado  de traidores y mentirosos y cosas peores. 

—Por los matrimonios, la información, las alianzas que pueden engordar la  cartera.  Hay  muchas  cosas  que  son  útiles  si  alguien  desea  tomarse  el tiempo  y  el  esfuerzo  de  vadear  el  fango  para  encontrarlas.  Mi  primera inversión,  la  que  ayudó  a  Ashton  a  salir  de  sus  deudas,  fue  algo  que comenzamos al conocer a un hombre en un evento de sociedad. 

—Ah, hay eso, supongo. 

—Y—, sonrió Brant, —muchos de nosotros no tenemos tantos parientes que podamos llenar un gran salón de baile con sólo invitar a la familia directa y a los primos hermanos—. Mientras los chicos se reían, Brant se limpió la boca  con  una  servilleta  y  se  levantó.  —Me  he  olvidado  de  averiguar exactamente cuándo piensa Olympia irse a casa de los Poston. 

Escapó  de  la  sala  de  desayunos  antes  de  que  ninguno  de  los  jóvenes pudiera  cuestionar  su  excusa.  Sin  embargo,  no  eran  estúpidos.  Brant  estaba

bastante  seguro  de  que  todos  en  el  Warren  eran  conscientes  de  que  él  y Olympia se habían convertido en amantes. La había echado de menos en sus brazos esta última semana. Le dolía el cuerpo por ella. Su relación era todavía nueva, pero estaba seguro de que nunca había sentido el mismo hambre por una mujer que por Olympia. Como ella se estaba preparando para una tarde de té,  él  sabía que  no  le daría  lo  que  él ansiaba  ahora,  pero eso  no  frenó  su paso  en  absoluto.  Sólo  quería  abrazarla,  besarla,  y  si  estaba  lo suficientemente curada como para ir a algún evento de sociedad, también lo estaba para eso. 

Brant  casi  se  atragantó  con  la  lengua  cuando  entró  en  su  dormitorio. 

Olympia  estaba  de  pie,  sin  nada  más  que  un  gran  paño  para  secarse  y añadiendo  cuidadosamente  un  aceite  perfumado  a  una  gran  bañera,  cuyo aroma  se  extendía  rápidamente  por  la  habitación  junto  con  las  volutas  de vapor  que  surgían  del  agua.  Llevaba  el  pelo  negro  y  abundante  recogido  de forma  desordenada,  con  largos  y  ondulados  mechones  que  colgaban  hasta rozarle  los  hombros.  Sería  imposible  detenerse  en  un  solo  beso.  Cuando  se volvió  repentinamente  para  mirarlo  con  sorpresa,  su  necesidad  de  ella  se volvió dolorosa, ya que la hinchazón de sus pechos se alzaba por encima de la envoltura y todavía se veía el brillo del color del vapor. 

—Me  preguntaba  cuándo  querías  irte—,  dijo  mientras  se  acercaba  y  le pasaba  ligeramente  los  nudillos  por  la  mejilla.  —Y  tienes  razón,  pareces  lo suficientemente curada como para hacer lo que quieras. 

El hambre que podía leer en sus ojos la hizo atreverse. —Me temo que lo que  me  complacería  hacer  significaría  que  toda  esta  encantadora  agua  de baño se enfriaría antes de llegar a ella. 

A pesar de que sus palabras le golpearon como un golpe en el estómago, él  sonrió.  —Qué  chica  tan  atrevida.  Si  no  temiera  que  tuviéramos  alguna compañía  no  deseada  en  medio  de  ella,  te  mostraría  lo  divertido  que  puede ser compartir un baño—. Le rozó un beso en los labios. —Y tal vez quieras agarrar a ese gatito antes de que se caiga. 

Olimpia parpadeó y tardó un momento en captar el significado de lo que él había dicho. Jadeó y agarró a su gato, que estaba en precario equilibrio en el  borde  de  la  bañera.  Como  parecía  su  costumbre,  se  acurrucó inmediatamente contra su garganta y comenzó a ronronear estruendosamente. 

—No  creo  que  haya  visto  nunca  a  un  gato  ser  tan  cariñoso,  pero  la mayoría  de  las  veces  sólo  he  conocido  gatos  de  granero  que  son  casi asilvestrados. 

—Oh, los gatos pueden ser cariñosos. Sólo que muchos de ellos deciden cuándo quieren serlo y les importa poco tu horario. Pero—, dijo, frotando su barbilla  contra  la  cabeza  del  gato,  —si  los  tienes  desde  tan  pequeños  como éste, pueden convertirse en animales muy cariñosos, ya que te conviertes, en cierto  modo,  en  su  madre—.  Miró  al  gran  gato  atigrado  que  dormía  en  una manta en el rincón. —Este pequeño puede considerar al gato del jardín como su madre, pero sigue viniendo a mí más que al atigrado. 

—Quizá tenga suficiente sentido común para entender que le has salvado la vida—. Alargó la mano para rascar la cabeza del gato y, aunque el animal lo  permitió,  le  observó  con  atención  y  gruñó  suavemente.  —Hmmm.  Celos

—. Miró al atigrado, que también le observaba atentamente. —Puede que la madre no sea la primera opción de éste, pero sigue velando por su cargo. 

—Ven,  Lure.  Acomódate  con  Dinner  —.  Olympia  puso  al  gatito  en  la manta con la gata madre y observó cómo lo sometían a un baño. 

—Consiguiendo su aroma —, dijo Brant mientras se acercó por detrás y besó su hombro desnudo. — ¿Hora de irse? 

—A las tres. A Emily le gusta que llegue un poco antes para que podamos hablar y, creo, le gusta que alguien revise lo que ha hecho y lo apruebe antes de que empiece a llegar la gente. 

Asintió y se dirigió a la puerta, con la certeza de que si no salía pronto la estaría empujando hacia la cama, pero se detuvo, frunció el ceño y volvió a mirar a los gatos. — ¿Lure? ¿Dinner? 

—Bueno, el gatito era un señuelo, ¿no? Un señuelo para arrastrarme a ese callejón. En cuanto a la gata atigrada, ahora vive en el jardín y aparece en la puerta de la cocina justo cuando se sirve la cena, fielmente, todas las noches y  justo  a  tiempo.  Perdió  a  sus  gatitos  al  poco  de  nacer.  Así  que  Enid  pensó que sería capaz de cuidar de éste. 

Se rió. —Un nombre tan bueno como cualquier otro. Estaré aquí con un carruaje a las tres. 

Olimpia suspiró cuando se fue. Todavía la deseaba. Deseó que no tuviera que ir a algún sitio y que la casa no estuviera llena de chicos muy despiertos que  no  siempre  se  acordaban  de  llamar  a  la  puerta  antes  de  entrar  en  una habitación.  No  se  le  ocurría  nada  que  le  gustara  más  en  ese  momento  que pasar el resto del día revolcándose en la cama con Brant. 

—Te  has  convertido  en  una  libertina—,  murmuró,  se  deshizo  de  la  tela que la envolvía y se metió en la bañera. El deber la llamaba. El juego tendría que esperar hasta más tarde. 

***********

Brant  observó  cómo  Olympia  bajaba  las  escaleras.  Se  preguntó  si  sabía que  un  pequeño  gato  dorado  la  seguía.  Luego  la  miró  de  pies  a  cabeza  y deseó  no  tener  que  enviarla  a  las  fauces  de  la  sociedad  sin  él  a  su  lado. 

Vestida con un vestido azul, con encaje blanco en el cuello y en los extremos de  las  mangas,  era  hermosa.  El  vestido  también  mostraba  con  ventaja  todas esas curvas que él deseaba. Se dio cuenta de que se sentía muy posesivo con ella  y  trató  de  matar  ese  sentimiento.  Ella  se  merecía  algo  mejor  que  un hombre que parecía no poder proteger a nadie cercano a él. 

— ¿Sabes que tienes una sombra?—, le preguntó cuándo llegó al final de la escalera, y señaló con la cabeza el dobladillo de sus faldas. 

Olympia miró hacia abajo y suspiró. — Lure. Gatito malo—. Recogió al gatito,  vio  a  Pawl  que  estaba  en  el  fondo  del  vestíbulo  leyendo  un  libro  y llamó:  —Pawl,  ¿puedes  devolver  a  este  pequeño  demonio  a  mi  dormitorio? 

—.  Oyó  un  aullido  bajando  las  escaleras.  —Será  mejor  que  te  des  prisa  o Dinner intentará atravesar mi puerta con sus garras. La madre gata se enfada mucho cuando no encuentra a este pequeño. 

En  cuanto  el  gatito  se  fue,  Brant  la  ayudó  a  ponerse  el  abrigo  y  la acompañó  hasta  el  carruaje.  Tenía  ventanas  con  cortinas,  por  si  eran necesarias, para poder permanecer oculto mientras la dejaba en la casa de los Poston, algo que le molestaba. Debería haber prestado más atención a lo que su madre había estado haciendo, pero tenía que admitir que nunca se le había ocurrido  que  su  madre  encontrara  alguna  razón  para  convertirlo  en  un  paria entre la sociedad. 

El  paseo  fue  bastante  agradable,  pero  sólo  le  recordó  a  Brant  lo  mucho que  la  deseaba.  Su  aroma,  el  roce  de  los  gordos  rizos  negros  contra  sus hombros,  e  incluso  la  forma  en  que  de  vez  en  cuando  se  mordía  el  labio inferior  mientras  pensaba  en  la  visita  que  tenía  ante  sí,  le  hacían  desear levantarle  las  faldas  y  tomarla  allí  mismo  en  el  carruaje.  Esta  noche,  se prometió a sí mismo. 

— ¿Cuándo te recojo?—, preguntó cuándo el carruaje se detuvo frente a la casa de los Poston. 

Mientras  se  inclinaba  hacia  delante  preparándose  para  salir  del  carruaje, Olimpia  estaba  a  punto  de  responder  cuando  se  oyó  un  suave  golpe  en  la ventana. Se sobresaltó aún más cuando Brant empujó su cuerpo hacia delante, ocultándola  detrás  de  él  mientras  miraba  por  la  ventana.  Por  encima  de  su hombro vio al marqués y se preguntó por qué Brant no se relajaba al ver a un

hombre que ya conocía bastante bien. 

— ¿Milady?—, dijo el marqués, o Stone, como prefería que le llamaran. 

—Me pareció reconocerla. 

—Brant—, susurró ella y le dio un codazo, fuerte, en las costillas. —Me parece maravilloso que esté aquí y que pueda servir de escolta si es necesario, alguien en quien refugiarse si también encuentro motivos para ello. 

Brant suspiró y se apartó de la ventana, sabiendo que se arriesgaba a ser visto. Sabía que ella tenía razón, al igual que sabía que no tenía motivos para estar  celoso  del  marqués.  El  hombre  estaba  deseando  hacer  pagar  a  alguien por  lo  que  le  había  ocurrido  a  su  hijo.  Y  aún  mejor,  comprendía perfectamente por qué había que hacerlo con tanto cuidado. Sin embargo, él era joven, guapo y de un rango superior. Sin duda también mucho más rico, pensó un poco agriamente. 

—Estoy  dispuesto  a  llevarla  a  casa,  Brant—,  dijo  el  marqués  mientras ayudaba a Olimpia a salir del carruaje. 

La palabra “no” estaba en la punta de su lengua, pero se la mordió. Eso sería  conveniente  y  disminuiría  el  riesgo  de  que  alguien  lo  reconociera  con Olympia.  También  le  daría  un  escudo  adicional  contra  las  habladurías  si todos veían que el marqués era su amigo. 

—Eso sería conveniente. Gracias, Stone. 

Mientras el carruaje se alejaba, Brant decidió que aprovecharía su tiempo para  preparar  una  noche  romántica  para  Olympia.  Su  tiempo  como  amantes no  sólo  había  sido  corto,  sino  también  un  poco  duro,  su  hambre  mutua  era demasiado  nueva  y  caliente  para  permitir  mucha  seducción  y  romance. 

Sonrió, su buen humor se reavivó con la idea y empezó a hacer planes. 

—Eres  muy  amable  al  ofrecerte  a  acompañarme  a  casa,  Stone—,  dijo Olympia mientras el mayordomo recogía sus abrigos. 

—Me temo que a Fieldgate no le ha gustado tanto la oferta—. Él se rió y sacudió la cabeza ante su mirada de confusión. — Aceptó, pero pude ver que no quería entregarte a mi cuidado. 

La  idea  de  que  Brant  pudiera  estar  realmente  celoso  de  Stone  era embriagadora.  Olympia  quiso  considerarlo  un  poco  más,  pero  su  amiga  se apresuró a acercarse a ella y un momento después, justo el tiempo necesario para  acomodar  a  Stone  en  la  biblioteca  con  una  bebida,  Emily  la  tenía mirando todos los arreglos que había hecho y hablando de todo lo que había pasado en su vida en los meses transcurridos desde que se habían visto. 

Emily tenía una vida plena y feliz y Olympia admitió una fugaz punzada

de  celos.  El  marido  de  su  amiga  era  un  buen  hombre,  fiel,  amable  y locamente enamorado de su esposa. Ya tenían dos hijos hermosos y sanos, un niño y una niña. Era todo lo que Olimpia había pensado alguna vez que sería su futuro. A pesar de la pésima fortuna que tenía su familia con los maridos y las esposas, nunca había dejado de lado ese sueño, no hasta la noche en que Maynard había destruido su inocencia. 

—Entonces,  ¿el  marqués  te  está  cortejando?—,  preguntó  Emily  y  luego se sonrojó ante la mirada de asombro de Olympia. —Me doy cuenta de que no es más que un viudo reciente, pero por los susurros que he escuchado fue un matrimonio mal avenido, desigual si se quiere, y la esposa estaba, bueno, enferma. 

Como  Stone  le  había  dado  permiso  para  hablar  de  todo  ello  si  se  le preguntaba  directamente,  Olimpia  le  contó  una  versión  muy  discreta  de  lo ocurrido.  A  Henry  lo  habían  dejado  en  la  ciudad,  no  lo  habían  vendido,  y Polly se había suicidado, pero no de la forma tan espantosa en que lo había hecho.  Se  aseguró  de  dejar  también  un  gran  matiz  de  extrema  discordia marital entretejido en el relato. 

—Qué  triste.  Es  un  hombre  muy  bueno.  Nunca  ha  actuado  como  si estuviera  demasiado  por  encima  de  nosotros  como  lo  harían  muchos  de  su rango  y  sé  que  ama  a  su  hijo.  Yo  creía  que  amaba  a  su  esposa,  pero  si  ella había estado enferma durante mucho tiempo...—

—Lo estaba. Y, eso lo desgasta a uno, Em. Se desgasta cada día y cada noche  mientras  la  pareja  permanece  junta.  Él  es  un  buen  hombre,  y  todavía había algo de amor allí, pero no había ninguna posibilidad de arreglar lo que había  en  ese  matrimonio  porque  ella  estaba  enferma  de  la  mente  y  rara  vez hay una cura para eso. Lo que le hizo a Henry mató los últimos vestigios de ese amor. 

—Puedo ver cómo lo haría. Bueno, ve a reunirte con el marqués ya que mis lacayos me acaban de dar la señal de que mis invitados están llegando—. 

Le  guiñó  un  ojo  a  Olimpia.  —Creo  que  el  marqués  agradecerá  un  poco  de protección. 

Olympia fue a sentarse con Stone y casi se rió del suspiro de alivio que dio. Puede que no estuviera de luto, pero no estaba preparado para buscar otra esposa. Esperaba que no renunciara a pensar en una, pues tenía la sensación de  que  Stone  era  uno  de  esos  hombres  a  los  que  les  gustaba  estar  casados. 

Acariciando  sutilmente  su  mano  y  sonriendo  cuando  él  se  rió,  centró  su atención en los invitados que iban llegando. 

Olimpia  no  tardó  en  percibir  que  algunos  de  los  invitados  se  mostraban fríos con ella. No la despreciaban abiertamente por ser amiga de la anfitriona y del marqués. Por un momento se preguntó si temían que ya hubiera retirado del  mercado  el  excelente  premio  matrimonial,  pero  pronto  se  dio  cuenta  de que era algo más. Lady Mallam había dirigido sus calumnias hacia ella. 

—No  voy  a  tolerar  esto—,  dijo  Stone  con  una  voz  fría  que  le  recordó crudamente que ese hombre estaba a un paso de ser duque. — ¿Creen que no puedo ver lo que están haciendo? 

—No le des importancia, Stone. Sigue tratando de separarme de su hijo, de  robarle  el  que  parece  ser  su  único  aliado.  Esto  no  funcionará  por  mucho tiempo  si  evito  que  me  vean  con  Brant  muy  a  menudo—.  Suspiró  mientras una preocupada Emily se apresuraba a su lado. 

— ¿Qué pasa?— Emily susurró y deslizó su brazo alrededor de la cintura de  Olympia.  —¿Quién  ha  estado  diciendo  cosas  sobre  ti  que  tienen  a  estas tontas vacas actuando como si pudieran coger alguna temible enfermedad si se acercan a ti? 

—No es nada, amiga mía—. Besó la mejilla de Emily. —Alguien desea enviarme corriendo a casa y yo me niego a hacerlo. Te contaré el porqué de todo esto cuando pueda. 

—Sé quién difunde los cuentos. Es esa desagradable Lady Mallam. Desea que se te excluya de todas las mejores casas y eso significa que es algo que le conviene. Todo lo que hace es para mejorar o engordar su cartera. Nunca he entendido por qué alguien la escucha. Mi marido me dice que ha destruido a varios  hombres  buenos  y  luego  se  ha  colado  en  las  inversiones  o  negocios que tenían antes de que ella comenzara su odiosa campaña contra ellos. 

Al  ver  una  maravillosa  fuente  de  algunos  de  los  mejores  chismes, Olympia presionó a su amiga para que le diera más. A medida que avanzaba la  tarde,  Emily  dividía  su  tiempo  entre  atender  a  sus  invitados  y  llenar  los oídos  de  Olympia  con  todo  tipo  de  información  fascinante.  Para  cuando Stone la acomodó en su carruaje y emprendieron el camino hacia el Warren, ella  estaba  ansiosa  por  anotarlo  todo.  Había  un  patrón  que  aún  no  veía  y estaba segura de que pondría a Lady Mallam de rodillas. 

—Un día fructífero, supongo—, dijo Stone. 

—Creo  que  sí,  pero  necesito  estudiarlo  un  poco  antes  de  estar  segura. 

¿Cómo está Henry? 

—Duerme conmigo todas las noches. Por ahora se lo permito, ya que se despierta aterrorizado si no estoy cerca, pero al final tendré que liberarlo. No

echa  mucho  de  menos  a  su  madre.  Me  di  cuenta  de  que  ama  a  su  niñera, Moira. Mi esposa debió dejar de cuidar a nuestro hijo mucho antes de lo que yo pensaba. 

—Se  le  pasará,  Stone.  Es  poco  más  que  un  bebé  y  estaba  aterrorizado. 

También  estaba  profundamente  herido.  Me  alegro  de  que  tenga  a  su  Moira, aunque  es  triste  que  haya  recurrido  a  otra  persona  para  recibir  los  cuidados que necesitaba. Estar con ella de nuevo suavizará algunas de esas heridas que sufrió. 

—Espero que tengas razón. A Henry le gustaría venir a visitarte. Dice que echa de menos los bollos de Enid y jugar con los chicos. 

—Es bienvenido cuando quiera venir. Ah, aquí estamos. 

—Cuídate, Olympia—, le dijo mientras la ayudaba a salir del carruaje. —

Una  mujer  como  Lady  Letitia  Mallam  es  un  enemigo  peligroso  de  tener. 

Parece  que  ella  puede  verte  como  una  amenaza.  Este  intento  de  ensuciar  tu nombre no es más que una pequeña salva en su guerra contra ti. 

Olympia asintió y subió las escaleras de su casa. Le había dolido un poco ser desairada por las palabras de una mujer fría, pero le resultó fácil dejar de lado  el  dolor.  Sus  amigos  se  habían  mantenido  firmes  a  su  lado.  El  único problema real que tenía respecto a lo que hacía Lady Mallam era que ahora tenía que informar de ese comportamiento a Brant. Esperaba que él ya no se sintiera herido o avergonzado por lo que hacía su madre. 



CAPÍTULO 13

El  aroma  de  las  costosas  velas  perfumadas  fue  lo  primero  que  percibió Olympia  al  entrar  en  su  dormitorio.  Cerró  la  puerta  tras  ella  y  miró  a  su alrededor,  pero  no  vio  a  nadie.  Se  quitó  los  guantes  y  los  arrojó  sobre  el escritorio,  y  se  dirigió  hacia  las  velas  alineadas  en  la  chimenea.  Eran preciosas y el aroma era el justo y no demasiado floral. Estaba a punto de ir a averiguar  quién  las  había  puesto  allí  cuando  Brant  entró  en  la  habitación seguido  de  Pawl,  que  llevaba  una  bandeja  tan  cargada  de  comida  y  bebida que le sorprendió que pudiera llevarla. Fue entonces cuando se dio cuenta de que  alguien  había  colocado  una  pequeña  mesa  y  dos  sillas  al  lado  de  la chimenea. 

No dijo nada mientras los dos colocaban la comida y un sonriente Pawl se escabullía.  No  había  comido  muchos  de  los  delicados  manjares  en  casa  de Emily y el aroma del pollo asado le hizo rugir el estómago de hambre. Brant le tendió la silla y ella le sonrió mientras tomaba asiento. 

—Es  un  poco  temprano  para  una  comida  así—,  dijo  y  luego  frunció  el ceño y miró a su alrededor. — ¿Dónde están Dinner y Lure? 

—con Enid y Pawl. También le di una buena propina por el favor—, dijo Brant mientras se sentaba frente a ella. —Pensé que una comida así resultaría más tentadora de lo que podrían resistir. 

—Confieso que tengo bastante hambre. Emily siempre tiene maravillosas delicias  en  sus  tés,  pero  rara  vez  tengo  la  oportunidad  de  comer  muchas  de ellas. Muchas son demasiado dulces para mi gusto. 

—  ¿Y  cómo  le  va  a  Stone?—,  le  preguntó  mientras  cortaba  un  poco  de carne y la ponía en su plato. 

—Me  utiliza  como  escudo.  Unos  pocos  ya  se  han  enterado  de  que  es viudo y no parecen demasiado ofendidos por su falta de luto. Pero, además, es joven, rico y está en la cola de un ducado. Que esté a su lado no disuade a todo el mundo, pero ayuda. Preguntó si Henry podía venir de visita ya que el chico quiere uno de los bollos de Enid y quiere ver a los chicos que se quedan aquí. 

— ¿Sufre por su calvario? 

Escuchó  mientras  repetía  lo  que  Stone  había  dicho  sobre  su  hijo  y  esa pequeña  parte  celosa  de  él  se  relajó  ante  el  tono  de  su  voz  al  hablar  del hombre.  Stone  era  un  amigo  para  ella,  no  más.  Brant  sabía  que  era  egoísta porque  no  podía  quedarse  con  ella,  pero  tampoco  quería  verla  con  otro hombre. 

—He descubierto algo más—, comenzó tímidamente, reacia a estropear el agradable momento que estaban pasando juntos. 

—Esto no me va a gustar, ¿verdad?. 

— ¿Cómo puedes saberlo? 

—Hay algo en la forma en que me miras. ¿Qué ha hecho mi madre ahora? 

—Me temo que ha decidido que, como no puede atacarme físicamente, lo hará arruinándome a los ojos de la sociedad. Vinculándome a ti. 

— ¿Por qué alguien le haría caso? Nadie nos ha visto juntos—. Brant se dio cuenta de que estaba agarrando su cuchillo con tanta fuerza que el mango se le imprimía en la palma de la mano y se obligó a controlar su ira. 

—Eso  no  parece  molestar  a  nadie.  Emily  hizo  todo  un  alarde  de favorecerme  y  espero  que  no  le  cueste  demasiado.  Y,  por  supuesto,  tuve  un marqués  a  mi  lado.  Aun  así,  fue  poco  más  que  un  susurro  y  un  desaire  de muy pocas personas. 

— ¿Por qué alguien la escucha? Algunos ya están viendo que lo que dijo de mí podría ser todo mentira y, sin embargo, ¿ahora hacen caso a lo que dice de ti? 

—Los chismes, especialmente los de tipo oscuro que pueden arruinar a la gente  por  completo,  son  la  sangre  vital  de  la  aristocracia.  Stone  dejó  muy clara  su  desaprobación,  aunque  rara  vez  tenía  que  decir  una  palabra  contra quien  intentaba  susurrarle  algo  al  oído.  La  diferencia  era  grande.  La sensación  de  estar  casi  desairada  empezó  a  desaparecer  rápidamente.  Creo que esta vez podría fallar en su truco. 

—Quizás si la destierro a su casa de campo. 

—Pronto  comenzaría  sus  juegos  allí  y  entonces  tendrías  que  estar constantemente  vigilándola.  No  creo  que  desees  hacer  eso.  Sin  embargo, obtuve algo de información de la propia Emily—. Le contó todo lo que había descubierto  sobre  algunos  hombres  que  habían  perdido  sus  negocios, inversiones  o  incluso,  en  dos  casos,  su  herencia.  —Estas  pueden  ser  las personas  con  cierta  credibilidad  que  podríamos  utilizar  para  llevarla  ante  la justicia. 

—  ¿Sabes?,  si  ella  hubiera  puesto  toda  esa  astucia  en  inversiones  y negocios  honestos,  podría  haberse  hecho  muy  rica  sin  perjudicar  a  nadie  ni infringir la ley. 

—He  descubierto  a  lo  largo  de  los  años  que  muchos  ven  esas  cosas,  las inversiones  y  los  negocios,  como  una  marca  peor  en  contra  de  uno  que cualquier aventura criminal en la que uno pueda haberse visto envuelto. 

—Lamento que te hayas visto perjudicado por este último truco suyo. 

—Oh,  no  fue  tan  malo.  Sí  que  sentí  una  punzada  al  principio,  pero  la forma en que Stone y Emily mostraron su aprobación hacia mí en formas que empezaron  a  ser  un  poco  embarazosas—,  sonrió  cuando  él  se  rió,  —pero también conmovedoras. También funcionó. La mayoría de los que difundían los  cuentos  cerraron  rápidamente  la  boca  y  se  negaron  a  escuchar  más  o  a repetirlos. No pasa nada. Sólo fue una sorpresa. Pero, realmente debo tomar notas de todo lo que escuché con respecto a esos negocios y todo eso. 

—Más  tarde.  Come,  mujer—.  Le  guiñó  un  ojo.  —Vas  a  necesitar  tus fuerzas. 

Ella se sonrojó y volvió a prestar atención a su comida. Su corazón latía con fuerza porque de repente se dio cuenta de lo que Brant estaba haciendo. 

La estaba seduciendo. Estaba más que dispuesta a ser seducida. Mirando las velas, se dio cuenta de que él también intentaba ser un poco romántico. 

Para  cuando  terminaron  la  comida  y  se  sentaron  en  la  alfombra  ante  el fuego bebiendo vino, Olimpia se dio cuenta de que probablemente no era una persona  inclinada  a  las  seducciones  largas  y  lentas.  Todo  su  cuerpo  ansiaba deshacerse de su ropa, de repente demasiado constrictiva, y librar a Brant de la suya. Quería estar piel con piel con él. 

—Relájate, Olimpia—, dijo mientras se inclinaba más cerca y le besaba el costado  del  cuello.  —  ¿Estás  insegura  ahora  que  hemos  estado  separados durante un tiempo?—, se sintió obligado a preguntar, pero rezó para que ella dijera que no. 

—Sólo estaba pensando que quizá no sea una mujer que disfrute de lo que creo que es una seducción lenta. O— volvió la cara hacia la suya y rozó sus labios —es que hace demasiado tiempo que no siento tu piel bajo mis manos. 

Se estremeció. — Mujer miserable. Quería ir despacio. Mostrarte cómo se puede construir ese delicioso calor lentamente, saborearlo, deleitarse con él. 

—Oh. Eso suena encantador, pero tal vez todo es demasiado nuevo para mí. 

Comenzó  a  desatar  su  vestido.  —Esto  también  es  nuevo  para  mí—.  Él

notó  cómo  sus  ojos  se  entrecerraban  en  señal  de  sospecha.  —No  es  un cumplido vacío, lo juro, lo confieso Olimpia. Todo esto lo es. Me avergüenza admitir  que  muchas  veces  estaba  tan  borracho  que  recuerdo  poco  de  lo  que pasó.  ¿Y  contigo?  Me  duele.  Quiero  hacerlo.  Recuerdo  cada  toque,  cada beso, y quiero más. 

Pensó en eso mientras le desabrochaba el chaleco. Tenía sentido aunque odiaba pensar en él con esas otras mujeres. Para él no eran más que otro tipo de bebida. Se perdía en los placeres de la carne pero no le interesaba quién le daba  ese  placer.  De  lo  que  sí  estaba  segura  era  de  que  él  disfrutaba  de  su compañía. Parecía una cosa extraña para estar tan feliz cuando él no ofrecía más que las delicias de hacer el amor, pero la hacía feliz. Le abrió la camisa y le besó el pecho, disfrutando del leve temblor que le recorría. 

—Olimpia—,  susurró  y  trató  de  quitarle  el  vestido  con  cierta  habilidad aunque  sus  manos  no  eran  tan  firmes  como  deberían.  —Empiezo  a  pensar que puedes tener razón. 

—Oh,  qué  bien—.  Le  quitó  el  chaleco  y  lo  tiró  a  un  lado.  —Realmente me  encanta  tener  razón.  Y  aún  más  me  gusta  que  digas  que  la  tengo.  Los hombres de mi familia pueden ser muy reacios a decir esas cosas—. Le quitó la camisa y la arrojó tras el chaleco. 

El contacto de su boca con su piel le calentó tanto la sangre que Brant no pudo pensar con claridad por un momento. Le tiró el vestido a un lado y se quedó  mirando  su  camisola  de  encaje  y  sus  calzones  de  encaje,  algo considerado escandaloso por la mayoría de la sociedad. Su Olimpia tenía un lado  travieso  y  decidió  que  le  gustaba  mucho  justo  antes  de  empezar  a quitarle la última ropa. Le sorprendió un poco la habilidad y la rapidez con la que  ella  se  quitó  también  la  suya,  siendo  sus  botas  lo  único  que  les  hizo detenerse para desnudarse mutuamente. 

—Tendré  que  quitármelas  en  cuanto  me  quede  a  solas  contigo—, murmuró  mientras  las  tiraba  a  un  lado  y  luego  se  quedaba  quieto  mientras ella le quitaba la última ropa. 

—Mi familia no tardará en adivinar por qué siempre estás en calcetines a mi lado. 

—Lo sé. Incluso los chicos son demasiado listos. 

—Bésame—, susurró ella mientras le rodeaba el cuello con los brazos y apretaba  su  cuerpo  contra  el  de  él,  saboreando  la  sensación  de  su  carne caliente contra la suya. 

Él  lo  hizo  mientras  la  empujaba  hacia  la  suave  alfombra.  El  suave  calor

de  su  carne  fue  suficiente  para  quitarle  el  control.  Quería  enterrarse profundamente  dentro  de  ella,  pero  apretó  los  dientes  y  se  esforzó  por controlar  su  deseo  desbocado.  Olympia  tenía  una  verdadera  habilidad  para hacerle perder toda la delicadeza en el arte de hacer el amor. Se volvía loco de  necesidad  y  sospechó  que  en  parte  era  porque  ella  también  lo  hacía. 

Olimpia era una mujer muy apasionada. 

Olimpia canturreó con deleite mientras él besaba y acariciaba sus pechos. 

Tuvo el fugaz pensamiento de que era bueno que nunca hubiera tenido idea de cuánto placer se podía encontrar en los brazos de un hombre o se habría hecho notoria en su codicia. Luego aceptó que era sólo Brant quien la hacía sentir así. Sabía que debía pensar en ello durante un rato, pero entonces él se llevó la dura punta de su pecho a la boca y se olvidó de todo menos de cómo su deseo recorría su cuerpo, asentándose en un duro dolor de necesidad entre sus muslos. 

Comenzó a besar su cuerpo y ella se movió ligeramente bajo sus besos y caricias. Cada roce de su boca con su piel era como el parpadeo de una llama, que la calentaba y añadía un toque más agudo a su pasión. Cuando la acarició entre los muslos con sus largos dedos, ella se abrió a su contacto. Era como si él  la  acariciara  de  la  manera  que  ella  necesitaba  para  mantener  su  deseo caliente. 

No  fue  hasta  que  él  tocó  con  su  boca  el  lugar  donde  sus  dedos  habían estado jugando que su deseo se frenó un poco. La intimidad era tan profunda que estaba sorprendida y a la vez intrigada. Entonces él introdujo su lengua en  su  interior  y  perdió  toda  capacidad  de  pensar.  Una  pequeña  parte  de  su mente  nublada  por  la  pasión  se  sintió  perturbada  por  semejante  intimidad, pero  esa  vacilación  se  desvaneció  rápidamente  cuando  él  la  besó  y  acarició tan  íntimamente.  Cuando  su  vientre  se  tensó  con  un  dolor  que  era  a  la  vez placer y dolor, ella trató de subirlo a sus brazos para que él pudiera unir sus cuerpos,  pero  él  se  resistió.  Entonces  ella  se  rompió,  gritando  su  nombre mientras  su  liberación  la  desgarraba.  Se  agarró  a  él  y  se  aferró  con  fuerza mientras  él  se  introducía  en  su  interior  y  cabalgaba  con  ella  en  la  ola  de placer, gritando su nombre mientras se estremecía en la culminación mientras se aferraba a su cuerpo. 

Brant  no  podía  moverse,  pero  se  las  arregló  de  alguna  manera  para desplazar su cuerpo saciado hacia un lado para no apoyar todo su peso sobre ella. Olympia era puro fuego en sus brazos. No creía haberse acostado nunca con  una  mujer  que  disfrutara  tanto  haciendo  el  amor  o  que  estuviera  tan

dispuesta  a  corresponder  beso  a  beso  y  tacto  a  tacto.  Las  mujeres  a  las  que uno  pagaba  a  menudo  tenían  algún  tipo  de  entrenamiento,  pero  ese entrenamiento realmente contaminaba su tacto porque se podía sentir el arte que se practicaba en él, incluso cuando su pasión se agitaba. Olimpia no tenía más que una habilidad natural y un hambre que igualaba la suya. 

—Deberíamos  pasar  a  la  cama—,  dijo  Olympia  cuando  por  fin  pudo encontrar  su  voz.  —La  alfombra  es  agradable,  pero  uno  se  da  cuenta  de  lo duro que es el suelo después de un tiempo. 

—Estoy  cómodo—,  dijo  él  y  sonrió  cuando  le  dio  una  palmada  en  el trasero. 

Se levantó, la cogió en brazos e ignoró sus protestas mientras la llevaba a la  cama.  Su  pelo,  tan  bien  peinado,  ya  no  estaba  tan  ordenado  y  a  él  le encantaba su aspecto. La arrojó a la cama, se unió a ella rápidamente y tiró de la colcha sobre ellos. En el momento en que se colocó de espaldas, Olimpia se acurrucó en sus brazos. 

—No me había dado cuenta de que cuando uno hace el amor puede besar a una persona por todas partes—, murmuró ella contra su pecho. 

—Cuando uno hace el amor hay muchas cosas que se pueden hacer, pero sólo si ambos lo desean. 

—Como por ejemplo, tener dos mujeres a la vez—, dijo ella y casi se rió de  su  sonrojo  de  vergüenza  pues  fue  suficiente  para  calmar  la  ira  que  el recuerdo traía consigo. 

—Muchos hombres piensan que eso es lo mejor que les puede pasar. Me gustaría recordar el incidente. 

— ¿No recuerdas nada de eso? 

—Ni un solo beso, pero entonces puede que no haya habido ningún beso. 

No  diré  que  no  haya  algunas  esposas  infieles  andando  por  ahí  que  me  han conocido  bien,  o  unas  cuantas  viudas,  pero  mayormente  son  las  que  un hombre paga las que tienen todas las habilidades. Y entonces eso es lo que es. 

Una  sesión  con  alguien  a  quien  se  le  han  enseñado  algunas  habilidades—. 

Hizo una mueca. —No es algo que deba discutir contigo. 

—No  olvides  lo  que  era  este  lugar,  Brant.  El  Wherlocke  Warren.  Lleno hasta  los  topes  de  los  bastardos  de  mi  familia.  Aunque  admitiré  cierta ignorancia  sobre  los  métodos  y  las  posiciones  y  todo  eso,  nunca  he  sido ignorante del acto o de la charla sobre el deseo o el placer o todo lo demás. 

—Los  hombres  de  tu  familia  deberían,  tal  vez,  tener  un  poco  más  de cuidado en cómo hablan ante las mujeres de la familia. 

—  ¿Por  qué?  ¿No  se  espera  que  todas  las  mujeres  se  conviertan  en esposas? ¿Qué se acuesten con su marido cada noche? 

—  ¿Y  crees  que  saber  de  esas  cosas  cuando  aún  son  inocentes  es  una buena idea? 

—Creo que demasiada ignorancia es una mala idea. Sé sincero conmigo, Brant. ¿Te decepcionó que no fuera virgen? 

—Casi—, murmuró él y lo pensó por un momento. —No. No lo estaba. 

Acostarse  con  una  virgen,  algo  que  nunca  he  hecho  pero  de  lo  que  he  oído hablar mucho, no parece muy agradable. Incluso tuve un amigo cuya esposa se desmayó al verlo desnudo en su noche de bodas. Resulta que ella pensaba que él tenía alguna extraña mutación—. Sonrió cuando ella empezó a reírse. 

—Sí,  todos  nos  reímos  también,  pero  pensándolo  bien,  no  es  tan  divertido cuando eres el hombre que está ahí con tu nueva esposa, una mujer a la que amaba mucho, como él mismo dijo, en un montón inerte a tus pies. Así que tal  vez  sería  bueno  saber  algo,  pero  sospecho  que  pocas  lo  conseguirán. 

Preocuparía  a  los  padres  que  su  pequeña  y  virginal  niña  intentara  averiguar por sí misma si todo lo que le dijeron era cierto. 

—Tonto—.  Ella  arrastró  sus  dedos  por  su  vientre.  —  ¿Así  que  besar  a uno en cualquier parte es aceptable? ¿Cómo montarte es aceptable? 

—Sí. Si ambos lo disfrutan, es aceptable. 

Él jadeó cuando ella se zambulló de repente bajo la colcha. Brant se tensó cuando  sintió  el  calor  de  sus  labios  y  su  lengua  en  su  estómago.  Aunque esperaba que tuviera la intención de hacer lo que él esperaba que hiciera, se prometió a sí mismo que no la presionaría para que lo hiciera. Entonces, ella recorrió  con  su  lengua  la  longitud  de  su  eje,  ya  duro,  y  él  cerró  los  ojos, perdiéndose en el placer. 


***********

— ¡Olimpia! 

Ella le dio un manotazo a la mano que le sacudía el hombro. — Vete. 

—Despierta. Ha pasado algo en Myrtledowns. 

Olympia se despertó y se sentó. Estaba aturdida, pero cada vez lo estaba menos,  ya  que  el  miedo  había  dejado  de  lado  su  somnolencia  y  había invadido su corazón. Rápidamente se frotó el sueño de los ojos y miró a un Brant a medio vestir de pie junto a la cama. 

— ¿Cómo que ha pasado algo en Myrtledowns? 

—Alguien  ha  intentado  llevarse  a  tu  hijo—,  contestó  él  y  la  agarró rápidamente del brazo cuando se puso pálida al estar seguro de que estaba a

punto de desmayarse. 

— ¿Quién trajo el mensaje? 

—Uno de tus mozos de cuadra. Hugh Pugh, creo que dijo. 

Ella saltó de la cama y comenzó a vestirse. —Ese es su nombre. Necesito hablar con él y luego empacar para volver a Myrtledowns. 

—Yo te llevaré. Puedo tener el carruaje aquí en muy poco tiempo. 

Olympia le vio ponerse la camisa y salir a toda prisa por la puerta. Pensó que  su  historia  de  amor  era  un  secreto  y  se  encogió  de  hombros.  Los problemas con su familia por llevar a un hombre a su cama eran la menor de sus preocupaciones. 

Se puso las zapatillas y se apresuró a salir por la puerta. Hugh estaba de pie  en  la  base  de  la  escalera  con  aspecto  cansado  y  empapado  de  sudor. 

Olympia  casi  bajó  de  un  salto  el  resto  de  las  escaleras  y  lo  agarró  por  el brazo. 

— ¿Ilar? 

—Está bien, milady. Está bien. El magistrado tiene encerrado a uno de los hombres  que  intentó  llevarse  al  niño.  Puede  que  haya  algo  que  pueda contarle. 

— ¿Cómo llegaron a él? 

—Entraron como hombres entregando el carbón. La vieja Moll no estaba prestando  atención  porque  estaba  haciendo  el  pan  para  los  pobres  de  la parroquia, su turno, ya sabe, y todo eso, así que se colaron dentro de la casa. 

Golpearon  a  la  pobre  Moll  y  luego  atravesaron  la  casa.  El  chico  estaba durmiendo  en  la  biblioteca.  Dijo  que  el  libro  que  intentaba  leer  lo  había dejado  dormido—.  Hugh  sonrió  brevemente.  —Entonces  se  despertó  y  se encontró  con  dos  hombres  que  intentaban  atarlo.  Consiguió  soltarse  y entonces empezó la diversión. 

—Oh, vaya, usó su don—, murmuró ella y se pasó una mano por el pelo. 

—Esa noticia podría difundirse rápidamente. 

—  ¿Quién  va  a  creer  a  un  par  de  tontos  que  ni  siquiera  pudieron secuestrar a un muchacho flaco, eh? La gente sólo pensará que los hombres están  tratando  de  ocultar  el  hecho  de  que  son  tan  pobres  luchadores  que  ni siquiera pudieron sujetar a un niño. 

—Tengo  el  carruaje,  Olimpia—,  dijo  Brant  cuando  llegó  a  su  lado  y levantó una pequeña bolsa. —También empaqué algunas cosas. 

—Por supuesto. Debo hacer lo mismo. 

Volvió  corriendo  a  su  a  su  habitación,  miró  los  restos  de  la  encantadora

cena  para  dos  de  Brant  y  suspiró.  Estaba  a  punto  de  amanecer  y  ella  tenía ganas de despertarse en sus brazos para una sesión más de sexo antes de que él tuviera que volver a su casa. Sin embargo, ahora que todo el mundo sabía sin duda que había estado en su cama, esa huida antes de que todo el mundo se  despertara  podría  parar,  decidió  mientras  empezaba  a  meter  algo  de  ropa en una bolsa. 

Una vez que llevó la bolsa a la planta baja, miró a Hugh, con Pawl a su lado. —Descansa, Hugh. Vuelve a Myrtledowns cuando hayas descansado y comido bien. Brant y yo estaremos bien. 

—Lo haré entonces, milady. Y no se preocupe, el chico está bien. 

Era  más  fácil  decirlo  que  hacerlo,  pensó  mientras  subía  al  carruaje seguida  por  Brant.  Había  varias  cosas  de  las  que  preocuparse.  ¿Quién intentaría  robarle  a  su  hijo?  En  todos  los  años  que  habían  vivido  en Myrtledowns,  la  casa  solariega  del  barón,  nadie  los  había  molestado,  ni siquiera  la  familia  de  Maynard,  que  al  principio  se  había  resentido  por  la pérdida  del  título  y  las  tierras.  Tampoco  tenían  el  tipo  de  fortuna  que provocaría  un  intento  de  secuestro.  Ni  siquiera  se  habían  dedicado  a  la política. Eso sólo dejaba una cosa. 

Lady  Mallam  había  intentado  robar  a  su  hijo.  La  mujer  iba  a  hacer  con Ilar lo mismo que había hecho con tantos otros, o a utilizar al niño para que Olimpia  hiciera  lo  que  ella  le  pidiera.  Si  no  fuera  tan  aterrador,  sería divertido. La mujer no tenía ni idea de lo que había estado a punto de robar ni de que el infierno llovería sobre ella por haber intentado algo así. 

Respirando  hondo  le  contó  a  Brant  todo  lo  que  había  dicho  Hugh  y  él frunció el ceño. Luego, una mirada tensa apareció en su rostro y supo que él acababa de llegar a la misma conclusión que ella. Se sentó a su lado y, tras un momento de tenso silencio, él le pasó un brazo por los hombros y la abrazó. 

Puede  que  pensara  que  había  comprendido  toda  la  verdad  de  lo  que  era  su madre, pero, aunque así fuera, tenía que escocerle escuchar otro pecado más que había cometido. 

 O intentado, reflexionó Olympia, y en realidad sonrió. Letitia acababa de pinchar el nido de avispas equivocado. Ahora su familia vendría en tropel y lo que no hubiera encontrado ya, lo descubrirían para ella. 

—Lo siento mucho—, dijo Brant y le besó la parte superior de la cabeza. 

—No tienes nada de qué disculparte. Créeme, Brant, nuestra familia está plagada de malas madres, y padres, y algunos otros, y cuando un Wherlocke es  malo,  puede  ponerse  feo.  Nuestras  madres  se  alejan  del  marido  y  de  los

hijos.  Nuestros  padres  también  se  alejan,  pero  no  tan  a  menudo.  Uno  no puede elegir a sus padres. No todos tenemos a alguien como Stone. 

—No,  no  lo  tenemos.  Henry  es  un  niño  muy  afortunado.  Stone  no  sólo quiere  a  su  hijo  y  no  tiene  problemas  para  revelarlo,  sino  que  es  un  buen hombre, un hombre estable que no rehúye el trabajo, bebe poco y, sospecho, fue totalmente fiel a su loca esposa. 

—Son  un  tesoro.  La  mayoría  de  los  hombres  de  mi  familia,  cuando  se casan, mantienen los votos hechos. Creo que esa es una de las razones por las que las esposas se alejan porque no pueden soportar lo que somos, pensando que somos hijos de Satanás o alguna idiotez, es un golpe tan duro. También es  la  razón  por  la  que  muchos  de  los  hombres  de  mi  familia  son  bastante lentos para casarse. 

— ¿Quién puede culparlos? 

—Bueno,  hemos  instituido  algunas  reglas  familiares  nuevas.  El  que quiera casarse con alguien que no tenga el don deberá decírselo a la persona con la que quiere casarse antes de la boda. Para las personas que tienen el don de Argus es difícil. En la mayoría de los casos, la propuesta, a veces incluso la  intención  de  casarse,  puede  ser  sacada  de  la  mente  de  la  persona.  No  del todo, por supuesto, pero no es algo que pueda entender del todo bien, ya sea porque  está  más  allá  de  mi  conocimiento  o  porque  los  que  tienen  el  don  no pueden explicarlo claramente. Como todos estamos de acuerdo, mejor que se rompa el corazón antes de la boda y los niños. 

—Realmente puede ser más una carga que un regalo entonces. 

—Sí, aunque la aceptación se hace más fácil con cada generación, con la distancia  del  pasado  de  la  caza  de  brujas  y  el  miedo  a  Satanás  en  cualquier cosa  o  persona  inusual.  Tu  madre,  sin  embargo,  bueno,  se  me  podría  hacer creer fácilmente que es hija de Satanás. 

—Empiezo a pensar que está mal de la cabeza. 

—Pero no de la manera habitual. Nunca ha habido nada que haga que la gente  la  considere  siquiera  un  poco  extraña.  Sigo  creyendo  que  nació  con algo perdido. 

—Como una conciencia. 

— ¿Estás segura de que sus hombres no hicieron daño al niño? 

—Hugh no mentiría sobre eso. Mi otra preocupación es cómo Ilar se las arregló  para  escapar  de  su  captura.  Usó  su  don.  Tengo  entendido  que  mi biblioteca es ahora un desastre. Incluso consiguieron capturar a uno, así que puede  que  por  fin  tengamos  algunas  respuestas,  algún  testigo  que  podamos

usar contra ella. 

—Eso sería algo bueno, pero creo que no me haré ilusiones. 

Olympia apoyó la cabeza en su hombro e intentó calmar el miedo que se retorcía  en  su  interior.  Necesitaba  hacer  planes  para  mantener  a  Ilar  a  salvo hasta que Letitia Mallam dejara de ser un peligro. No podía hacerlo cuando estaba tan atada al miedo por su hijo. 

La  madre  de  Brant  había  dado  a  luz  a  seis  hijos,  pero  no  tenía  un  solo hueso  maternal  en  su  cuerpo.  La  mujer  trataba  a  los  niños,  incluso  a  los suyos, como nada más que mercancía. Viniendo de una familia que, a pesar de una larga historia de abandono por parte de uno de los padres y de miedo a los  hijos,  amaba  mucho  a  los  niños,  no  entendía  a  esa  mujer,  no  podía entenderla.  Iba  a  ser  difícil  defenderse  de  una  mujer  así.  Olimpia  encontró consuelo  en  el  pensamiento  de  que  Lady  Mallam  no  era  una  mujer  que hiciera su trabajo por sí misma. 

—Ella te teme—, dijo Brant mientras volvía a apoyar la cabeza contra los cojines y cerraba los ojos. —De eso se trata. 

—  ¿Crees  que  ella  cree  lo  que  se  susurra  sobre  los  Wherlocke  y  sus primos los Vaughn?— preguntó Olympia, temiendo que los dones de su hijo fueran el motivo por el que la mujer lo quería. 

—No lo habría pensado. Ella no tiene imaginación, así que ¿por qué iba a creer en algo que incluso los que sí poseen imaginación cuestionan y temen? 

—Es  cierto.  Eso  es  un  alivio.  Si  alguna  vez  descubriera  que  lo  que  se susurra sobre nosotros es cierto—, dijo Olimpia, estremeciéndose débilmente mientras una ola de frío miedo la recorría, —no creo que ninguno de nuestros hijos  estuviera  a  salvo.  Tu  madre  sabe  cómo  entrar  y  salir  de  los  lugares,  o contrata a quienes lo hacen. 

—Bueno, excepto uno de los que entró en tu biblioteca. 

Olympia sonrió. —Muy cierto. 

—Creo  que  deberíamos  descansar.  No  es  un  viaje  largo  hasta  tu  casa, pero  nos  dará  un  buen  descanso  para  poder  afrontar  los  problemas  de Myrtledowns con la cabeza despejada. 

—De  acuerdo—,  dijo  y  se  mordió  las  ganas  de  decirle  que  ahora  estaba usando la palabra  nosotros. 

Cerró  los  ojos,  pero  dudaba  que  el  sueño  llegara.  Después  de  oír  que alguien  había  intentado  llevarse  a  su  hijo,  Olimpia  sospechaba  que  habría muchas noches por delante en las que le resultaría difícil conciliar el sueño. 

Nunca antes había habido una amenaza para él y no sabía lo bien que podía

arreglar las cosas para que no tuviera que temer nunca más una amenaza. 

Ilar  también  iba  a  estar  muy  orgulloso  de  sí  mismo,  pensó,  y  descubrió que podía sonreír por ello. Puesto que el uso de su don le había salvado, no podría  regañarle  por  utilizarlo  ante  extraños.  También  sospechó  que  su  tía estaba  mimando  al  chico  en  ese  momento.  Incluso  Tessa  podría  estar  allí haciendo lo mismo para cuando llegara Olympia. 

Quería abrazar a su hijo ahora mismo. Quería oír los latidos de su corazón y verle respirar. La idea de que alguien se llevara a su hijo, de hacerle algún tipo  de  daño,  la  aterrorizaba  hasta  el  alma.  Él  era  su  tesoro.  Siempre  había dudado  de  que  pudiera  tener  otro  hijo.  Y  ahora,  con  el  hombre  que  amaba roncando suavemente a su lado, estaba aún más segura de que su futuro era estéril. 

Por  un  momento,  Olimpia  se  limitó  a  mirar  el  abrigo  contra  el  que descansaba su mejilla. Los pensamientos siguieron dando vueltas en su mente hasta  que  se  dio  cuenta  de  lo  que  acababa  de  admitir,  en  silencio,  para  sí misma. Ella amaba a Brant. 

—Oh, diablos. 



CAPÍTULO 14

Brant se quedó mirando la casa ante la que se detuvo el carruaje. Estaba construida  con  una  suave  piedra  gris,  elegante  y  maciza.  Le  sorprendió  un poco que no hubiera foso, ya que había torretas en cada esquina del edificio cuadrado.  Lo  que  podría  haber  sido  una  casa  bastante  austera  se  había suavizado  con  árboles  y  flores.  Daba  la  bienvenida  a  pesar  de  la  austeridad que se veía al principio. 

Olimpia  saltó  del  carruaje  y  él  recogió  rápidamente  su  bolso.  Le  dijo  al conductor  que  esperara  un  momento  y  que  él  averiguaría  dónde  podía acostarse  y  conseguir  algo  de  comida  si  lo  prefería,  y  siguió  a  Olimpia  al interior de la casa. 

El interior de la casa revelaba que uno de los barones había tenido en su día  mucho  dinero  o  había  endeudado  alegremente  a  toda  su  familia.  Los suelos  eran  de  mármol  veteado  de  negro,  pulidos  hasta  el  brillo,  excepto  en los  lugares  donde  los  zapatos  de  Olimpia  habían  dejado  una  marca.  Las paredes  eran  de  madera,  una  madera  oscura,  pero  él  no  era  un  experto  en adivinar de qué madera se trataba. Simplemente le parecía cálida y rica, cara. 

Todas las puertas que pudo ver eran de roble pesado con tallas. Quienquiera que hubiera hecho construir esta casa había invertido una fortuna en ella. 

Un  hombre  alto  y  delgado  se  apresuró  hacia  ellos  desde  el  fondo  del vestíbulo.  —  ¡Milady!  No  esperábamos  que  viniera  tan  rápido.  Hugh  debe haber volado a Londres. 

—Sospecho que sí, Jones Dos. Ciertamente parecía agotado. Le dije que descansara antes de intentar regresar. El hecho de que lo hiciera me dice que no  sólo  estaba  cansado  sino  que  creía  que  el  caballo  también  necesitaba  un descanso.  Hugh  atiende  sus  caballos—,  le  dijo  a  Brant  con  una  mirada  por encima  del  hombro  y  luego  se  volvió  hacia  su  mayordomo.  —Este  es  el Conde de Fieldgate, Lord Brant Mallam. 

—Milord, me encargaré de que le preparen una habitación. 

—Gracias, Jones Dos—. Brant entregó al hombre sus maletas cuando las alcanzó. —El conductor de nuestro carruaje necesitará un lugar para dormir y

algo de comida. 

—De eso también me encargare. Milady, el señorito está en la biblioteca con su tía y su prima, intentando limpiar allí. 

—Gracias, Jones Dos. 

Mientras  hablaba,  Olympia  ya  avanzaba  por  el  vestíbulo  y  Brant  se apresuró a alcanzarla. Se detuvo ante dos puertas elaboradamente talladas que representaban ninfas retozando en el agua, respiró profundamente y abrió las puertas.  Brant  la  siguió  al  interior  de  la  sala  y  observó  el  caos  absoluto.  La mayoría  de  las  estanterías  de  la  biblioteca  habían  sido  vaciadas  de  libros. 

Varias  sillas  estaban  colocadas  en  una  esquina  lejana  y  pudo  ver  de  un vistazo  que  necesitarían  alguna  reparación.  Había  montones  de  libros apilados  cerca  de  las  estanterías,  pero  muchos  seguían  tirados  por  el  suelo. 

Miró a Olympia y la vio girarse lentamente, examinando cada centímetro de la habitación. 

—Me  alegra  ver  que  esta  vez  no  has  roto  las  lámparas,  Ilar—,  dijo  y sonrió al muchacho alto y delgado que se levantaba de donde había estado en el suelo apilando libros. 

—  ¡Madre!—  Corrió  a  sus  brazos.  —Me  alegro  mucho  de  que  hayas vuelto a casa. Hemos tenido mucha emoción aquí. 

—Ya  lo  veo—.  Ella  abrazó  a  su  hijo  por  un  momento,  asegurándose  de que estaba vivo y demasiado dolorosamente consciente del hecho de que un estirón  más  de  crecimiento  y  sería  más  alto  que  ella.  —He  traído  compañía conmigo—.  Giró  a  Ilar  hacia  Brant  y  los  presentó.  —Y  esta  es  mi  tía, Antigone  Wherlocke—.  Señaló  con  la  cabeza  a  la  mujer  mayor  que  ahora estaba a su lado. —Y mi prima, la señora Tessa Vaughn. 

Brant se inclinó ante la mujer, que le observaba con demasiada atención con sus profundos ojos marrones. —Estoy encantado de conocerlos a todos. 

— ¿Estás seguro de que eres Fieldgate?— preguntó Tessa, limpiando sus manos  polvorientas  en  el  voluminoso  delantal  que  llevaba  sobre  su  vestido verde. 

— ¡Tessa! Claro que lo es—, espetó Olimpia. — ¿Crees que no lo sabría? 

—No.  Es  sólo  que  no  parece  ni  se  siente  como  el  borracho  libertino  del que se oye hablar. 

—Oh.  Bueno,  no  es  un  borracho.  En  cuanto  al  libertino—,  dijo  y  gruñó cuando  Brant  le  dio  un  codazo  en  la  espalda.  —No  más  que  muchos  otros hombres de la alta burguesía. 

—Gracias—, murmuró Brant. — Eres demasiado amable. 

Olympia  intercambió  una  sonrisa  con  Tessa  antes  de  mirar  a  su  tía.  —

¿Tienes alguna idea de por qué alguien intentaría llevarse a Ilar? 

—Ninguna. Creo que el problema vino de Londres. Los hombres tenían la forma de hablar de la ciudad. Escuché bastante cuando el que fue capturado nos amenazaba a todos. 

—Entonces comamos y bebamos algo e Ilar puede contarme su parte de la historia. Entonces me gustaría escuchar la tuya, tía Tig. 

—Yo también podría contarte un cuento o dos—, ofreció Tessa. 

— ¿Estabas aquí cuando ocurrió?— preguntó Olimpia, sabiendo que era una grosería mantener a Brant pisándole los talones como si fuera un perro de compañía, pero no podía soltar a su hijo todavía. 

—No, pero aún puedo contarte un cuento o dos si quieres—. Le guiñó un ojo a Olimpia y ambas rieron. 

Brant  se  sintió  un  poco  ignorado  en  ese  momento,  pero  lo  comprendió. 

Dudaba que una yunta de bueyes pudiera arrastrar a Olympia lejos de su hijo. 

Era un chico muy guapo, con su pelo negro, brillante y ondulado, y sus ojos iguales a los de su madre. Sus rasgos empezaban a perder su suavidad infantil y  llegaría  a  ser  tan  guapo  como  muchos  de  sus  otros  parientes.  Lo  que  era fácil de ver en la forma en que el chico abrazaba a Olimpia y le sonreía, era que Ilar quería mucho a su madre. 

Entraron en una habitación que tenía un toque mucho más femenino que la biblioteca. Tenía cortinas de un azul suave, a juego con uno de los colores de la alfombra, y las paredes estaban pintadas de un suave color rosa, que él no había visto nunca. Olympia le hizo un gesto para que tomara asiento junto a  ella,  sentando  a  Ilar  al  otro  lado,  a  su  tía  en  la  cabecera  de  la  mesa  y  a  la irreprimible  Tessa  en  el  asiento  de  enfrente.  Unos  momentos  después,  el mayordomo  hizo  entrar  a  tres  sirvientes  que  descargaron  sobre  la  mesa  una gran  cantidad  de  comida,  además  de  café  y  té.  Una  rápida  mirada  por  la ventana le indicó a Brant que efectivamente era hora de desayunar. 

—Entonces,  Ilar,  cuéntame  lo  que  recuerdas—,  dijo  Olimpia  mientras apilaba algunos huevos en su plato. 

—Estaba  durmiendo  en  la  biblioteca—,  dijo  el  chico.  —No  tenía intención  de  echar  una  siesta,  pero  el  libro  que  elegí  para  leer  era  muy, dolorosamente aburrido. De todos modos, me desperté con el sonido de una pisada  y  una  aguda  sensación  de  que  algo  iba  mal.  Cuando  me  levanté  del sofá y dejé el libro sobre la mesa, tuve la clara sensación de que alguien me observaba. Abrí los ojos y un tipo enorme y muy desagradable se acercaba a

mí.  Salté  del  sofá  y  empecé  a  correr,  pero  uno  me  atrapó.  El  otro  trató  de ponerme  una  mordaza  en  la  boca  porque  estaba  haciendo  mucho  ruido. 

Estaba  pataleando  y  gritando  y  entonces  pensé,  bueno,  ¿por  qué  estoy sudando tanto? 

La  forma  en  que  la  miraba,  un  destello  de  picardía  e  inquietud  en  sus ojos,  ojos  iguales  a  los  suyos,  casi  hizo  sonreír  a  Olimpia,  pero  sabía  que debía ser firme, seria. —Entonces, ¿qué hizo mi hijo sudoroso y gritón? 

—Limpiar  las  estanterías—,  dijo  un  poco  cauteloso.  —Apunté  lo  mejor que pude a sus cabezas. Le di un buen golpe a uno de ellos, pero el otro se aterrorizó,  empezó  a  rezar  y  salió  corriendo.  Para  entonces  llegaron  los demás. 

—Lo  hiciste  bien,  Ilar.  Muy  bien  de  hecho.  Luchaste,  pediste  ayuda  y luego usaste lo que tenías que hacer para asegurarte de que no te arrastraran fuera  del  alcance  de  la  ayuda  que  necesitabas—.  Le  sonrió.  —También  me mandaste llamar y empezaste a limpiar tu desastre. 

—Con  mucha  ayuda  amable—,  dijo  él  y  sonrió  tanto  a  Tessa  como  a Antigone con un dulce encanto que la hizo desear cogerlo y abrazarlo como siempre  solía  hacer  cuando  era  pequeño.  Frunció  el  ceño  y  se  tensó  al escuchar un ruido que provenía del exterior de la habitación. Ahora, ¿qué ha pasado?—  Justo  cuando  se  levantó  para  ir  a  mirar,  Jones  Dos  entró  con  la mano en la espalda. — ¿Jones Dos? ¿Pasa algo? 

—Estábamos atendiendo su equipaje, milady, y milord. Creo que pueden haber entrado alimañas. 

— ¿Bichos? 

Jones  Dos  sacó  su  mano  de  la  espalda  y  la  extendió.  Colgando  de  su mano y tratando de parecer feroz había un pequeño gato dorado. —Alimañas. 

— ¡Lure!— Se apresuró a coger el gato de su mayordomo. — ¿Cómo ha llegado a mi bolsa? Estaba segura de que ni siquiera estaba en mi habitación anoche—. Olimpia recordó por qué la gata no había estado en su habitación y contuvo ferozmente el rubor que sintió que se le venía encima. 

—Si milady averigua cómo llegó esa criatura a su bolsa, entonces podría explicar  lo  otro—.  Levantó  la  mano  y  chasqueó  los  dedos,  y  un  lacayo larguirucho y sonriente entró llevando a Dinner. —Esto estaba en la bolsa de su señoría—. Miró a Brant. 

—Ya tengo a uno de los mozos cepillando los pelos de su ropa, milord. 

— ¿Milady?— preguntó el lacayo y le tendió a Dinner. 

—Bájala,  Morris—,  dijo  Olimpia,  luchando  por  no  reírse.  —Les

prepararé  algo  en  mi  alcoba  cuando  haya  terminado  de  comer—.  Suspiró cuando  el  gatito  se  zafó  de  su  agarre,  se  subió  a  su  hombro  y  luego  a  su cabeza. —Ahí va mi dignidad—. Se unió a su familia y a Brant, que empezó a reírse. —Que alguien me quite esta tonta criatura de la cabeza, por favor—. 

Una  vez  que  su  hijo  bajó  al  gatito,  ella  volvió  a  su  asiento  mientras  los sirvientes se iban, cerrando la puerta tras ellos. 

—Más gatos—, murmuró Antigone, pero Olimpia vio cómo su tía dejaba caer subrepticiamente un pequeño trozo de jamón a Dinner. 

—Deben  de  haber  salido  de  la  habitación  de  Enid  y  Pawl  mientras nosotros  andábamos  por  ahí  empaquetando  cosas—,  dijo  Olympia  y  luego frunció  el  ceño  hacia  Brant.  —Sin  embargo,  eso  no  explica  cómo  llegó Dinner a tu bolso. 

—La dejé en el pasillo mientras te esperaba y estaba abierto—, respondió. 

—No  me  di  cuenta  hasta  que  estuvimos  en  el  carruaje.  Sin  embargo,  me sorprende no haber visto un gato tan grande. 

—Un  gato  es  un  maestro  en  el  arte  de  esconderse,  milord—,  dijo Antigone.  —Y,  Olimpia,  querida,  ¿por  qué  los  gatos  se  llaman  Lure  y Dinner? 

Olimpia  decidió  explicar  primero  el  nombre  de  Dinner  y  luego, respirando hondo, les contó porque se llamaba Lure. Rodeó con un brazo a su hijo  cuando  éste  se  apresuró  a  sentarse  a  su  lado.  Todavía  era  un  horror  lo suficientemente nuevo como para hacerla temblar al recordarlo. 

—Mientras  viajábamos  hacia  aquí,  se  me  ocurrió  que  lo  que  acaba  de ocurrirle a Ilar podría ser parte de lo que me está ocurriendo a mí. No tardaría mucho en descubrir que tengo un hijo y dónde podría estar. Sólo me pregunto cómo supieron que no podría dejar a ese pobre gato abandonado allí. 

—Eso tampoco sería tan difícil, querida. Basta con hablar con alguien de aquí  o  del  pueblo.  Incluso  Warren  tiene  su  parte  justa  de  animales  que  has recogido. No sólo animales, sino que muchos son el tipo de animales que la mayoría de la gente simplemente mataría o tiraría. 

—Eso era lo que temía. En el momento en que Lady Mallam decidió que yo  era  la  aliada  de  Brant,  fue  a  la  caza  de  cualquier  cosa  que  pudiera encontrar en mí. Descubrió una debilidad antes de poner a sus hombres sobre mí y, sospecho fuertemente, entonces te descubrió a ti, Ilar—. Ella suavizó su mano  sobre  su  cabello.  —Si  te  hubiera  encontrado  primero,  creo  que habríamos  visto  este  ataque  mucho  antes.  No  estoy  muy  segura  de  lo  que esperaba lograr al ponerte las manos encima. 

—Utilizarlo  para  domesticarte—,  dijo  Brant.  —  ¿Quién  puede  estar seguro  de  que  ella  decidiera  que  era  la  mejor  manera  de  utilizar  a  tu  hijo contra ti? Ella vio la posibilidad de un buen y pesado garrote para golpearte para que le sirvieras y extendió la mano para agarrarlo. 

—Lo primero que tenemos que hacer es traer más hombres para vigilar la casa—, dijo Olimpia. —Al no haber tenido nunca ningún problema, es muy fácil entrar aquí, como ahora sabemos. Así que, algunos guardias. Luego, de vuelta a Londres para detener a esta mujer. 

Haciendo  caso  omiso  de  las  personas  que  compartían  la  mesa  con  ellos, Brant  alargó  la  mano  y  la  acarició  donde  descansaba  sobre  la  mesa,  estaba con el puño tan cerrado que los nudillos se mostraban blancos. Pudo ver un miedo  persistente  en  sus  ojos.  Esta  era  una  verdadera  madre,  pensó.  Una mujer que se preocupaba por el hijo que había dado a luz, que luchaba por él y  que  lo  consolaba  si  lo  necesitaba.  Era  una  mujer  como  su  madre  nunca había sido. 

Brant  se  sacudió  un  momento  de  autocompasión  y  preguntó:  —  ¿Hay hombres  fuertes  en  la  aldea  en  los  que  puedas  confiar?  Esto  no  es  para siempre,  sólo  hasta  que  podamos  detenerla.  Puede  que  haya  algunos  que agradecerían  la  moneda  extra  para  actuar  como  guardianes  de  tu  hijo, Olimpia. 

—Ciertamente  habría—,  dijo  Antigone.  —Jones  Dos  y  yo  podemos ocuparnos de eso hoy mismo. De hecho, ¿por qué no damos un paseo todos juntos por el pueblo? El magistrado tiene una bonita casa en el extremo del pueblo y el hombre que fue capturado aquí está encerrado en su bodega. 

—Una idea espléndida, tía. Terminaré esta buena comida, guardaré a esos tontos  gatos  en  mi  alcoba  y  luego  iremos  todos  al  pueblo—,  dijo  Olimpia, suspirando cuando Lure tiró de su pequeño cuerpo dorado por las faldas para sentarse en su regazo. —Creo que voy a tener problemas con esta—. Sonrió cuando  Ilar  comenzó  a  acariciar  ligeramente  al  gato  y  éste  empezó  a ronronear  su  ruidoso  ronroneo,  demasiado  grande  para  su  cuerpo.  —Sí, definitivamente voy a tener problemas con esta. 


**********

Olimpia  quiso  coger  la  mano  de  Brant  mientras  seguían  a  Peter  Jenkins hasta  su  bodega,  pero  sabía  que  no  podía.  Se  trataba  del  terrateniente  local, un hombre que podía vivir al margen de la sociedad, pero que aún se movía dentro de ella. No podría resistirse a hablarle a su mujer de la baronesa y el conde, de cómo se cogían de la mano. Su mujer se lo contaría a su hermana, 

que  a  su  vez  se  lo  contaría  a  sus  amigos  más  queridos,  que  a  su  vez  se  lo contarían  a  sus  amigos  más  queridos,  y  así  sucesivamente  hasta  que  toda  la sociedad empezara a preguntarse qué estaba pasando entre “esa extraña chica Wherlocke”  y  ese  desdichado  y  disoluto  hijo  de  lady  Letitia  Mallam.  Se enderezo y esperó que su rostro mantuviera la expresión tranquila y dulce que se esforzaba por mantener. 

—Aquí  está,  milady—,  dijo  Peter.  —Lamento  mucho  no  haber  llegado para atrapar al otro, pero su hijo se ha portado muy bien. 

El  hombre  de  la  celda  se  levantó  y  miró  fijamente  a  Olympia.  Era  de mediana  estatura,  tenía  el  pelo  castaño  y  los  ojos  de  color  avellana  pálido. 

Ella vio miedo en sus ojos y supo que veía a su hijo cuando la miraba. 

— ¿Por qué intentó llevarse a mi hijo?—, preguntó ella. 

—La  señora  le  dijo  a  Jake  que  quería  al  niño  para  poder  gobernar  a  la madre—. Miró a su alrededor. — ¿Ha encontrado a Jake? 

—No—, respondió Peter. —Te dejó aquí para que te colgaran por él. 

—Mejor  colgar  que  volver  y  decirle  a  esa  maldita  zorra  que  hemos fracasado—. Volvió a mirar a Olympia. —Tienes un muchacho valiente, pero creo  que  también  es  un  poco  extraño.  Es  mejor  que  mantenga  a  ese  chico lejos de las manos de esa perra. 

— ¿Cómo se llama la mujer?—, preguntó Brant. 

— ¿Crees que puedes detenerla?—, dijo el hombre. — ¿Crees que puedes hacer  que  se  vaya?  No,  muchacho.  Es  un  demonio  de  corazón  frío  y  quiere gobernar.  Es  mejor  que  tú  y  la  muchacha  os  quedéis  aquí  escondidos  por culpa de la dama que tiene tus ojos. Odia a los hombres, eso sí, pero seguro que te odia a ti, muchacho. 

—Ahora cállate—, dijo Peter. —Estaban preguntando por un nombre. 

—Lo  tenemos,  Peter.  Lo  tenemos—,  dijo  Olympia  y  renunció  a  la discreción  tomando  la  mano  de  Brant  entre  las  suyas.  Sabía  que  esto  tenía que  doler.  Como  mínimo  tenía  que  hurgar  en  la  herida  de  su  corazón  que nunca había tenido tiempo de sanar adecuadamente. 

—Bien entonces. Juzgaré a este tipo mañana y sospecho que pronto estará colgado del árbol de la plaza. 

—No,  debe  seguir  vivo,  Peter.  Puedo  necesitarlo  cuando  capture  a  esa mujer.  Entró  en  mi  casa  y  tocó  a  mi  hijo,  y  quiero  que  lo  pague  caro.  Este hombre, ya que sabe quién es, podría ser de gran ayuda para lograrlo. 

—Milady  —,  llamó  el  hombre  de  la  celda  cuando  Olympia  se  dio  la vuelta para salir. 

— ¿Está a punto de decirme que no puede ayudarme? 

—Oh, puedo ayudarle, pero el magistrado también debería tener él mismo unos cuantos guardias nuevos. 

— ¿Le estás amenazando? 

—En  absoluto.  Parece  un  buen  tipo.  No,  a  su  señoría  no  le  gusta  dejar viva  a  la  gente  que  puede  hablar.  Yo  puedo  hablar.  El  magistrado  puede hablar.  La  señora  prefiere  el  silencio.  Jake  no  ha  vuelto  para  decirle  que  ha fracasado. Está huyendo por su vida. 

Olympia  guardó  silencio  durante  todo  el  camino  de  vuelta  a  la  casa  y luego se unió a su hijo para guardar los libros que había utilizado en su lucha por  salvar  la  vida.  Estaba  sentada  en  el  suelo,  en  medio  de  varias  pilas  de libros,  y  se  preguntaba  cuáles  deberían  volver  a  colocarse  en  las  estanterías primero, cuando llegó Brant y se sentó a su lado. Parecía pensativo, pero no más.  Tuvo  que  preguntarse  si  se  había  acostumbrado  a  escuchar  malas noticias sobre su madre. 

— ¿Tiraste todos estos de los estantes?—, preguntó. 

—Lo  hice—.  Ilar  miró  a  Olimpia  y  ella  asintió,  dándole  permiso  en silencio para hablar de lo que podía hacer. —Fue todo lo que se me ocurrió. 

No tenía ningún arma. 

Mirando a su alrededor a todos los estantes casi vacíos y los libros en el suelo, Brant sacudió la cabeza y sonrió. —Oh, creo que lo hiciste. 

Con  la  ayuda  de  Brant  e  Ilar,  habían  devuelto  casi  todos  los  libros  a  las estanterías cuando sonó la campana de la cena. Olympia se apresuró a ir a su dormitorio  para  limpiarse  el  polvo  y  la  suciedad.  Mientras  se  lavaba  las manos y la cara, se dijo a sí misma que no debía encontrar nada esperanzador en lo bien que se llevaban Brant e Ilar. Podría ser simplemente porque Brant tenía la habilidad de hablar con un joven en la cúspide de la virilidad e Ilar estaba hambriento de algo de compañía masculina. 

Para  cuando  llegó  al  comedor  todos  los  demás  estaban  allí  esperándola. 

Tomó  asiento  junto  a  Brant  y  frente  a  su  tía,  Tessa,  e  Ilar.  Fue  una  comida agradable  y  Olympia  disfrutó  escuchando  las  últimas  noticias  sobre  varios miembros  de  la  familia,  pero  no  podía  dejar  de  pensar  en  el  hombre  que  el magistrado retuvo. 

—  ¿Crees  que  ese  hombre  quiere  decir  que  tu  madre  los  matará  porque han  fracasado?  ¿Qué  quiere  guardias  adicionales  para  el  magistrado  sobre todo porque temía que alguien viniera a matarlo?— Olimpia realmente quería que dijera que no. 

—Sí, me temo que sí. No se ensuciará las manos con un trabajo así, pero conocerá a alguien que lo haría. 

—Deberíamos  advertir  a  Peter  con  más  firmeza  para  que  entienda  que hay una amenaza real para él. 

—El hombre que Peter tiene retenido se lo dirá. 

—Eso espero, porque Peter es un buen hombre. 

—Si mi madre envía a alguien para silenciar a ese hombre, lo hará de tal manera  que  Peter  no  sabrá  nada  hasta  que  baje  a  ese  sótano  y  vea  allí  un cadáver en lugar del hombre que había traído—. Brant se sirvió un poco de carne asada, dándose cuenta de que le gustaba la forma en que los Wherlocke no tenían sirvientes parados silenciosamente a sus espaldas mientras comían. 

Los  sirvientes  entraban,  ponían  la  comida  en  la  mesa  y  dejaban  la clasificación  y  el  servicio  a  los  comensales.  Esto  permitía  que  todos estuvieran tranquilos mientras estaban en la mesa. 

— ¿Crees que es tan buena?— Olympia simplemente no podía ver a Lady Letitia Mallam matando nada. 

—Creo  que  ella  sabe  a  quién  contratar  para  que  sea  así  de  buena.  Si  no fuera por el don de Ilar, esos hombres se habrían salido con la suya. 

—Eso es muy cierto—, dijo Ilar y luego se llenó la boca con un poco de tierna carne asada. 

Olympia se estremeció. Si hubiera sabido hasta dónde llegaba el alcance de Lady Mallam y lo letal que podía ser la mujer, Olimpia no estaba segura de  haber  estado  tan  dispuesta  a  ayudar  a  la  joven  Agatha.  Un  momento después  decidió  que  se  estaba  engañando  a  sí  misma.  No  importaban  los riesgos, sabía que no habría sido capaz de quedarse al margen y ver cómo una joven era obligada a casarse con un hombre tan sucio y falto de moral como Lord Sir Horace Minden. 

—Este lío es cada vez más complicado—, murmuró y se sentó de nuevo en su silla cuando Jones Dos y dos jóvenes criadas entraron para recoger la comida y dejarles los variados postres para que eligieran. 

—Mi  madre  siempre  ha  sido  eficiente  y  meticulosa  en  todas  sus  tareas. 

Será una criminal eficiente y minuciosa. Sólo sé una cosa, no lo dudes, y es que  mientras  tenga  gente  a  la  que  pueda  utilizar,  nunca  se  ensuciará  las manos.  Lo  que  hará  cuando  le  quitemos  todos  esos  cómplices cuidadosamente elegidos, no lo sé. 

—Se  enfadará  mucho—,  dijo  Antigone  mientras  echaba  unas  manzanas guisadas en un cuenco y vertía un poco de crema espesa sobre ellas. 

Brant  miró  a  la  mujer  mayor  con  su  espeso  pelo  negro  ligeramente salpicado de canas y sus apuestos rasgos, entre los que destacaban un par de brillantes  ojos  verdes.  —Sospecho  que  sí,  ya  que  le  estaremos  robando  su fuente de ingresos. 

—No, le estaréis robando su poder. 

Le  costó,  pero  Brant  reprimió  la  retahíla  de  maldiciones  que  le  brotaron de la lengua. La mujer tenía razón. Su madre nunca aceptaría la pérdida de su poder.  Había  pasado  toda  su  vida  adulta  reuniendo  ese  poder,  algo  que siempre había anhelado. 

—Escoge un postre, Brant—, le instó Olympia, liberándolo de la ira que le retorcía las entrañas. 

Se  sirvió  un  poco  de  pastel,  lo  cubrió  con  un  poco  de  las  manzanas guisadas y se quedó mirándolo un momento. Había una cosa buena que podía ver  en  todo  el  problema  que  ahora  se  arremolinaba  a  su  alrededor.  Estaban muy  cerca  de  quebrar  a  su  madre.  Brant  no  estaba  seguro  de  cómo  debía prepararse a sí mismo y a los demás para esa eventualidad. Esta vez parecía que  no  sólo  iba  a  fracasar  en  mantener  a  salvo  a  sus  allegados,  sino  que estaba trayendo ese problema justo a su puerta. 


***********

Olympia sonrió mientras se relajaba en la cama de Ilar y le escuchaba leer La  fierecilla  domada  de  Shakespeare.  Siempre  le  habían  gustado  las  obras, incluso  cuando  era  pequeño.  Al  mirarlo  donde  estaba  tumbado  a  su  lado, pudo ver en él más al hombre que al niño que había sido. 

—Te vas mañana—, dijo Ilar mientras dejaba a un lado el libro, se ponía de lado y estudiaba a su madre. 

—Debo, amor—, dijo ella. —Le hice una promesa a la hermana de Brant. 

Su  madre  está  planeando  casarla  con  un  hombre  malvado  que  es  lo suficientemente viejo para ser su abuelo. Ella vino en busca de ayuda y yo le dije  que  lo  haría.  No  puedo  dejarla  a  merced  de  esa  mujer  y  aquí  estamos demasiado  lejos  de  la  ciudad  para  que  yo  pueda  correr  a  su  lado  si  está  en peligro. 

—Entonces llévala lejos de la mujer. 

—Estamos trabajando en hacer precisamente eso. Brant ha contratado al primo Andras para que ponga a la chica bajo su tutela. 

—Eso está muy bien porque Andras es muy inteligente—. Bostezó. 

Olympia  se  bajó  de  la  cama  y  le  dio  un  beso  en  la  mejilla.  —Descansa, amor.  Has  usado  mucho  tu  don  últimamente  y  eso  roba  mucha  fuerza  a

alguien como nosotros. 

—Lo haré. Me alegro de que hayas venido a casa por un tiempo. 

—Yo también, Ilar. Yo también. 

Salió  de  la  habitación  y  se  dirigió  a  su  propia  alcoba.  La  necesidad  de levantarse  y  emprender  el  viaje  a  Myrtledowns  a  una  hora  tan  temprana  y luego ir de un lado a otro tratando de resolver lo que había sucedido y lo que había  que  hacer  la  habían  agotado.  Entró  en  su  dormitorio  y  sonrió débilmente a los gatos que dormían. Entonces vio que tenía compañía, ya que Brant  estaba  tumbado  encima  de  su  cama.  Como  estaba  completamente vestido,  sospechó  que  no  estaba  allí  para  intentar  seducirla  y  hacer  el  amor, algo que no podía hacer cuando estaban en la casa que compartía con su hijo. 

— ¿Cómo has entrado en mi habitación sin que nadie te vea ni te oiga?—, le preguntó mientras se acercaba a la cama y se acomodaba a su lado. 

—Puedo  ser  muy  sigiloso  si  lo  deseo—.  La  atrajo  hacia  sus  brazos  y  la besó. 

—Brant, no puedo—, comenzó ella. 

—Lo sé, pero deseaba un beso de buenas noches. 

Ella se rió y le dio uno. Rápidamente se convirtió en un beso profundo y apasionado y respiraba con dificultad cuando finalmente se separó. —Esto es muy imprudente. 

—Probablemente, pero no me portaré mal. ¿Es tu hijo tan tranquilo como parecía? 

—Creo  que  sí.  Estaba  más  sorprendido  que  asustado  o  herido.  También descubrió que su don le daba la fuerza necesaria, el arma que debía usar, para liberarse  y  eso  es  algo  embriagador,  creo.  Podría  haber  dado  un  golpe  más templado a sus atacantes, pero esto fue bueno. 

—Puedo  ver  por  qué  eres  cautelosa  al  traerlo  a  la  ciudad—.  La  besó  de nuevo y se bajó de la cama antes de ceder al fuerte impulso de servirse algo más que besos. —Siento más de lo que puedo decir cómo mi madre amenazó a tu hijo. 

Ella se sentó y tomó su mano entre las suyas, depositando un beso en su palma.  —No  hay  que  disculparse  por  lo  que  no  es  obra  tuya.  Este  mal pertenece a tu madre. Nunca a ti. 

Él no estaba seguro de creerlo, pero sonrió, le rozó la boca con un beso y salió  de  su  habitación  con  el  mismo  sigilo  con  el  que  había  entrado.  Era difícil  separarse  de  ella.  Brant  se  sorprendió  a  sí  mismo  al  darse  cuenta  de que le gustaba acurrucarse con ella en la cama durante la noche. Nunca había

pasado una noche completa con una mujer, salvo las pocas veces que se había emborrachado tanto que había sentido placer y había caído en el estupor casi de inmediato. 

— ¿Estás deshonrando a mi madre? 

Mirando  a  los  ojos  del  enfadado  chico  que  tenía  voz  de  hombre  y prometía ser alto, Brant maldijo interiormente pero mantuvo la voz calmada. 

—Nunca.  Sólo  he  venido  a  darle  las  buenas  noches  y  a  disculparme  por  lo que mi madre intentó hacerte, y a ella—. Se inclinó ante el muchacho. —Yo también me disculpo contigo. 

—No es necesario—, dijo Ilar. —No me han hecho daño—. Sonrió. —Y

descubrí que también estoy lejos de ser indefenso. Eso es algo bueno. 

—Sí, lo es. 

— ¿Mi madre está en peligro porque está ayudando a tu hermana? 

—Sí,  lo  está,  pero  no  se  detendrá  hasta  que  esto  esté  hecho,  por  mucho que  le  diga  que  debería  hacerlo.  Dice  que  le  ha  hecho  una  promesa  a  mi hermana y que se encargará de cumplirla. 

—Ah,  por  supuesto.  Mi  madre  nunca  rompería  una  promesa.  Ahora  lo entiendo. Buenas noches, milord. 

Brant  murmuró  unas  buenas  noches  y  observó  cómo  el  muchacho regresaba  a  su  alcoba.  Había  sabido  casi  desde  el  comienzo  de  su  aventura que Lady Wherlocke era una mujer honorable. La confianza que su hijo tenía en  el  cumplimiento  de  una  promesa  revelaba  que  su  honor  era  una  parte profunda de su persona. A él le pareció que eso era demasiado seductor. 

Justo cuando empezaba a recordarse a sí mismo, por centésima vez, que no  era  bueno  para  ella,  algo  le  rozó  la  pierna.  Brant  miró  al  atigrado  que habían traído para alimentar al gatito. Un rápido vistazo a su alrededor reveló que no había ninguna sombra pequeña y volvió a mirar al gato. 

—Deberías volver a la habitación y a tu nuevo hijo—, le dijo en voz baja al gato y éste respondió con un lento parpadeo pero sin moverse. —No tengo ninguna  caja  de  arena  en  mi  dormitorio—.  El  gato  siguió  sin  moverse.  —

Bueno, pues ven entonces. 

El gato le siguió hasta su dormitorio, miró la cama y saltó sobre ella. Tras varios momentos de dar vueltas, se posó justo en el centro de la cama. Brant sacudió la cabeza, se preparó para ir a la cama y luego, tras perder un duelo de miradas con el gato, se deslizó bajo las sábanas, contorsionando un poco su cuerpo para acomodarse alrededor del gato. Lady Olympia Wherlocke, la hermosa baronesa de Myrtledowns, tenía mucho que responder, pensó antes

de  cerrar  los  ojos.  Sólo  esperaba  no  despertarse  por  la  mañana  demasiado rígido para moverse. 



CAPÍTULO 15

Pawl  se  reunió  con  ellos  en  la  puerta  cuando  se  detuvieron  ante  el Warren.  Miró  a  los  dos  gatos  en  la  pequeña  jaula  que  llevaba  Olympia  y frunció el ceño. —Así que ahí es donde han ido. 

—Lo  siento,  Pawl—,  dijo  Olympia  mientras  dejaba  que  le  quitara  la jaula. —Sólo ponlos de nuevo en mi dormitorio. 

— ¿Cómo está Ilar? 

—Bien, pero parece que el enemigo ha subido la apuesta—. Ella frunció el  ceño  al  escuchar  voces  femeninas  provenientes  del  salón.  —  ¿Tengo compañía? 

—Tu  primo  Quinton  Vaughn  ha  llegado.  Parece  que  se  ocupó  de  un pequeño negocio para ti en Escocia. 

Olympia se giró para sonreír a Brant, que estaba de pie detrás de ella. —

Encontró a las chicas robadas—. Se apresuró a dirigirse al salón escuchando el chasquido de las botas de Brant mientras la seguía. 

En el salón había siete chicas. Dudaba que alguna de ellas tuviera más de quince años. Thomas estaba sentado junto a una joven delgada y asustada, de pelo  castaño  rizado  y  enormes  ojos  marrones,  que  le  cogía  la  mano  y  se  la acariciaba. Brant supuso que era su otra tía. 

Entonces el hombre de la habitación se levantó y sonrió a Olympia. Ella lanzó un grito de alegría y se apresuró a abrazarlo. Si no fuera por esa mirada tan definida de un Wherlocke, Brant sabía que estaría sufriendo mucho más que la pequeña pizca de celos que sentía. Tenía que ser Quinton y, si Brant podía  juzgar,  el  primo  de  Olympia  era  el  tipo  de  hombre  al  que  acudían  las mujeres. No sólo medía más de un metro ochenta, sino que tenía los hombros anchos,  una  larga  melena  negra  que  no  se  molestaba  en  atar  en  una  cola ordenada,  sino  que  dejaba  fluir  sobre  esos  grandes  hombros,  y  estaba impecablemente vestido. Cuando el hombre miró por encima de los hombros de Olympia y estudió a Brant como si fuera un nuevo tipo de insecto, Brant tuvo  que  luchar  para  reprimir  el  impulso  de  acercarse  y  golpear  al  hombre justo en su elegante nariz. 

Las  presentaciones  duraron  un  rato,  ya  que  cada  chica  se  identificó. 

Thomas  las  llevó  a  buscar  un  lugar  donde  pudieran  asearse  y  descansar mientras  Pawl  llegaba  con  algo  de  comida  y  bebida.  Cuando  Olympia  se sentó en el pequeño sofá, Brant se apresuró a sentarse a su lado. Se limitó a sonreír  ante  la  fría  mirada  que  le  dirigió  Quentin  Vaughn  cuando  su  primo acomodó  su  enorme  cuerpo  en  el  sofá  frente  a  Olympia.  Mientras  ella  le contaba  a  Quentin  una  versión  severamente  corregida  de  todo  lo  que  había sucedido hasta el  momento, Brant se  sirvió una taza  de café, preguntándose brevemente si podría hacer que Enid le enseñara a su cocinero a preparar el brebaje.  Luego  recordó  que  necesitaba  urgentemente  una  nueva  lista  de sirvientes  en  Fieldgate  y  que,  sin  duda,  también  tendría  que  reemplazar  a muchos de los de la casa de la ciudad. 

—  ¿Sólo  había  seis  chicas?—,  preguntó  Olympia  mientras  servía  el  té  a los hombres. 

—No—, respondió Quentin. —Eran veinte, pero varias eran de la ciudad portuaria en la que estaba atracado el barco, algunas más me hicieron dejarlas en sus casas a lo largo del camino mientras viajábamos hasta aquí. Aparte de la tía de Thomas, el resto vive en la ciudad. Todas dejaron muy claro quién les había robado de sus casas. 

—Mi madre—, dijo Brant y suspiró. 

—Si  tu  madre  es  algo  delgada,  no  demasiado  alta  y  sigue  siendo  una mujer guapa a pesar de su edad, entonces, sí, sospecho que fue tu madre. La joven Anna, tía de Thomas, dijo que la mujer se comportaba con todas ellas como  si  no  fueran  más  que  ganado.  Llegó  en  un  carruaje  con  un  enorme lacayo, miró a todas las chicas y luego exigió el pago al capitán del barco. 

—Eso ciertamente suena como ella. ¿Viste a mi madre entonces? 

—No, esa descripción me la dieron algunas de las chicas cuando estaban todas en la bodega y la mujer bajó a inspeccionarlas. Una de ellas dijo que, por  la  forma  en  que  la  mujer  las  examinó,  esperaba  que  les  pidiera  que  le enseñaran  los  dientes.  Creo  que  las  saqué  a  todas  de  allí  antes  de  que sufrieran  algún  daño  físico.  Estaban  a  punto  de  ser  enviadas  cuando  llegué con  mis  hombres  y  entonces  no  tuvieron  que  preocuparse  más.  El  capitán tampoco—, añadió con una fría sonrisa. 

—Muchas  gracias,  Quentin—,  dijo  Olimpia.  —Ya  debemos  haberle hecho algún daño desde que vaciamos esa Dobbin House. Ojalá pudiéramos rescatar a todos. 

—El rescate de las chicas no perjudicó sus finanzas, Olympia, pues está

claro que ya había conseguido su pago por ellas—, dijo Brant. —La pérdida del  capitán  podría  ser  más  perjudicial.  Si  no  es  así,  significará  que  debe organizar  algo  más.  Me  gustaría  poder  decir  con  certeza  que  eso  será  algo difícil para ella. 

Quentin  terminó  un  pequeño  pastel  y  luego  sacudió  la  cabeza.  —Es  un oficio  asqueroso,  pero  ha  existido  siempre  y  seguirá  existiendo.  Hemos salvado a algunas y las que hemos salvado serán mucho más conscientes de los peligros que hay ahí fuera. Descubrí, Fieldgate, que muchas de las chicas fueron tomadas de tierras que le pertenecen a usted, el Conde de Fieldgate. 

—Pretende entonces servirse de toda mi gente, tratar mis tierras como si fueran un mercado—. Suspiró. —Había pensado que eran sólo los bastardos que  mi  padre  engendro,  pero  la  pequeña  tía  de  Thomas  no  es  de  mi  sangre. 

Sólo es una jovencita bonita. 

—Las jóvenes bonitas han sido víctimas antes y lo volverán a ser. Eso es algo que nunca se detendrá. Entonces, ¿cómo piensas detener a tu madre? 

El hecho de que ninguno de los Wherlocke pareciera horrorizado de que una mujer gentil, una madre y pilar de la sociedad, hiciera tales cosas como vender  niños  le  dijo  a  Brant  que  la  familia  había  sufrido.  También  habían visto  mucho  sufrimiento.  A  Olympia  también  le  habían  dicho  que  todo  eso había  ocurrido  cuando  Ashton  había  conocido  a  su  Penélope  y  la  había salvado de los problemas. 

A  veces,  Brant  todavía  se  estremecía  por  todo  lo  que  había  hecho  su madre cuando pensaba en ello. Ni siquiera deseaba buscar otros crímenes que pudiera  haber  cometido  en  el  pasado,  pues  ahora  tenía  demasiado  que aceptar. Más horrores le destrozarían sin duda. Explicó cuidadosamente una vez más cómo estaba tratando de suavizar el golpe a la familia por el bien de sus hermanos y el nombre de Fieldgate. Con cada nueva cosa que descubría sobre  su  madre,  esas  razones  empezaban  a  parecer  egoístas  y  poco cuidadosas. 

Quentin  asintió.  —Tienes  tres  que  aún  no  han  salido  mucho  al  mundo. 

Sufrir  el  tipo  de  escándalo  que  esto  podría  hacer  caer  sobre  sus  cabezas podría  quebrarlos.  Uno  necesita  templarse  antes  de  mantenerse  erguido  y orgulloso  mientras  la  tormenta  se  cierne  sobre  su  cabeza.  Y  tu  hermana merece su oportunidad de hacer un buen matrimonio. 

—Madre  cree  que  se  ha  ocupado  de  eso  al  negociar  un  acuerdo matrimonial  con  lord  Horace  Minden—.  Brant  asintió  cuando  Quentin  lo miró fijamente, con los ojos lentamente abiertos. Parecía que los Wherlocke y

sus primos los Vaughn sí podían estar sorprendidos. 

—Eso es algo que es mejor que se apresure a detener. Es una porquería y es una maravilla que no haya sido destripado antes de esto. Por todo lo que sé y  he  oído,  no  hay  perversión  que  el  hombre  no  intente  o  no  le  guste complacer.  También  he  oído  que  le  gustan  las  vírgenes  porque  cree  que acostarse con ellas le librará de la viruela que le corroe. 

—  ¿Lord  Fieldgate?—  Pawl  llamó  desde  la  puerta.  —Andras  Vaughn acaba de enviarle un mensaje. Le gustaría reunirse con usted lo antes posible. 

¿Desea responder? El chico que ha enviado está esperando—. Asintió cuando tanto Brant como Olympia palidecieron. 

Liberándose del horror que le producía que su madre vendiera a su hija a un hombre infectado de viruela y sintiendo que sus esperanzas aumentaban, Brant fue a hablar con el chico que Andras había enviado, se aseguró de que entendía la respuesta y le dio un chelín. Se apresuró a volver al salón y sonrió a Olympia. Tal vez ahora las cosas empezarían a ir por su lado. 

—Debo cambiarme e ir a hablar con Andras—, le dijo. 

—Por  supuesto—.  Olympia  se  levantó  y,  sin  importarle  lo  que  pensara Quentin,  le  dio  a  Brant  un  breve  abrazo  y  un  beso  en  la  mejilla.  —Rezaré para que esta sea la noticia que has estado buscando. 

En  el  momento  en  que  Brant  se  fue  y  Olympia  volvió  a  sentarse,  pudo sentir la mirada de Quentin sobre ella. Ociosamente deseó no tener el tipo de familia  que  se  sentía  con  derecho  a  meter  sus  largas  narices  en  todos  los asuntos privados de la familia. Sin embargo, no podía quejarse demasiado, ya que ella misma era culpable de ese pequeño pecado. 

— ¿Qué tan buen amigo es Fieldgate?—, preguntó Quentin. 

— ¿Olvidas que soy una baronesa —dijo ella, ignorando el resoplido de risa de él por su anuncio— y una viuda de veintiséis años? No creo que sea necesario  que  sepas  esas  cosas.  Lo  que  ocurre  entre  Brant  y  yo  no  es  de  tu incumbencia—.  La  mirada  de  Quentin  le  decía  que  estaba  esperando pacientemente  a  que  terminara  y  que  no  estaba  escuchando  realmente.  Ella quería golpearlo. 

—Y tiene una madre que vende bebés a los mercados de carne. 

Suspiró. Había que considerar eso. Su familia no sería el refugio que era para  todos  sus  parientes  si  no  se  preocuparan  cuando  uno  de  los  suyos  se relacionara con un hombre así. 

—Brant no está involucrado en todo eso. 

—Oh, ya lo sé. Eso se ve enseguida. Él no tiene esa mancha. 

—  Se  alegrará  de  saberlo  porque  sé  que  le  importa.  ¿Cómo  no  hacerlo cuando se trata de la persona que te parió? Pero, él acabará con sus crímenes de una manera u otra. 

Quentin  asintió.  —Yo  también  lo  veo.  Un  hombre  honesto.  Un  hombre bueno. También un hombre tan atiborrado de culpa que podría tomar forma, salir de él y caminar a su lado como un hermano. 

— ¿Tanto? 

—Es  justo  que  se  ahogue  con  ella.  Cree  que  es  un  fracasado—,  dijo Quentin,  y  sus  ojos  adquirieron  un  brillo  lejano.  —Sospecho  que  es  por mucho  más  que  esa  chica  suya  que  Penélope  y  su  hombre  encontraron, 

¿cuánto, dos años atrás? 

—Sí,  ha  pasado  ese  tiempo  al  menos.  Pero,  él  no  le  falló.  Su  padre  era vicario, y cuando le dijo a Brant que Faith se había escapado con un soldado, 

¿qué otra cosa podía hacer sino aceptarlo? No tenía ninguna razón para creer que un hombre tan respetado le mentiría. 

—No,  no  lo  hizo,  pero  eso  no  impide  que  un  hombre  piense  que  podría haber  hecho  más—.  Quentin  le  sonrió.  —Somos  lo  que  nuestra  naturaleza nos hace, amor. Creemos que es nuestro deber proteger a los más pequeños y débiles—. Se rió cuando lo fulminó con la mirada. —Puedes enfadarte todo lo que quieras. Eso tampoco cambiará. Dudo que encuentres a algún hombre que no crea lo que dice un vicario, pero seguirá existiendo esa vocecita en la cabeza  de  un  hombre  que  sugiere  que  podría  haber  hecho  algo  más,  haber hecho  una  pregunta  más  o  una  pequeña  cosa  más  que  podría  haberle mostrado la verdad a tiempo para salvarla. 

—Los hombres pueden ser criaturas tan tontas. 

—Podemos,  pero  ¿puedes  decirme  sinceramente  que,  si  tu  hijo  hubiera sufrido  algún  daño,  no  habrías  tenido  el  peso  de  la  culpa  sobre  tu  propio corazón?  No  podrías  haber  cambiado  lo  que  pasó.  No  podrías  haber adivinado siquiera que esa mujer intentaría llevarse al niño. 

—Debería haberlo hecho—, dijo y luego hizo una mueca al darse cuenta de que acababa de dar la razón a Quentin en sus suposiciones. Sin embargo, no tenía que parecer tan engreído por ello, pensó ella, y luego preguntó: —Sé que  está  mal  utilizar  nuestros  dones  de  esa  manera,  pero  no  puedo  evitar preguntar  qué  más  has  visto.  Tengo  tantas  ganas  de  aliviar  su  corazón  y  su mente, por muy tonto que sea. 

—Es la culpa que veo lo que más le pesa. Es como si llevara el fantasma de  todo  lo  que  cree  que  ha  hecho  mal  o  ha  fallado.  El  hombre  necesita

aprender a perdonarse a sí mismo. 

—Pero no ha hecho nada malo. 

—No,  no  lo  ha  hecho,  pero  a  menos  que  se  perdone  a  sí  mismo  por  no estar  ahí  mismo,  espada  en  mano  para  proteger  a  todos  sus  allegados,  esa culpa permanecerá. 

—Maldita sea. 

Quentin se rió. —Ahora, dime cómo está mi hija. Tengo la intención de ir a ver a Juno mientras estoy en el país y me gustaría que me avisaran si hay algo  que  la  preocupa.  Y  luego  puedes  contarme  cómo  se  las  arregló  tu  hijo para que no se lo llevara ese demonio que se hace llamar madre de Fieldgate. 


************

Brant miró fijamente a Andras y luego a los papeles puestos ante él antes de volver a mirar a Andras. — ¿Está resuelto? 

—Sólo tienes que firmar los papeles—. Andras sonrió y Brant pensó que el  hombre  estaba  demasiado  cerca  de  ser  hermoso  cuando  lo  hacía.  —Yo tampoco  esperaba  que  fuera  tan  fácil.  Acudí  a  nuestro  primo  Leopold.  Él trabaja en el gobierno, aunque no en cosas como ésta. Pero creí que él podría nombrar  a  alguien  con  quien  yo  podría  hablar,  incluso  conseguir  alguna ayuda  para  que  no  tuviéramos  que  arrastrar  todo  esto  por  los  tribunales.  El hombre fue mucho más que útil. 

—Me he dado cuenta de que no mencionas su nombre. 

—Y  no  lo  haré,  ya  que  le  prometí  mantener  su  parte  en  esto  lo  más silenciosa posible. Apenas es de la alta burguesía, como a él le gusta decir, y no  puede  permitirse  el  lujo  de  ser  visto  utilizando  sus  conocimientos  o habilidades  para  ayudar  en  cualquier  cosa  que  interfiera  en  los  asuntos  de alguien tan elevado como una condesa. 

Brant  asintió,  todavía  tocando  los  papeles  que  le  daban  el  cuidado  de Agatha como si temiera que desaparecieran. —Podría acabar con su carrera. 

—Exactamente.  No  creía  que  ayudar  en  este  asunto  le  perjudicara,  pero no  podía  arriesgarse.  Tiene  la  intención  de  casarse  pronto,  ya  ves.  Y,  al parecer, uno de esos niños que rescataste y devolviste a su familia era el hijo de su mejor amigo. 

—Qué fortuito para mí entonces. 

—Exactamente, aunque creo que él me habría ayudado de todos modos. 

Dijo  que  aunque  te  habías  portado  mal  últimamente,  nunca  debería  haber existido  ninguna  duda  sobre  quién  era  el  jefe  de  la  casa,  incluso  en  lo  que respecta a la hija menor, tu hermana. Después de todo, tú eres el conde. 

—Entonces, ¿cómo revirtió todas las decisiones tomadas? 

—Primero olfateó a quien había tomado las decisiones finales, y por qué habría hecho algo tan contrario a lo que habría hecho cualquier otro hombre en esa posición. Luego fue a charlar con el hombre. Por supuesto, ese hombre no  se  atrevió  a  cambiar  su  decisión  abiertamente,  pues  los  secretos  que  tu madre tiene sobre él podrían destruir su nuevo matrimonio con una mujer a la que  ama  profundamente—.  Andras  frunció  el  ceño.  —Mi  nuevo  amigo—, sonrió, —le dijo al hombre que dejara de ser un cobarde y se lo contara a su mujer,  ya  que  aunque  tu  madre  cayera,  otros  podrían  descubrir  los  mismos secretos  e  intentar  utilizarlo  también  para  sus  propios  beneficios.  Luego  se dirigió  a  un  hombre  un  escalón  más  arriba  que  aquel,  un  hombre  al  que  mi nuevo  amigo  es  muy  cercano,  y  todo  fue  rescindido.  Ese  hombre  no  tiene secretos  que  tu  madre  pueda  usar  en  su  contra.  Es  una  criatura  rara  en  los pasillos del poder, un hombre franco, honesto y completamente limpio. 

—Parece  que  puede  haber  algunos  otros.  Aunque  es  triste  que  la  gente tenga que perseguirlos de forma tan complicada. 

—Entonces, ¿qué piensas hacer? 

—Ir a echar a mi madre de mi casa—. Sonrió. —Lo disfrutaré mucho. 

— ¿No crees que sería mejor que se quedara donde pudieras encontrarla? 

Todavía  no  has  conseguido  lo  que  necesitas  para  mantener  sus  propios crímenes y la amenaza del castigo sobre su cabeza y así confinarla. 

—No  del  todo—.  Brant  frunció  el  ceño  mientras  tomaba  la  pluma  que Andras  le  ofrecía  y  firmaba  los  papeles.  —Le  daré  una  prórroga  de  unas semanas para que empaque sus cosas, ordene sus asuntos y luego se traslade a  una  de  sus  propiedades  de  dotación.  Mi  madre  nunca  huiría  sin  más.  Ella requiere  sus  comodidades,  su  sociedad,  sus  tiendas.  Tampoco  huiría  y  se escondería,  porque  es  ciegamente  arrogante.  Creo  que  ha  ejercido  el  poder sobre demasiados durante demasiado tiempo y se cree más allá del castigo—. 

Hizo una mueca. —Puede que incluso no vea del todo que lo que ha hecho está mal. 

—O quizás no te importe —, añadió Andras en voz baja. —Si puedo ser directo... 

—Puedes decir lo que quieras. 

—No somos nuestros padres. Si bien es cierto que algunas enfermedades de  la  mente  y  el  cuerpo  pueden  transmitirse  de  padres  a  hijos,  cada  hijo nacido  de  ese  padre  no  tiene  por  qué  llevar  la  mala  semilla,  por  así  decirlo. 

Usted no tiene ninguna mancha en usted, milord. Su madre, sin embargo, sí la

tiene, pero no creo que sea una que pueda transmitirse de madre a hijo. 

— ¿Cuándo conociste a mi madre? 

—Nunca.  Pero  me  propuse  estar  donde  ella  estaba  de  vez  en  cuando después de que tú vinieras a mí. Conoce siempre a tu enemigo. Puedo ver la mancha en una persona, la mancha de la culpa o la locura o simplemente la enfermedad. También puedo casi oler una mentira. Tu madre era una persona muy difícil para mí para estar cerca, pero lo que la convierte en lo que es no es una de las cosas que se pueden transmitir a un niño. Creo que tienes mucha suerte de que ella nunca haya sido maternal, ya que una mancha así podría, por muchos medios diferentes, acabar manchando a un niño aunque no venga a través de la sangre. 

—Poco a poco me he ido dando cuenta de eso. Ninguno de mis hermanos tiene su frialdad, como la llama Artemis. Ni uno solo. Mis hermanas mayores son  duras  y  amargadas  pero  eso  es  culpa  de  sus  maridos.  Mis  hermanos menores son buenos chicos y Agatha es una chica dulce y cariñosa. Nada de eso  vino  de  mi  madre—.  Sonrió  con  un  poco  de  tristeza.  —Es  triste, 

¿verdad?,  que  uno  pueda  encontrarse  agradecido  de  que  sus  padres  nunca hayan tenido nada que ver con ellos. 

—Milord, si permanece cerca de mi familia durante un tiempo, descubrirá que muchas personas tienen ese sentimiento y, sí, es triste. 

Se levantó, y cuando Andras hizo lo mismo, estrechó la mano del joven. 

—Gracias. Envía la factura y—, se apresuró a decir cuando Andras empezó a protestar, —no escucharé ninguna discusión al respecto. En cierto modo, has salvado a mi hermana. Esto también me dará poder sobre mi madre de nuevo y  quién  sabe  a  cuántos  salvará.  Además,  tengo  la  cartera  bien  llena,  así  que puedo permitirme pagar mis facturas. Te has ganado tus honorarios. También te  has  ganado  mi  sincera  recomendación  si  alguna  vez  alguien  me  pregunta por un abogado. 

—Gracias, mi señor. Oh, ¿y cómo le va al joven Ilar? 

Brant miró al joven con sorpresa. — ¿Cómo sabes lo que le pasó a Ilar? 

Olympia y yo llevamos poco tiempo en la ciudad. 

Andras se limitó a sonreír. —Tenemos nuestras costumbres. 

—Ilar está bien. Más que bien. Como me dijo, descubrió que, con su don, tiene  la  capacidad  de  protegerse  de  los  más  grandes  y  fuertes  que  él. 

Sospecho que fue un descubrimiento que le reconfortó mucho. 


***********

Brant salió del carruaje y se quedó mirando la fachada de la casa familiar. 

Estaba  limpia,  bien  cuidada  y  desprendía  un  aire  de  riqueza.  No  podía quejarse  de  lo  bien  que  su  madre  había  cuidado  esta  propiedad.  Ella  iba  a odiar  el  hecho  de  que  él  tuviera  ahora  todo  el  poder  legal  para  echarla  a  la calle y lo saboreó por un momento. 

Subió  los  escalones  bien  barridos  y  llamó  a  la  puerta.  Cuando  el mayordomo abrió la puerta y luego trató de cerrársela de nuevo en la cara, él se  limitó  a  sonreír  y  la  abrió  de  una  patada  tan  fuerte  que  el  hombre retrocedió a trompicones y cayó de espaldas. Brant entró y miró al hombre. 

—Le sugiero que se busque un nuevo puesto lo antes posible—, dijo. —

No  me  sentiría  cómodo  teniendo  un  sirviente  que  una  vez  trató  de mantenerme fuera de mi propia casa. Ah, y no pienses en cargar tus bolsillos con mis bienes mientras huyes de este lugar, porque tengo una cuenta exacta de todo lo que hay aquí—. Era mentira, pero eso no le preocupaba mucho. —

También, creo, lo tiene mi madre. 

Cuando  el  hombre  palideció  y  luego  se  puso  en  pie  para  correr  hacia  la parte trasera de la casa, Brant sacudió la cabeza. Era triste que la amenaza de un  hombre  tuviera  menos  peso  que  la  de  su  madre.  Agarró  el  brazo  de  un joven lacayo que estaba encogido a pocos pasos de la puerta. Tenía que haber una  razón  por  la  que  los  sirvientes  estuvieran  tan  aterrorizados  por  la condesa, pero ya buscaría el por qué más tarde. 

— ¿Dónde está mi madre?—, preguntó. 

—En el invernadero, milord. Justo ahí abajo y a la derecha—. Se sonrojó. 

—Oh, sospecho que lo sabes. 

—Podría haberlo hecho si no fuera porque sospecho que este invernadero es una adición muy nueva a la casa—. 

—Tiene unos dos años, tal vez unos meses menos que eso. ¿Quiere que se le anuncie? 

Brant sonrió y cuando el lacayo palideció y retrocedió un poco, sospechó que  era  una  sonrisa  muy  depredadora.  —No,  gracias,  muchacho.  Me presentaré  yo  mismo.  Como  no  estará  de  muy  buen  humor  pronto,  tal  vez desee encontrar algún lugar para estar fuera de su alcance. ¿Nombre? 

—James. James Tompkin. Me contrataron la semana pasada. Parece que el último lacayo desapareció de repente. 

—Ah,  entiendo.  Escóndete  un  rato,  muchacho—.  Hizo  una  pausa  y decidió  que  podía  confiar  en  el  muchacho,  y  muchacho  era  pues  Brant dudaba  que  tuviera  mucho  más  de  dieciocho  años.  —Si  ocurre  algo  que  te parezca  mal  una  vez  que  me  vaya  de  aquí,  puedes  localizarme  en  el

Wherlocke Warren que está en el número diez de Bennington Road. 

El  chico  asintió  y  salió  corriendo.  Brant  continuó  por  el  pasillo  hasta llegar a la puerta que el chico le había indicado. Entró en la habitación y casi juró.  No  era  alguien  que  supiera  mucho  sobre  el  coste  de  cosas  como  los invernaderos o los muebles, pero reconocía cuando algo era caro. No quería pensar en lo que había gastado su madre para añadir esta habitación a la casa. 

Incluso había una pequeña fuente en algún lugar entre todas las plantas, pues podía oír el agua mientras estaba de pie estudiando el suelo de mármol verde. 

Sacudiendo  la  cabeza,  comenzó  a  recorrer  el  lugar  hasta  encontrar  a  su madre.  No  es  que  estuviera  sentada  allí  con  lo  que  no  era  mejor  que  un camisón y una bata de seda tan fina que él podía ver la forma de su cuerpo a través de ella. No es algo que un hijo desee ver, pensó, y desvió la mirada. Lo que  le  chocó  fue  el  hombre  descamisado  que  estaba  sentado  a  sus  pies mientras  le  daban  de  comer  uvas.  Nunca  había  considerado  a  su  madre  una mujer sensual, pero entonces se dio cuenta de que no era un acto de lujuria lo que estaba viendo, sino el ejercicio del poder de una mujer sobre un hombre. 

La  Condesa  de  Fieldgate  había  descubierto  una  manera  de  mantener  a  un hombre  cautivado.  No  le  sorprendió  ver  que  el  hombre  que  tenía  en  ese momento a sus pies era el enorme lacayo con el que se la había visto muchas veces. 

—Hola, madre—, dijo al entrar en su campo de visión. —Disfrutando de la mañana, por lo que veo. 

El  hecho  de  que  ella  ni  siquiera  pareciera  avergonzada  le  disgustó.  Se limitó  a  hacer  un  gesto  al  lacayo  para  que  se  fuera.  Sólo  el  hombre  reveló algún indicio de emoción y fue con una mirada de ira tan frustrada que Brant pensó  que  podría  verse  arrastrado  a  una  pelea.  En  lugar  de  eso,  el  hombre cogió su camisa y sus botas y salió, sin dudar en obedecer a la condesa. 

—  ¿Qué  haces  aquí?—  Ella  alisó  las  manos  sobre  las  faldas  de  su escandaloso  traje  con  toda  la  calma  y  el  aplomo  de  quien  lleva  un  vestido adecuado. —Creo que he dejado claro que no te quiero en esta casa. 

—Y creo que he dejado claro que estás aquí con mi consentimiento. 

—Ah, sí, bueno, estoy trabajando para cambiar eso. 

—Demasiado  tarde.  Lo  tengo  todo  por  escrito.  Además,  ahora  tengo plena patria potestad sobre los chicos y Agatha. 

Por  un  momento  hubo  tal  furia  en  su  rostro  que  tuvo  que  reprimir  el impulso  de  dar  un  paso  atrás.  Y  luego,  con  la  misma  rapidez,  volvió  la expresión fría y distante a la que estaba acostumbrado. Esto sería una bajeza

por  su  parte,  pero  iba  a  disfrutar  mucho  quitándole  esta  casa.  Ella  la  había hecho suya, había hecho lo que quería con ella, aunque siempre había sabido que  no  tenía  derecho  a  la  propiedad.  Él  se  lo  había  permitido  simplemente porque  sería  demasiado  problemático  hacerlo  de  otro  modo.  La  casita  que había comprado para albergar a su amante ocasional le había venido mejor. 

—Eres  un  hombre  soltero  y  uno  cuyas  costumbres  despilfarradoras  son bien conocidas. Nadie te daría pleno poder sobre una chica de dieciséis años. 

—La niña es mi hermana y yo soy el jefe de esta casa. Ahora bien, estoy dispuesto a darte unas semanas para que pongas en orden tus asuntos antes de que  debas  retirarte  a  una  de  tus  propiedades  de  dotación,  pero  ese  contrato matrimonial  que  estás  negociando  con  Minden  ha  terminado.  No  habrá negociaciones con ese hombre y, de hecho, tiene prohibido venir a esta casa. 

—Primero veré la prueba de tu poder —. Ella extendió una mano, con los dedos cargados de anillos, joyas y oro. 

Brant  le  mostró  los  papeles.  La  forma  en  que  sus  manos  se  apretaron sobre  ellos,  con  los  nudillos  blanqueados,  le  hizo  alegrarse  de  haber  pedido dos copias para él. Era muy probable que esta copia pronto se hiciera añicos. 

Sin embargo, en el momento en que aflojó el agarre de los papeles, él se los quitó. 

—No reconozco ese nombre—, dijo ella. 

Él no estaba seguro de cómo, pero sabía que estaba mintiendo. —No hace falta  que  lo  conozcas.  Lo  único  que  importa  es  que  está  más  arriba  que  el hombre  que  usaste  para  usurpar  mi  lugar  en  esta  familia.  También  es incorruptible. 

—Nadie lo es. 

—Excepto quizás un hombre al que le robaron su hijo y lo colocaron en Dobbin  House  por  ti—.  Se  dio  cuenta  de  que  ni  siquiera  intentó  negar  su participación en el mal de esa casa. —Me gustaría ver a Agatha ahora. 

—Eso  tendrá  que  esperar.  Ha  salido  a  dar  su  paseo  matutino  con  sus amigos. 

Quiso cuestionar eso pero decidió que ya la había presionado lo suficiente por ahora. —Entonces dile que cuando regrese vendré a visitarla a las tres. 

—Como quieras. 

Aquella  aceptación  insípida  le  produjo  un  escalofrío,  pero  Brant  decidió de nuevo que sería prudente no presionar. Su madre no estaba del todo cuerda y  él  no  quería  causar  más  problemas  a  Agatha.  No  le  cabía  duda  de  que  su madre haría sufrir a Agatha en su enfado por la pérdida de la casa y su poder

sobre la niña. Brant podía ver la frialdad de la que habían hablado Olimpia y Artemis  en  los  ojos  grises  que  ahora  se  fijaban  en  él.  Si  su  madre  hubiera tenido un arma sabía que habría estado luchando por su vida. 

—Ahora  te  dejaré  para  que  planees  tu  retiro  al  campo—,  dijo  y,  tras hacerle una reverencia tan superficial y rápida que equivalía a una bofetada, salió  de  la  habitación.  No  pudo  resistir  la  tentación  de  detenerse  por  última vez ante ella y sonreírle. —Apruebo esta habitación y estoy seguro de que la disfrutaré al máximo cuando me instale en ella cuando te hayas ido. 

Oyó el primer golpe de algo rompiéndose antes de cerrar la puerta tras de sí y sonrió. No había nadie cerca de ella a quien pudiera hacer daño, así que podía  disfrutar  de  su  ira  sin  herir  a  nadie  por  ahora.  El  lacayo  que  había estado a los pies de su madre se deslizó junto a él, obviamente apresurándose a  volver  a  su  lado.  Brant  estaba  ansioso  por  regresar  al  Warren  para  poder compartir  sus  buenas  noticias  con  Olympia  y,  apartando  de  su  mente  todo pensamiento sobre la furia de su madre, se apresuró a regresar a su carruaje que lo esperaba. 



CAPÍTULO 16

—  ¡Bastardo!—  Letitia  recogió  la  pequeña  maceta  de  flores  que  había puesto sobre la mesa y la lanzó al otro lado de la habitación. — ¿Cree que ha ganado?  ¿Cree  que  puede  hacerme  esto?—  Encontró  otra  maceta,  un  poco más  grande  que  la  primera,  y  la  arrojó  también,  pero  el  sonido  de  la destrucción no sirvió para enfriar la furia que la consumía. —Veremos quién tiene el poder. 

— ¿Milady? 

Se giró para ver al hombre grande que había tomado como amante, de pie a  unos  metros  de  distancia,  observándola  como  si  esperara  que  hiciera  algo más que lanzar cerámica. — ¿Se ha ido?—

—Sí, milady. 

Letitia respiró hondo y empujó con cuidado la furia caliente hacia abajo hasta  que  se  cocinó  a  fuego  lento  justo  debajo  de  su  piel.  Había  aprendido desde muy joven que la ira debía mantenerse fría. La furia caliente hacía que uno cometiera errores. Ahora tenía que planificar. Brant había encontrado la forma de quitarle su poder y eso no podía tolerarse. 

Miró la habitación que había construido. La construcción de este tipo de lugares  requería  mucho  dinero,  era  una  nueva  moda  que  empezaba  a imponerse y era tan cara que pocos podían permitírsela, incluso entre los más prósperos de la aristocracia. Para ella era una señal de que había triunfado, de que tenía la fortuna y el poder para hacer lo que quisiera. Que no necesitaba a un  hombre  para  convertirse  en  una  persona  temida.  No  podía  permitir  que Brant la colocara de nuevo en esa posición en la que su único poder provenía del hombre que era su marido, su padre o, en este caso, su hijo. 

Sin  embargo,  iba  a  costar  tiempo  revertir  este  revés.  Su  hijo  ya  le  había costado demasiado y había perdido a varias de sus personas más útiles. Con la caída de Dobbin House, el asalto al barco e incluso el rescate del hijo del marqués,  había  sufrido  demasiadas  pérdidas  como  para  recuperarse demasiado  rápido.  Y  lo  que  es  peor,  los  que  trataban  con  ella  ahora desconfiaban de hacer negocios con ella, temiendo que de alguna manera su

hijo hubiera descubierto todos sus tratos y pronto viniera a por ellos. 

Brant  y  esa  zorra  de  Wherlocke  con  la  que  estaba  en  celo  tenían  que morir,  pensó  con  maldad  y,  de  nuevo,  luchó  por  enfriar  el  calor  de  su  ira. 

Hasta que encontrara la forma de conseguirlo, necesitaba algo que le hiciera retroceder para variar, que le permitiera probar el amargo sabor de la derrota. 

También  tenía  que  hacerlo  de  tal  manera  que  nadie  pudiera  demostrar  que ella había participado en ello. 

Miró a John, su actual amante y, admitió, esclavo. Una de las cosas que había  aprendido  de  su  lascivo  y  bastardo  marido  era  cómo  jugar  con  la verdadera  debilidad  de  un  hombre:  su  lujuria.  John  no  podía  negarle  nada. 

Incluso si tuviera la suficiente agallas como para intentarlo, ella podría verle colgado una docena de veces por la sangre de sus manos. Sin embargo, era un asesino  reacio  y  necesitaría  ser  persuadido  cuando  llegara  el  momento  de enviarlo a por su hijo y su mujer. 

Letitia  se  preguntó  por  un  momento  si  debería  quemar  la  casa.  Eso privaría a su hijo del placer de hacerlo. Volvió a mirar a su alrededor y supo que  no  podía  hacerlo.  Este  era  el  monumento  a  su  éxito  y  tenía  toda  la intención de conservarlo, aunque se viera obligada a renunciar a él durante un tiempo. 

Quedaba  el  otro  premio  que  Brant  le  había  robado.  Agatha,  su  blanda  y débil hija. O, tal vez, no tan débil como había pensado, ya que la chica había conseguido,  de  alguna  manera,  que  su  hermano  fuera  a  Londres  para ayudarla. Sin embargo, Minden quería desesperadamente a la chica. Se había convencido  a  sí  mismo  de  que  una  muchacha  tan  joven  e  inocente,  de excelente  estirpe,  sería  la  cura  de  la  viruela  que  le  corroía  el  cuerpo  y  la mente. Era una creencia insensata, ya que nada podía salvar al hombre ahora, pero  Letitia  había  visto  la  oportunidad  de  reunir  una  cuantiosa  bolsa  del hombre. Ahora ella obtendría el dinero y escupiría en el ojo de su arrogante hijo. 

—John—,  dijo,  y  le  sonrió  de  una  manera  que  sabía  que  despertaría  su lujuria, —tengo algo que necesito que hagas. 

—Sabes qué haré cualquier cosa por ti—, dijo  mientras se acercaba y la atraía hacia sus brazos. 

Letitia se tragó la oleada de desagrado que siempre la inundaba la primera vez que un hombre la abrazaba. Odiaba el sexo. Odiaba el desorden, el sudor, el olor y la necesidad de tener a un hombre tan cerca de ella para conseguir lo que  necesitaba.  Le  había  costado  mucho  tiempo  afinar  sus  habilidades  de

seducción y aprender a ocultar el hecho de que odiaba todo lo que tuviera que ver con hacer el amor e incluso odiaba a los propios hombres. Pero la primera vez  que  se  había  dado  cuenta  de  que  tenía  algo  que  los  hombres  deseaban, había empezado a utilizarlo en su beneficio y le había funcionado muy bien. 

Le  pasó  los  brazos  por  el  cuello.  —Necesito  que  vayas  a  buscar  a Minden. Debes decirle  que si no  actúa rápidamente perderá  a Agatha. Todo lo  que  tiene  que  hacer  es  traerme  la  suma  que  acordamos  por  última  vez  y podrá llevársela hoy mismo. 

—Sé perfectamente dónde está, milady —. Le besó el cuello. — ¿Quieres que me vaya ahora mismo? 

Ella pudo sentir la dura cresta de su hombría presionada contra ella y casi maldijo. Había muchas cosas que le pediría en un futuro próximo, el tipo de cosas que siempre había que convencerle de que hiciera. Lo mejor sería que ella comenzara a persuadirlo ahora. 

—No, creo que tenemos tiempo. 


*************

Brant encontró a Olympia en su dormitorio, junto a su escritorio. Por su aspecto,  había  habido  un  montón  de  cartas  recientemente  entregadas.  Su familia estaba demostrando ser terriblemente hábil para desenterrar todos los secretos que tenía su madre, así como los que había utilizado para obligar a la gente a hacer lo que ella quería. Muy pronto tendrían más que suficiente para conseguir que la mujer fuera ahorcada o extraditarla. Pensaba que esto último sería  lo  mejor,  ya  que,  aunque  consiguiera  escapar  de  sus  cadenas,  tardaría mucho tiempo en volver a Inglaterra. 

Se acercó y la besó en un lado del cuello, respirando su aroma y sintiendo que  su  cuerpo  se  tensaba  de  necesidad.  —Ocupada  como  siempre.  ¿Sabes que, con la ayuda de tu familia, podrías ser una muy buena investigadora? 

Olimpia  se  rió.  —Podría,  aunque  mi  familia  podría  cansarse  pronto  de mis peticiones de información sobre diversas cosas. 

—Puede que no. Me dijiste que les encantaba husmear en los secretos de la gente. 

—Es  cierto—.se  giró  en  su  asiento  para  mirarle.  —Pareces  muy satisfecho  de  ti  mismo.  ¿Has  descubierto  algo  que  acabe  por  fin  con  los juegos de tu madre? 

Sacó los papeles del bolsillo y se los entregó. Estaba ansioso por darle el regalo que había tardado en encontrar antes de venir a Warren, pero eso podía esperar hasta un momento más apropiado. Ahora mismo, era un placer ver su

cara mientras leía. La sonrisa que le dedicó cuando terminó le hizo desear aún más tenerla entre sus brazos. 

—Lo  has  conseguido—,  dijo  y  se  levantó  de  un  salto  para  rodearle  con sus brazos y besarle. 

—Andras lo ha hecho—, corrigió él. —Cuando acudí a él por primera vez pensé que era demasiado joven, quizá incluso de naturaleza demasiado suave, para  ocuparse  de  esto,  pero  confié  en  tu  criterio  y  me  alegro  mucho  de haberlo hecho. Sabe qué caminos tomar para conseguir información y, en este caso, dónde acudir cuando la autoridad que necesitas burlar está corrupta. 

—Así que sí tenía un secreto que usaba contra un hombre. 

—Ella  lo  hizo  y  él  se  negó  a  cambiar  su  decisión  por  miedo  a  que  ella contara su secreto a la única persona que no quería que lo supiera, una joven esposa a la que quiere mucho. Tu primo aceptó su negativa, le dijo que tenía que  contarle  el  secreto  o  siempre  sería  utilizado  como  peón  por  alguien,  y luego  buscó  a  un  hombre  con  el  poder  de  cambiar  la  decisión  que  el  otro había tomado. Madre pronto tendrá que dejar la casa de la ciudad y no tendrá autoridad sobre Agatha a partir de este día. 

Olimpia le besó, incapaz de resistirse a él cuando parecía tan satisfecho y relajado.  Sólo  tardó  un  momento  en  darse  cuenta  de  que  ambos  estaban demasiado hambrientos el uno del otro como para satisfacerse sólo con besos. 

Ella  lo  había  deseado  mucho  cuando  habían  estado  en  Myrtledowns,  quería que el placer que él podía darle le quitara el miedo que había sentido por su hijo.  Sin  embargo,  habían  tenido  que  dormir  separados  y  ni  siquiera  podían intentar robar un poco de intimidad para alimentar su necesidad mutua. 

Brant  sabía  que  tenía  que  tenerla  ahora.  Tampoco  iba  a  ser  un  dulce  y tierno encuentro amoroso. Estaba demasiado hambriento de ella. Su mirada le decía que compartía esa avidez. 

—Hay que cerrar la puerta—, dijo él, reacio a soltarla y a moverse para hacerlo. 

—Date prisa entonces—. En el momento en que él dio un paso atrás, ella comenzó a desabrocharse el vestido. 

Aseguró  la  puerta  y,  mientras  se  quitaba  el  abrigo  y  el  chaleco,  volvió hacia  ella.  —No  estoy  seguro  de  querer  esperar  hasta  que  te  desvistas  por mucho que me guste verte desnuda. 

—Rápido entonces. 

—Muy rápido. Tan rápido que debería avergonzarme. 

La  besó  y  la  cogió  en  brazos.  En  el  momento  en  que  ella  enroscó  los

brazos  y  las  piernas  alrededor  de  él,  él  caminó  hasta  que  ella  estuvo presionada  contra  la  pared.  Los  pantaloncitos  que  llevaba  eran  fáciles  de quitar y cuando deslizó la mano entre sus piernas encontró la cálida y húmeda bienvenida  que  tanto  necesitaba.  Gruñó  su  aprobación  contra  el  hueco  de  la base  de  su  garganta  mientras  ella  le  desabrochaba  los  pantalones  con  sus largos  y  ágiles  dedos.  En  el  momento  en  que  se  liberó,  la  empujó  contra  su cuerpo  hasta  que  la  de  ella  se  abrió  de  par  en  par  para  él,  y  entonces  se introdujo en su interior. 

Olympia se agarró con fuerza mientras Brant la penetraba una y otra vez. 

Fue un acto de amor áspero, feroz y con poca delicadeza, pero su cuerpo no se  quejó.  El  hambre  en  su  interior  era  tan  feroz  que  rápidamente  empezó  a sentir esa opresión en su interior que le decía que el éxtasis estaba a la vuelta de  la  esquina.  Lo  besó  y  un  momento  después  gritó  en  su  boca  mientras  el placer  la  bañaba  en  olas  calientes.  Él  se  unió  a  ella  en  ese  dulce  lugar  un instante después. 

Brant  se  separó  con  cuidado  de  su  cuerpo  y,  sin  dejar  de  abrazarla,  se tambaleó hasta la cama y se dejó caer sobre ella. Le gustaba sentir la suave risa  de  ella  contra  su  garganta  mientras  ajustaba  su  posición  para  estar  más cómodamente sobre él. Olympia era la amante perfecta, pensó. Se adaptaba a su  pasión  a  la  perfección  y  era  tan  libre  con  la  suya  que  él  todavía  se maravillaba por el hecho de que fuera su primer amante de verdad. 

—Bueno,  ha  sido  una  buena  celebración  de  una  victoria—,  dijo  ella mientras  le  acariciaba  el  pecho,  preguntándose  distraídamente  sí  debería desabrocharle la camisa para poder sentir su piel bajo sus manos. 

—Un  esfuerzo  digno,  pero,  tal  vez,  si  descansamos  un  poco,  podamos intentar superarlo. 

La  risa  que  bullía  en  la  garganta  de  Olimpia  se  desvaneció  de  repente  y una frialdad la invadió. Se quedó mirando la cabecera de la cama, pero no la vio realmente. Lo que vio fue a una aterrorizada Agatha luchando contra un feo anciano. Detrás de ellos se encontraba una sonriente Lady Mallam con un lacayo casi desnudo a sus pies. Y entonces, tan rápido como llegó, la visión desapareció.  Se  sentó  sobre  Brant,  luchando  contra  el  mareo  que  siempre acompañaba a las raras visiones que tenía. 

—Ahora  controlas  todo  lo  que  sucede  con  Agatha,  ¿correcto?—, preguntó. 

Algo  en  su  voz  hizo  que  él  se  tensara  y  le  agarró  las  caderas  con  más fuerza. —Sí. Todo lo que mi madre estaba negociando con Minden es ahora

nulo, ya que no se puede hacer ningún acuerdo sin mi completa aprobación. 

— ¿Y dónde está Agatha ahora? 

—Ha  salido  a  cabalgar  con  unos  amigos,  pero  es  posible  que  ya  haya regresado a casa. ¿Por qué? 

Olimpia  se  bajó  de  él  de  un  salto  y  cogió  sus  pantalones  del  suelo  para ponérselos. —Tienes que volver. 

Se levantó y empezó a ponerse el chaleco. — ¿Por qué? ¿Cómo sabes que tengo que volver? 

—De vez en cuando, en realidad, rara vez, tengo una visión. No como la de  mi  prima  Chloe,  por  supuesto,  pero  sí  imágenes  rápidas  y  nítidas,  o incluso  sólo  una  exigencia  aguda  de  que  haga  algo  o  vaya  a  algún  sitio. 

Acabo de ver a Agatha peleando con un viejo desagradable. Tu madre estaba de pie mirando, con una sonrisa en la cara. Y, por alguna extraña razón, había un lacayo grande y algo guapo, arrodillado a sus pies. 

Se  puso  el  abrigo  y  se  dirigió  a  la  puerta.  Su  temor  por  su  hermana  se renovó.  —Sería  propio  de  mi  madre  intentar  castigarme  destruyendo  a Agatha. 


Apresurándose tras él, Olimpia dijo: —Le quitaste su poder y el símbolo de  su  poder,  esa  maldita  casa.  Seguramente  está  tratando  de  empañar  tu victoria sobre ella. 

Una  vez  en  la  sala,  Olimpia  llamó  a  Pawl,  Artemis  y  Stefan.  —No discutas—,  dijo  cuándo  Brant  frunció  el  ceño.  —No  sabes  lo  que  puedes encontrar  cuando  vuelvas  a  esa  casa.  Sería  prudente  tener  a  alguien  a  tu espalda. 

—De acuerdo—, dijo él. 

—Y no estaría de más tener también uno de estos—, dijo Pawl mientras se acercaba y le entregaba a Brant una pistola. 

—Buen hombre—, murmuró mientras se guardaba el arma, pero Pawl ya había  salido  corriendo  a  llamar  a  un  carruaje.  —Recemos  por  no  llegar demasiado tarde—. Miró a Olympia. — ¿Cuánto tardas en ver algo antes de que ocurra realmente? 

—Tengo  tan  pocas  visiones  que  es  difícil  decirlo.  No  mucho,  si  no recuerdo mal. Entonces, ve, y esta vez trae a Agatha aquí. 

—Lo haré. 

No  dejaría  a  la  niña  a  menos  de  una  milla  de  su  madre  nunca  más. 

Mientras saltaba al carruaje que Pawl ya había llamado, y los demás se unían a  él,  se  maldijo  por  idiota.  Debería  haber  sabido  que  su  madre  buscaría

venganza  por  lo  que  había  hecho.  Qué  mejor  manera  de  atacarle  que  hacer daño  a  la  hermana  que  tanto  había  intentado  salvar.  Su  madre  sabía  que  la casa no significaba mucho para él. 

—Conseguiste  este  carruaje  rápidamente,  Pawl—,  dijo,  esperando  que hablar  evitara  que  su  mente  se  cebara  con  todo  lo  que  podía  estar sucediéndole a su hermanita. —Suelen ser un poco más lentos para responder a una llamada. 

—No  lo  he  llamado—,  dijo  Pawl  y  sonrió.  —Lo  vi  sentado  fuera  de  la casa del primo de mi señora y le dije al hombre que Sir Orión nos había dicho que lo usáramos. 

Artemis y Stefan se rieron y Brant descubrió que era capaz de sonreír. —

Espero que este Orión no regañe demasiado a Olimpia por este robo. 

—No—,  dijo  Artemis,  —sobre  todo  cuando  se  entere  de  por  qué  lo hemos robado. 

Y  así  de  rápido  su  mente  volvió  a  pensar  en  todo  lo  que  podría  estar pasando con Agatha. Estaba tan tenso cuando llegaron a la calle donde estaba Mallam  House  que  le  dolían  los  huesos.  Justo  cuando  el  carruaje  se  detuvo detrás  de  otro  carruaje  aparcado  delante  de  la  casa,  Minden  lanzó  a  una Agatha que gritaba dentro del carruaje y saltó detrás de ella. Brant saltó de su carruaje, pero fue demasiado tarde, ya que el conductor del otro carruaje instó a los caballos y el carruaje de Minden se puso en movimiento. 

Brant saltó junto al conductor de su carruaje. — ¡Seguidles! 

—Es peligroso ir tan rápido por estos caminos—, protestó el hombre. 

—Pagaré cualquier daño. Ahora, ¡muévete! 

—Milord—, comenzó de nuevo. 

—Muévete ahora o te sacaré a patadas de esta caja y conduciré yo mismo la maldita cosa. Esa es mi hermana y ese cerdo acaba de huir con ella. 

El  conductor  no  discutió  más.  Brant  no  tardó  en  darse  cuenta  de  que,  a pesar  de  sus  dudas,  el  hombre  sabía  manejar  su  equipo  en  los  estrechos caminos  y  hacerlo  a  gran  velocidad.  Por  el  aspecto  del  carruaje  que perseguían, el conductor de Minden no era tan hábil. Brant sólo podía rezar para que su hermana no resultara herida durante lo que se suponía que era su rescate. 

El  conductor  de  Minden  hizo  lo  que  pudo,  pero  el  desastre  no  tardó  en llegar.  Al  doblar  una  esquina,  el  hombre  juzgó  mal  y  Brant  contuvo  la respiración cuando el carruaje se tambaleó sobre dos ruedas y luego se cayó. 

Pudo oír los gritos de Agatha y vio cómo los caballos arrastraban el carruaje

volcado un poco más lejos antes de detenerse. El hecho de que el conductor se hubiera caído de la caja y de que las riendas ya no estuvieran en manos de nadie  puede  haber  ayudado  a  esa  rápida  detención,  pensó  Brant,  en  el momento en que su carruaje se detuvo, saltó al suelo. 

Su conductor, Pawl, y los sobrinos de Olympia estaban justo detrás de él mientras corría hacia el carruaje caído. —Mira cómo está el conductor—, le dijo  a  Pawl  y  luego  miró  a  su  conductor.  —  ¿Puedes  hacer  algo  con  los caballos? 

—Sí,  milord—,  dijo  el  hombre  y  se  apresuró  a  calmar  a  los  asustados animales. 

Brant  se  acercó  lentamente  al  carruaje  caído,  con  Artemis  y  Stefan flanqueándolo.  El  silencio  en  el  interior  le  inquietaba.  Los  accidentes  de carruaje causaban demasiadas muertes como para no temer por su hermana. 

Estaba  a  un  metro  de  distancia  cuando  la  puerta,  situada  ahora  en  la  parte superior del carruaje volcado, se abrió y Minden salió a toda prisa. 

Brant  se  abalanzó  hacia  delante  pero,  para  ser  un  libertino  envejecido, Minden  demostró  ser  muy  ágil  y  bajó  por  el  otro  lado  del  carruaje.  Corrió alrededor  y  vio  a  Minden  alejarse  cojeando.  Fue  fácil  atraparlo  pero,  al acercarse,  Brant  se  mostró  reacio  a  tocar  al  hombre.  Minden  ya  no  podía ocultar que tenía la viruela. Tenía un aspecto miserable y sucio. O bien había tenido tanta prisa que no se había molestado en intentar ocultar las llagas de su cara o bien eran tan graves ahora que ya no podía ocultarlas. 

—Ríndete, Minden—, dijo. 

—Tenía  derecho  a  la  chica.  Tu  madre  aceptó  un  buen  dinero  por  ella  y firmó los papeles de los esponsales—, dijo el hombre, mirando a su alrededor como si alguna puerta mágica se abriera para ayudarle a escapar. 

—Mi madre no tenía derecho a negociar contigo y bien lo sabes. ¿Qué? 

¿Creíste  que  desvirgando  a  mi  joven  hermana  te  curaría?—.  Por  la  mirada que  pasó  por  el  rostro  arruinado  del  hombre,  pudo  saber  que  Minden  había pensado  precisamente  eso.  —Idiota.  Lo  único  que  habría  ocurrido  es  que habrías infectado a una inocente con tu enfermedad. Creo que la locura que viene con la podredumbre ya se ha filtrado en tu mente. 

—Valía la pena intentarlo—. Minden se encogió de hombros y luego sacó su pistola. 

Brant  buscó  la  suya  aunque  sabía  que  no  tendría  tiempo  de  sacarla  del bolsillo  y  apuntar  antes  de  que  Minden  le  disparara.  Mientras  pensaba  cuál era  la  mejor  dirección  para  moverse,  sonó  un  disparo.  Minden  se  quedó

parado un momento y luego se desplomó lentamente en el suelo. Brant vio a Pawl  de  pie  detrás  del  hombre  con  una  pistola  en  la  mano.  Se  apresuró  a cogerla de Pawl. 

—Mejor si decimos que yo le he disparado—, dijo y le entregó a Pawl su pistola sin disparar. 

—Sin  duda  me  ahorrará  tener  que  hablar  con  mucha  gente.  Tu  hermana está bien. Unas cuantas magulladuras y algunos desgarros en su vestido, pero nada  más.  Artemis  y  Stefan  la  mantienen  detrás  del  carruaje  para  que  no pueda ver esto. 

— ¿El conductor de Minden? 

—Muerto. Se abrió la cabeza al caer en la carretera. Asegurándote de que tu hermana no pueda ver eso, tampoco. 

Brant  vio  a  Agatha  de  pie  entre  los  sobrinos  de  Olympia,  cada  uno  de ellos hablando en voz baja mientras trataban de aliviar su miedo. Ella lo vio y corrió  a  sus  brazos.  Por  un  momento,  Brant  se  limitó  a  abrazarla, agradeciendo  que  no  le  hubieran  hecho  daño.  Una  vez  calmado  su  propio miedo,  la  apartó  de  él  y  la  miró,  viendo  sólo  lo  que  Pawl  había  dicho  que había. 

— ¿Te ha tocado?—, le preguntó. 

—No  como  creo  que  quieres  decir.  Estaba  muy  enfermo,  Brant. 

Desgraciadamente  enfermo.  Cada  vez  que  hablaba  casi  se  podía  oler  la podredumbre  dentro  de  él.  Madre  me  entregó  a  él  de  todos  modos.  Él  le entregó un cheque bancario y ella me entregó a él—. Sacudió la cabeza. —

No reconozco a esa mujer —, susurró. 

—Yo  tampoco  y  eso  es  probablemente  algo  muy  bueno.  Espera  con  los chicos,  Aggie—,  dijo  en  voz  baja  cuando  notó  que  un  hombre  de  pelo plateado y con aire de autoridad caminaba hacia ellos. 

Como  Brant  había  esperado,  el  hombre  era  un  magistrado.  Más conveniente  aún  para  Brant,  el  hombre  también  había  visto  todo  desde  su ventana mientras se esforzaba por vestirse. Significaba que había visto quién había  disparado  a  Minden,  pero  no  dijo  nada  mientras  Brant  confesaba  el tiroteo, sólo lo anotó todo y luego le dijo que era libre de irse. Mientras Brant se  dirigía  a  su  carruaje,  vio  cómo  el  magistrado  tocaba  el  brazo  de  Pawl, deteniendo  al  primo  de  Olympia  para  que  dijera  unas  palabras  antes  de sonreír y dejar que Pawl se fuera. 

—No  quiero  ir  a  casa  donde  todavía  está  nuestra  madre,  Brant—,  dijo Agatha en el momento en que subió al carruaje. 

—Te llevaré a Warren y pronto te llevaré a Fieldgate si quieres—, dijo él mientras se sentaba a su lado y la rodeaba con el brazo. 

—Creo  que  me  gustaría—,  murmuró  ella  y  apoyó  la  cabeza  en  su hombro. 

Brant miró a Pawl. — ¿Qué te ha dicho el magistrado? 

Pawl sonrió. —Me preguntó si alguna vez fui soldado. Le dije que no y me dijo que era una pena, ya que al ejército le vendría bien un hombre con tan buen ojo para disparar. 

Sacudiendo la cabeza, Brant se rió. —Sabía que lo había visto todo, pero como  nunca  cuestionó  mi  afirmación  de  haber  disparado  a  Minden,  supuse que lo dejaría estar. 

—  ¿Por  qué  iba  a  importar?—,  preguntó  Agatha.  —Minden  estuvo  a punto de dispararte, ¿no es así? 

—Pawl  es  un  sirviente—,  respondió  Brant.  —No  debería  importar,  pero lo hace. Es más fácil tratar de eludirlo con una pequeña mentira. 

En el momento en que llegaron al Warren, Brant cedió el cuidado de su hermana  a  Olympia.  —Tendré  que  volver  a  Mallam  House.  Tengo  que asegurarme de que mi madre no se escape. 

— ¿Qué le pasará a mamá?—, preguntó Agatha desde donde se apretaba cerca de Olympia, dispuesta a aceptar el consuelo que le ofrecía con un brazo alrededor de los hombros de la niña. 

—Hay muchas cosas que se podrían hacer. Estaba pensando que lo mejor sería  enviarla  a  la  más  remota  de  sus  tierras  de  dotación  con  unos  cuantos guardias que sean de confianza. Le dejaré claro que debe quedarse allí y dejar de hacer lo que ha estado haciendo. Si se escapa o empieza a jugar de nuevo a sus juegos viciosos, me encargaré de que sea castigada como la criminal que es, aunque eso la envíe al verdugo. 

— ¿Y tú lo harías? ¿De verdad? 

—Si no se queda donde la ponen y trata de volver a lo que ha hecho aquí durante  años,  sí.  Sin  dudarlo.  Le  estoy  ofreciendo  una  prisión  confortable. 

Ella haría bien en aceptarlo. 

Lo  haría,  pensó  Olimpia  mientras  veía  a  Brant  marcharse,  pero  Lady Letitia  no  era  una  mujer  que  aceptara  su  caída  del  poder  con  dignidad  y gracia. Un escalofrío de presentimiento la invadió, pero luchó por ignorarlo. 

Olimpia se dijo a sí misma que sólo era un temor a lo que era Lady Mallam, una  mujer  fría  y  malvada,  y  que  no  significaba  nada.  Dirigió  su  atención  a Agatha. 

—Vayamos a mi alcoba y podrás bañarte—, dijo mientras acompañaba a la muchacha a las escaleras. 

—Oh,  sí,  por  favor,  ese  hombre  estaba  enfermo—,  dijo  Agatha  y  se estremeció. —Tenía llagas en la cara y olía como si ya estuviera muerto pero alguien hubiera olvidado decirle que se acostara. 

Olimpia  se  mordió  una  sonrisa.  Había  espíritu  en  la  chica.  Un  poco  de tiempo sin que Lady Mallam se cerniera sobre ella y controlara su vida, y la chica se convertiría rápidamente en la mujer que estaba destinada a ser. 

Le  costó  un  tiempo  conseguir  que  Agatha  estuviera  lo  suficientemente limpia  para  su  propia  aprobación.  Olimpia  lo  entendía.  Aunque  la  chica  no había  sido  violada,  ni  siquiera  acariciada,  había  estado  en  presencia  de  un hombre que planeaba hacer ambas cosas. Peor aún, ese hombre había estado obviamente  enfermo  y  cualquiera  querría  estar  seguro  de  que  nada  de  esa infección  la  había  tocado.  Olympia  no  estaba  dispuesta  a  explicarle  a  la muchacha  que  tocar  no  era  la  forma  en  que  uno  se  contagiaba  de  una enfermedad como la que tenía Minden, al menos no un simple toque como el de una mano agarrando un brazo vestido, que era lo único que aparentemente le había hecho a Agatha. 

—Entonces,  ¿Brant  es  ahora  el  verdadero  jefe  de  la  casa?—  preguntó Agatha  mientras  Olympia  la  ayudaba  a  vestirse  con  un  viejo  vestido  de Olympia. 

—Sí, también tiene los papeles firmados para demostrarlo. 

—Espero que la encadene en algún lugar. 

—Para tu madre, estar confinada en el campo remoto, sin poder gobernar la  sociedad  para  la  que  vive  y  respira,  le  parecerá  como  si  la  hubieran encadenado. 

—Bien. 

—Ciertamente hará la vida más tranquila. 

—Creo  que  era  una  mujer  muy  malvada.  No  sé  todo  lo  que  hizo,  pero puedo  adivinar.  Hubo  un  montón  de  niños  que  desaparecieron  mientras  ella tenía el control sobre mí. 

— ¿Se lo dijiste a Brant?— Olympia no podía creer que hubiera ignorado algo así. 

—Sí,  pero  ahora  estoy  segura  de  que  todas  mis  cartas  para  él  fueron leídas  y  las  que  decían  algo  que  mamá  no  quería  que  se  supiera  o  no  le gustaba, fueron destruidas. Me dolía mucho y me enfadaba con Brant y él no se lo merecía. Todo era obra de mi madre. 

Había tanta furia en la voz de la niña que Olympia quiso abrazarla, pero sabía  que  las  palabras  y  las  caricias  reconfortantes  no  la  curarían.  Agatha tenía  que  arreglar  su  propio  corazón.  Pasar  tiempo  sin  su  madre  ayudaría enormemente.  Una  compañera  o  institutriz  firme  pero  cariñosa  también ayudaría y tenía algunas personas que recomendaría a Brant cuando volviera. 

El  mero  hecho  de  mencionar  su  nombre  la  hizo  estremecerse,  pero  esta vez no era de placer. Olympia hizo una pausa en el cepillado del cabello de Agatha y estudió lo que sentía. El escalofrío no se iba, sino que empeoraba. 

El  cepillo  cayó  de  la  mano  de  Olimpia  cuando  se  dio  cuenta  de  lo  que  eso significaba. Lady Mallam no había terminado de vengarse. 
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—Quiero  que  tú,  Pawl,  te  ocupes  de  los  sirvientes  que  quedan  y  te asegures  de  que  ninguno  de  ellos  pueda  subir  por  detrás  de  mí.  Y  creo  que probablemente puedas saber con cuál de ellos vale la pena quedarse o no—, dijo Brant. 

—Sí—. Pawl asintió. —Eso puedo hacerlo. ¿Entramos ya? 

Brant  suspiró  mientras  miraba  la  fachada  de  la  casa,  una  que  temía  que había  sido  irremediablemente  manchada  por  su  madre  en  los  últimos  años. 

Nunca  sabría  todo  lo  que  había  pasado  en  esa  casa  ni  todo  lo  que  se  había comprado con el dinero obtenido por la venta de inocentes. Tenía que haber alguna forma de hacerla nueva, ya que contenía gran parte de la historia de su familia y sabía que odiaría tener que renunciar a ella. 

—Sí, es mejor que acabemos con esto—, dijo finalmente. 

Pawl, Artemis y Stefan le siguieron hasta la casa. Una vez dentro, los tres se  fueron  a  buscar  a  los  sirvientes  que  pudieran.  Brant  tenía  que  decidir dónde podría estar su madre. 

—Su señoría está en el salón. 

Levantó  la  vista  para  ver  al  mismo  joven  lacayo  que  le  había  ayudado antes.  —  ¿Te  han  dicho  que  te  vayas?—,  preguntó,  un  poco  sorprendido, pues  estaba  seguro  de  que  se  trataba  de  un  buen  hombre  y  de  que  no  le importaría tenerlo a su servicio. 

—No, me han dicho que baje y vaya a las cocinas, ya que le he dicho al joven  de  arriba  que  allí  había  algunas  cosas  que  sería  prudente  tener empacadas. 

—Ve entonces. La casa pronto volverá a ser sólo mía y tendrás un trabajo si lo deseas. 

—Así es, milord. Tengo que ayudar a mi familia. Tengo ocho hermanos

—. Se dirigió a las cocinas, obviamente más que dispuesto a ayudar a separar lo malo de lo bueno. 

Brant se dirigió al salón. Entró y vio a su madre inmediatamente. Estaba de pie junto a la ventana, vestida con un vestido color lavanda que debía de

costar más que muchos de los que se hacían en un año, incluso entre la alta burguesía.  Era  elegante,  hecho  del  mejor  material  y  con  los  encajes  más caros,  pero  lo  único  que  vio  fue  la  miseria  de  los  niños  que  había  vendido para  pagarlo.  Se  preguntaba  cuándo  había  empezado  a  odiar  a  los  niños,  ya que no tenía otra explicación de cómo podía tratar a los jóvenes e inocentes como lo hacía. 

—Madre, ya es hora—, dijo. 

— ¿Hora de qué, niño ingrato? 

No  había  cólera  en  su  voz,  pero  Brant  estaba  seguro  de  que  estaba cruelmente  furiosa  y  esa  falsa  calma  lo  inquietaba.  —Para  que  hagas  las maletas para ir a tu casa de campo. 

—Me dijiste que tenía tiempo para poner mis asuntos en orden. 

—Eso  fue  antes  de  que  vendieras  a  Agatha  a  Minden.  Sabías  que  no tenías  derecho  a  hacerlo,  sabías  que  iba  en  contra  de  todos  los  documentos legales  que  yo  había  dicho  que  eran  correctos,  pero  la  entregaste  de  todos modos. 

—Está en edad de casarse y empezar a tener hijos. 

—Tiene dieciséis años. Sólo. Minden también estaba enfermo, plagado de viruela,  y  tú  también  lo  sabías.  La  estabas  vendiendo  a  un  hombre  que empezaría a matarla la primera vez que se metiera en la cama con ella. 

— ¿No es ese el destino de una mujer en la vida?— Se volvió para mirar a Brant y pudo ver a su marido en él, algo que hizo que la furia que luchaba por  controlar  se  agitara  en  su  interior,  exigiendo  ser  liberada.  —No  era mucho  mayor  cuando  mi  padre  me  vendió  al  tuyo.  Mientras  tu  padre  se acostaba conmigo y me hacía dar a luz a sus hijos, él se acostaba con todo lo que  tenía  faldas  y  a  lo  que  podía  echar  mano.  Cuando  se  hizo  demasiado viejo  y  demasiado  pobre  para  jugar  entre  las  cortesanas,  volvió  a  casa  y  lo hizo de nuevo. Se acostó conmigo, se acostó con las criadas, se acostó con las muchachas del pueblo, y nos hizo a todas dar a luz a sus hijos. Luego puso a esos  niños  hechos  con  otras  mujeres  delante  de  mí,  convirtiéndolos  en nuestros sirvientes para que yo tuviera que verlos todos los días. 

—Una situación miserable, pero no puedes culparlo por las cosas que has hecho. 

Se encogió de hombros. —Necesitaba dinero. 

—Dinero  hecho  a  costa  de  niños  inocentes.  Sabías  lo  que  era  Dobbin House. Habías estado dentro. Sabías el destino que sufrirían esos niños y, sin embargo, los vendiste y compraste vestidos caros. 

—No  me  diste  mucho  para  vivir,  ¿verdad?  Tenía  una  posición  que mantener. 

Sacudió  la  cabeza  como  si  pudiera  sacudir  sus  palabras  de  su  memoria. 

En  cierto  modo,  sería  reconfortante  pensar  que  ella  había  perdido  la  cabeza por completo pero, aunque admitía libremente que había algo raro en ella, no creía  que  estuviera  loca.  Era  una  mujer  fría  y  mercenaria  a  la  que  no  le importaba lo que tuviera que hacer y a quién tuviera que herir para mantener lo que consideraba que era su lugar adecuado en el mundo. Eso, y todas las cosas caras que ella consideraba verdaderamente importantes en la vida. 

—Y  ahora  intentas  culparme—,  dijo.  —Hiciste  lo  que  hiciste  por  ti misma. Empiezo a pensar que todo lo que has hecho en tu vida ha sido por ti misma. 

—No pasé por el infierno del parto por mí misma. 

—En  cierto  modo,  creo  que  sí.  No  era  sólo  papá  quien  deseaba  estar seguro  de  tener  un  heredero.  Tú  necesitabas  uno,  necesitabas  un  hijo  que pudieras  moldear  a  tu  antojo  para  que  fueras  siempre  el  verdadero  poder. 

Agatha, Emery y Justin eran sólo la seguridad. Dos hijos más en caso de que no  resultara  como  deseabas,  y  otra  hija.  Después  de  todo,  mira  el  beneficio que obtuviste con la venta de las otras. 

—Tu padre vendió a Mary y a Alice. 

—No, empiezo a pensar que tenías una rienda firme sobre padre y sabías cómo  llevarle  a  lo  que  deseabas.  ¿La  infidelidad?  No  creo  que  eso  te preocupara  en  absoluto  porque  te  dejaba  libre  para  hacer  lo  que  quisieras, para tomar el control de todo. Padre estaba tan ocupado en el celo, la bebida y el  juego,  que  estaba  más  que  feliz  de  entregarte  todo  el  trabajo.  Debería haberlo visto antes, pero era fácil pensar que padre era un tonto. 

—Y  yo  también,  porque  nunca  me  fijé  de  verdad  en  cómo  tenías  tu delicada  mano  en  todo.  Hace  poco  me  di  cuenta  de  que  nos  has  estado robando a todos durante años. Tengo la intención de reunir todos los papeles de todas las propiedades y hacer una visita a tu abogado, porque mi instinto me  dice  que  puede  haber  quedado  algo  para  todos  mis  hermanastros.  Sería propio de ti que no recibieran nada, ni siquiera la miseria que probablemente les dejó papá. 

—Yo hice todo el trabajo. Construí todo lo que hizo rentable a Fieldgate. 

Fui más conde de esas tierras de lo que él nunca lo fue y, sin embargo, ¿creyó que  podía  dar  las  ganancias  de  mi  duro  trabajo  a  sus  bastardos?  Tonto.  He sido su procurador desde poco después de que tú nacieras. 

Había el fantasma de una furia burbujeante en su voz y Brant se preguntó hasta  dónde  podría  presionarla.  Por  primera  vez  estaba  obteniendo  la información  que  necesitaba.  Ahora  sabía  que  su  insensato  padre  sí  había dejado algo para todos los hijos que había engendrado. Incluso podría haber una lista de dónde estaba cada uno de esos niños, u hombres. 

— ¿Les queda algo a Agatha y a los chicos? Es tan fácil para ti robarles, ya que cuando nacieron realmente tenías el control total de todas las cuentas. 

—No  necesitaba  nada  para  vender  a  Agatha  a  Minden,  ¿verdad?  Estaba dispuesto a pagar por una virgen bien educada con la vana esperanza de que fuera su cura—. 

—No,  no  necesitabas  nada—.  Suspiró.  —Así  que  eso  responde  a  mi pregunta. Has desangrado sus herencias. 

—No los desangré. Me aseguré de que nunca tuvieran una para empezar. 

—Lo solucionaré. Ahora, te sugiero que vayas a empacar porque vas a ir a Hillsbury House. 

No  se  sorprendió  al  verla  estremecerse.  Era  una  casa  de  campo encantadora y espaciosa, en una zona preciosa de la región de los lagos. Sin embargo, no tendría nada remotamente parecido a una sociedad. Habría una belleza natural, pero su madre no era de las que se preocupan por esas cosas. 

Estaría completamente aislada de todo lo que siempre le había interesado. Y

se aseguraría de que los guardias que tuviera no fueran del tipo que pudiera seducir como su lacayo. 

Pensando en ese gran hombre, Brant miró a su alrededor. — ¿Dónde está tu amante? 

—Se  ha  ido.  No  desea  abandonar  la  ciudad—.  Ella  sacó  su  mano  de donde  había  estado  metida  en  sus  faldas  y  apuntó  la  pistola  que  había escondido allí justo al corazón de él. —Yo tampoco. No pienso desperdiciar lo que me queda de vida en una pequeña casucha en medio de la nada. 

— ¿Matarías a tu propio hijo para escapar de ese destino? 

—En  realidad,  Brant,  en  este  momento  te  mataría  sólo  por  el  placer  de hacerlo. 


***********

Olympia  salió  corriendo  de  su  alcoba  llamando  a  Pawl.  A  mitad  de  la escalera recordó que Pawl se había ido con Brant. Eso sólo la tranquilizó un poco,  pues  no  creía  que  hubiera  tenido  un  presentimiento  tan  fuerte  si  Pawl estuviera cerca de Brant. 

—  ¿Por  qué  bramas  por  mi  marido?—,  dijo  Enid  mientras  salía  a  toda

prisa de la cocina, con Thomas y los otros cuatro chicos justo detrás de ella. 

—Necesito llegar a Brant—, dijo Olympia. 

— ¿Pasa algo?— preguntó Agatha al llegar al lado de Olympia. 

—Sólo sé que tengo que llegar a Brant. 

Enid  la  miró  por  un  momento  y  luego  asintió.  Se  dirigió  a  la  puerta principal  y  miró  al  otro  lado  de  la  calle,  a  la  casa  de  Sir  Orión.  —Estás  de suerte. El carruaje de tu primo sigue ahí fuera—. Miró a los chicos. —Id con ella. 

— ¿Qué pasa?— preguntó Agatha. — ¿Está Brant en problemas? 

—Bueno, eso es lo que Olimpia está a punto de averiguar. Ahora ven a la cocina  conmigo  y  podremos  hacer  que  ese  pelo  se  seque  más  rápido  si  te sientas junto a la estufa. 

Olimpia cogió su capa y cruzó corriendo la calle. Vio que el conductor la miraba  a  ella  y  a  los  chicos  con  nerviosismo.  El  pobre  hombre  ya  había tenido una aventura con su familia. Sospechó que no tenía muchas ganas de vivir otra. 

—Necesito  que  nos  lleves  a  Mallam  House—,  dijo  mientras  abría  la puerta del carruaje y los cinco chicos subían de un salto. 

—Acabo  de  llegar  y  he  descansado  de  hacer  eso  una  vez.  No  estoy dispuesto a hacerlo de nuevo. 

—Si no lo haces y Lord Fieldgate resulta herido, te cazaré y te dispararé como a un perro. 

—Entra—, dijo con voz resignada. 

—Y debes llegar allí tan rápido como puedas. 

—Por supuesto. Ninguno de vosotros parece querer ir despacio. 

Olympia  subió  al  carruaje  y  se  sentó  entre  Thomas  y  David.  Cuando  el carruaje empezó a moverse, miró por la ventana y vio a su primo Orión salir para quedarse boquiabierto al ver su carruaje alejarse a toda velocidad por la calle. Habría sido una buena idea pedirle que la acompañara, pero se encogió de hombros. Ya era demasiado tarde. 

—  ¿Exactamente  por  qué  nos  dirigimos  a  ese  lugar  para  encontrar  a  su señoría?—, preguntó Abel. 

—Tengo  el  presentimiento  de  que  nos  va  a  necesitar  muy  pronto—, respondió ella. 

— ¿Tienes uno de esos dones que tienen los demás?—

—Sí,  aunque  no  suelo  tener  visiones.  Sólo   sé  que  tenemos  que  llegar  a Brant tan pronto como podamos. 

—Entonces lo haremos, aunque creo que este conductor huirá de nuestra vista durante muchos meses después de esto. 

Olympia realmente se rió. —Sí, muy posiblemente. 

Sabía que el hombre los había llevado a Mallam House con una velocidad asombrosa, pero aun así le parecía que habían pasado horas. Con cada giro de las ruedas había temido que llegara demasiado tarde. No estaba segura de qué ayuda  necesitaba,  pero  el  escalofrío  en  su  sangre  era  demasiado  agudo  para ignorarlo. 

—  ¡Gracias!—,  dijo  mientras  salía  del  carruaje.  —Deténgase  en  el Warren  y  dígale  a  mi  criada  que  necesita  que  le  paguen—.  Ignoró  sus maldiciones y corrió hacia la casa. 

Justo dentro de la puerta, Olimpia estuvo a punto de chocar con un lacayo alto y delgado. — ¿La condesa? 

— ¿Quién es usted? 

—La  baronesa  de  Myrtledowns  necesito  ver  al  conde  de  inmediato.  Sé que está con la condesa. 

—Salón—, dijo y señaló el camino a seguir. 

Olympia  dejó  que  sus  instintos  la  dirigieran.  No  subió  las  escaleras  a  la carrera,  como  le  pedía  su  corazón,  sino  que  fue  despacio  y  en  silencio.  Le sorprendió un poco el silencio de cada uno de los chicos. Les indicó que se detuvieran  cuando  estaban  cerca  de  la  puerta  y  se  acercó  sigilosamente. 

Cuando escuchó lo que se decía, su corazón le dolió por Brant. 

—No  pienso  desperdiciar  lo  que  me  queda  de  vida  en  una  pequeña casucha en medio de la nada—, dijo Lady Mallam. 

— ¿Matarías a tu propio hijo para escapar de ese destino? 

—En  realidad,  Brant,  en  este  momento  te  mataría  sólo  por  el  placer  de hacerlo. 

Esas  palabras  hicieron  que  un  temblor  de  miedo  recorriera  su  cuerpo,  y Olympia  se  atrevió  a  acercarse  un  poco  más.  Lady  Mallam  estaba  de  pie frente a Brant, con una pistola en la mano. La mujer tenía una leve sonrisa en el  rostro,  pero  nada  más  en  su  expresión  revelaba  emoción  alguna.  Sin embargo, lo que le preocupaba a Olympia era cómo detener lo que estaba a punto de suceder sin que ella o Brant resultaran muertos. 

Un golpe en su espalda la hizo alejarse lentamente de la puerta y mirar a Abel. —Va a dispararle. 

Abel  la  agarró  del  brazo  y  la  hizo  alejarse  aún  más  de  la  puerta.  —La mantendrá hablando con la esperanza de que alguien venga. Estoy seguro en

mis huesos de que tenemos algo de tiempo. ¿Cómo estás en la escalada? 

—Excelente. ¿Por qué? 

—Hay una escalada fácil por la pared de la derecha y en la ventana justo detrás de donde esa bruja está de pie. ¿Puedes subir con esas faldas? 

—Puedo,  pero  no  sería  mejor  que  uno  de  vosotros,  chicos,...—

Tartamudeó  hasta  detenerse  cuando  vio  el  miedo  en  sus  rostros  que  todos luchaban por ocultar. La subida a esa ventana era obviamente una altura que ninguno  de  ellos  podía  soportar.  —Yo  puedo  hacerlo.  Pero,  ¿qué  piensas hacer? No quiero que ninguno de vosotros se ponga en riesgo. 

—Estaremos  bien.  David,  ve  a  buscar  a  Pawl  porque  sé  que  tiene  una pistola—. Miró a Olympia. — ¿La ventana, milady? 

Ella asintió y se alejó tan rápido como pudo sin alertar a Lady Mallam de su presencia. Abel sería un buen soldado, pensó mientras salía corriendo por la puerta y se dirigía al lado de la casa. Se fijó fugazmente en que el carruaje que  habían  robado  a  Orión  seguía  allí  y  el  conductor  lo  observaba  todo. 

Supuso  que  era  por  curiosidad  o  por  la  necesidad  de  asegurarse  de  que  le pagaban.  Deteniéndose  bajo  la  ventana,  se  ató  las  faldas  y  rezó  en  silencio para que nadie estuviera mirando por las ventanas de las casas vecinas. 

Al  mirar  hacia  arriba,  se  dio  cuenta  de  que  era  una  subida  fácil.  Había tanto ladrillo decorativo en el lateral de la casa que era casi como si alguien hubiera puesto escalones.  Justo cuando empezó  a subir, miró  a su  alrededor para asegurarse de que no había nadie que pudiera ser una amenaza para ella en la zona. Algo le llamó la atención cerca del muro del jardín y, una vez que estuvo  un  poco  más  arriba,  volvió  a  mirar  y  casi  se  quedó  sin  aliento.  Un hombre  corpulento  estaba  tirado  en  el  suelo,  justo  dentro  de  los  muros  del jardín, e incluso desde arriba podía ver que estaba muy muerto. Decidió que Lady Mallam estaba limpiando la casa. 

Rezando a cada paso, subió a la ventana. No fue hasta que llegó allí que se dio cuenta de que había confiado demasiado en Abel. Ni siquiera le había preguntado  si  estaba  abierta.  Para  su  alivio,  lo  estaba  y  sospechó  que  él también lo había visto en el breve vistazo que había echado a la habitación. 

Olympia  se  dijo  a  sí  misma  que  tenía  que  acordarse  de  mencionar  esas habilidades  a  Brant  y  quizás  a  uno  o  dos  de  su  familia.  Abel  tenía  un  gran potencial. 

Al  asomarse  al  alféizar,  suspiró  con  un  alivio  tan  fuerte  que  tuvo  que apretar el alféizar. Brant seguía vivo. Estaba hablando, haciendo tiempo para alguna  posibilidad  de  rescate  tal  y  como  Abel  había  predicho.  Sólo  deseó

haberle preguntado qué esperaba que hiciera ahora que estaba colgada en la pared de la casa detrás de Lady Mallam. 


**********

Brant  miró  fijamente  a  su  madre  y  leyó  en  sus  ojos  la  intención  de matarlo.  Esperó  a  que  le  doliera  y  no  encontró  nada.  En  los  últimos  días,  a medida que descubría más y más sobre la mujer que lo había engendrado, se había cortado el último lazo que lo unía a ella, por muy delgado que fuera. 

—No  he  venido  aquí  solo,  sabes—,  dijo.  —No  puedes  matarme  y marcharte. Esta vez te colgarán por tus crímenes, como empiezo a pensar que deberían haberte colgado muchas veces antes. 

—Nunca he matado a nadie. 

—No, sospecho que nunca te ensuciaste las manos aunque no por falta de estómago  para  hacerlo.  Sólo  querías  asegurarte  de  que  si  se  encontraba  un cadáver y todos los indicios apuntaban a ti, podías darte la vuelta y señalar a otro. 

Se encogió ligeramente de hombros. —Hay que hacer sacrificios. 

—  ¿De  verdad  crees  todo  lo  que  dices  o  simplemente  no  te  importa?—

Pensó  en  lo  que  ella  había  respondido  cuando  le  había  preguntado  por  su amante.  —Lo  has  matado.  Has  asesinado  a  tu  amante.  ¿Temes  que  sepa demasiado para dejarle vivir? 

—Como  he  dicho,  hay  que  hacer  sacrificios.  Ahora,  por  mi  propio bienestar,  me  obligas  a  matar  a  uno  de  mis  propios  hijos.  Deberías  haberte quedado en el campo bebiendo y fornicando y convirtiéndote poco a poco en alguien  como  tu  padre.  O  eso,  o  podrías  haber  hecho  como  un  buen  hijo  y casarte con la mujer que yo había elegido para ti. 

—Por eso te encargaste de que Faith muriera. 

—Ella  era  claramente  débil.  Perdí  mucho  dinero  cuando  te  negaste  a comprometerte con Henriette. 

—Mis disculpas—. Él sabía que no tenía tanto éxito en mantener toda su emoción, todo su disgusto y furia, fuera de su voz cuando lo miraba como si fuera una extraña curiosidad. —Debes saber que no puedes ganar esto. Si me matas, te colgarán. 

—Es una apuesta, pero estoy dispuesto a hacerla. Me he vuelto bastante buena juzgando las probabilidades—. Ella frunció el ceño cuando se escuchó un suave ruido en el pasillo. — ¿Qué fue eso? 

—Te dije que no había venido aquí solo. 

—Bueno, no importa, ya que puedo matarte a tiros antes de que alguien

pueda entrar aquí para detenerme. En realidad soy muy buena tiradora. 

Brant  quería  preguntarle  si  su  padre  había  muerto  realmente  de  un  fallo cardíaco, como todos pensaban, cuando notó que una cara demasiado familiar aparecía por el borde del alféizar de la ventana detrás de su madre. El corazón se  le  paró  en  el  pecho  por  un  momento  y  tuvo  que  luchar  mucho  para  no sentir miedo por Olympia. No sólo se había arriesgado a subir por el lateral de la casa, sino que ahora se arriesgaba a que su madre le disparara. Si salían vivos de esta, él iba a estrangularla. 

Y entonces lo supo. Fue un momento increíblemente incómodo para que su  corazón  le  revelara  una  verdad  que  su  mente  había  intentado  ignorar. 

Amaba  a  la  mujer  que  ahora  tenía  una  pierna  cubierta  de  medias  sobre  el alféizar de la ventana. La amaba más que a su propia vida. 

—Me alegro de oírlo. No me gustaría que me hirieras y me dejaras sufrir dolor y una posible infección. 

—Has desarrollado una lengua muy afilada. No es propio de un caballero. 

Parpadeó y no se sorprendió al ver que Olympia se detenía en su sigilosa entrada para mirar a su madre con la boca abierta. Lady Mallam había sonado por  un  momento  como  una  madre  regañona.  ¿Estaba  a  punto  de  matarlo  a tiros y se preocupaba por lo caballeroso que era su comportamiento? Brant se preguntó  si  se  había  equivocado  en  su  evaluación  del  estado  mental  de  la mujer. 

Entonces, el leve sonido de una tela rasgándose rompió el silencio. Brant gritó cuando su madre se volvió hacia el sonido. Se lanzó hacia ella, pero ella disparó  su  pistola  antes  de  que  pudiera  alcanzarla.  Olympia  gritó  y desapareció  bajo  el  alféizar.  Brant,  sin  siquiera  considerar  el  hecho  de  que estaba dando a su madre la oportunidad de recargar o rearmarse, corrió hacia la  ventana.  El  sonido  de  otro  disparo  lo  detuvo,  pero  no  sintió  nada.  Miró detrás de él y vio a Pawl de pie en la puerta. Luego buscó a su madre y la vio en  el  suelo,  con  una  pistola  a  sus  pies  y  otra  en  la  mano.  Había  estado dispuesta a dispararle de nuevo. 

Brant volvió a la ventana. Respiró hondo para tranquilizarse. Temía ver el cuerpo roto de Olympia en el suelo. 

— ¿Está muerta? 

Retrocedió un paso por la sorpresa. — ¿Olimpia? 

—Sí,  y  ¿podrías  darte  prisa  en  echarme  una  mano,  por  favor?  No  estoy segura de cuánto tiempo más podré aguantar y estoy segura de que alguien ya debe haber mirado por la ventana. 

Se  asomó  a  la  ventana  y  la  vio  colgada  por  las  puntas  de  los  dedos  del estrecho borde, justo en el exterior. Brant se sintió tan aliviado de verla con vida, que estaba temblando. Se agachó, la agarró por las muñecas y la metió por  la  ventana.  En  cuanto  sus  pies  tocaron  el  suelo,  la  abrazó  hasta  que  un suave chillido de ella le dijo que la estaba abrazando demasiado fuerte. 

— ¿Tu madre?— preguntó Olympia. 

—Muerta—, respondió y pensó que Olympia estaba un poco pálida. 

—Todavía  no—,  dijo  Pawl  desde  donde  estaba  agachado  junto  a  Lady Mallam, —pero no hay forma de salvarla. Lo siento, milord. 

—No  hay  nada  de  lo  que  tengas  que  disculparte—,  dijo  Brant  mientras soltaba a Olympia de mala gana y se iba a arrodillar junto a su madre. 

Letitia Mallam, condesa de Fieldgate, se estaba muriendo. Podía verlo en sus  ojos  y  en  la  forma  en  que  respiraba.  Sería  duro  para  los  Mallam  más jóvenes, pero sospechaba que no tanto. Esto le daba la oportunidad de ocultar todos  los  crímenes  que  había  cometido.  Sólo  tenía  que  inventar  una  buena razón por la que le habían disparado en su casa. 

—Creo  que  su  lacayo  es  el  muerto  que  vi  en  el  jardín—,  dijo  Olimpia mientras  se  bajaba  apresuradamente  las  faldas,  sabiendo  que  no  podría ocultar su propio estado durante mucho más tiempo. 

— ¿Una pelea de amantes?—, preguntó Pawl. 

—Excelente—, coincidió Brant, —y conozco al hombre que nos ayudará a conseguirlo—. Miró hacia los chicos reunidos en la puerta. — ¿Puede uno de vosotros traerme a Dobson?—, preguntó. 

—Lo haré—, dijo Abel y frunció el ceño hacia Olympia, —pero.... 

Olympia  negó  con  la  cabeza,  haciéndole  callar,  sabiendo  que  él  había percibido que algo andaba mal en ella. —Pero es posible que tengas que darle algo  de  dinero.  El  carruaje  en  el  que  vinimos  no  ha  sido  pagado  y  el  que viniste  también  requerirá  algo  de  dinero  para  llevar  al  muchacho  a  buscar  a Dobson—. Se sentó bajo la ventana y se apoyó en la pared para conservar las fuerzas. 

Brant se apresuró a tenderle algo de dinero a Abel, que el muchacho tomó y luego corrió a buscar a Dobson. Volvió a prestar atención a su madre, que lo  observaba  con  esa  misma  e  inquietante  sonrisita.  Era  como  si  ella  aún supiera algo que él no sabía y él tenía la sensación de que tampoco deseaba que  se  lo  dijera.  Consiguió  contener  el  impulso  de  preguntar  durante  varios minutos mientras la observaba morir lentamente con una calma tan silenciosa que  le  inquietaba.  Sin  embargo,  cuando  volvió  a  mirar,  no  le  cabía  duda  de

que  la  herida  era  mortal,  que  en  realidad  era  muy  sorprendente  que  hubiera aguantado tanto tiempo con vida. 

—Ibas a dispararme por la espalda—, dijo. 

—Sí—.  Su  voz  era  suave  pero  firme  a  pesar  del  dolor  que  él  sabía  que tenía que sentir. —Sé dónde apuntar para que la bala atraviese tu corazón. 

—Una habilidad admirable para una condesa. Supongo que no vas a pedir perdón antes de morir. 

—No,  creo  que  no.  Hace  mucho  tiempo  que  sé  que  voy  a  ir  al  infierno. 

Verás, mentí cuando dije que no había matado a nadie. Maté a tu padre. 

—Murió de un fallo cardíaco. El médico... 

—Era  mi  amante  y  tenía  un  amplio  conocimiento  de  los  venenos,  sobre todo de los que no dejaban rastro de que se había usado veneno. 

—Ese médico murió de insuficiencia cardíaca un año después. 

—Sí,  aprendo  bien  mis  lecciones,  siempre  lo  he  hecho,  y  era  un  veneno muy fácil de obtener. 

—Dedalera—, dijo Olympia y asintió cuando Brant la miró. 

—No me sorprende que una bruja lo sepa. 

—Olympia no es una bruja. 

—Por  supuesto  que  lo  es,  pero  lo  único  que  me  parece  penoso  de  su sangre Wherlocke, la sangre de las brujas y los hechiceros y que se dice que les  da  a  todos  esos  poderosos  dones,  es  que  no  hace  ningún  uso  real  de  ese poder.  Muy  decepcionante.  Hubiera  agradecido  ese  poder.  Hay  una  última cosa que necesito decirte. 

— ¿Y qué es eso? 

—Emery no es el hijo de tu padre. 

Brant frunció el ceño y pensó en el Emery de nueve años. El niño era alto para su edad y prometía ser un hombre grande. Tenía el pelo castaño tan claro que tenía mechas rubias cuando había estado al sol. Y sus ojos eran de color avellana con una gran cantidad de marrón en ellos. Entonces se dio cuenta de dónde había visto esa coloración antes. 

—Tu lacayo. El asunto es bastante antiguo entonces. 

—Era un amante muy obediente y un gran recurso para mí. Por supuesto, cuando decidió que no me amaba lo suficiente como para dejar Londres, su utilidad terminó. 

Un momento después murió. Brant suspiró y se acercó a ella para cerrarle los ojos. —Cruel y despiadada hasta el final. 

—Calmada,  también,  para  alguien  que  está  seguro  de  que  va  a  ir  al

infierno y que el viaje comenzará con el próximo aliento. 

Un momento después entró Dobson. —Ustedes, los Wherlocke, tienden a atraer los cuerpos—, dijo mientras se acercaba y miraba a Lady Mallam. —

¿Su madre? 

Brant  asintió.  —Sí,  estaba  a  punto  de  dispararme  por  la  espalda  cuando Pawl  le  disparó.  Esperaba  que  usted  conociera  una  forma  de  ayudarnos  a evitar que ese tipo de cosas se sepa. 

—Bueno, hay que pensar en todos sus crímenes, pero esto ahorra la tarifa del verdugo, así que pensaré en algo. 

—El  cuerpo  de  su  amante  está  en  el  jardín.  Ella  le  disparó  porque  él  no quería exiliarse con ella. 

—Y ahí está  tu respuesta. Escandaloso.  Una pelea de  amantes entre  una condesa  y  su  lacayo.  Ella  le  dispara  pero  él  vive  lo  suficiente  como  para dispararle a ella y ambos mueren. Será un escándalo suficiente para abrir el apetito de todos los chismosos, así que no buscarán más. Aunque habrá que esperar un tiempo antes de sacar a relucir el cuerpo del lacayo. Buena idea, milord. 

—Fue idea de Olympia. Ella vio el cuerpo mientras trepaba por la pared para intentar ayudarme. 

Dobson  miró  a  Olympia  y  luego  frunció  el  ceño.  —  ¿Fue  entonces cuando le dispararon, milady? 

—  ¿Disparado?—  dijo  Brant  y  oyó  que  Pawl  se  hacía  eco  de  su  grito mientras se giraba para mirar a Olympia. 

Se apresuró a llegar a su lado y entonces lo vio. Su vestido era de color verde  oscuro,  por  lo  que  no  había  notado  la  sangre  en  el  hombro.  Sin embargo, ahora había mucha más. 

—  ¿Por  qué  no  dijiste  nada?—,  le  preguntó  mientras  le  arrancaba  la manga del vestido para ver la herida. 

—Tu  madre  se  estaba  muriendo  y  tenía  ganas  de  contarte  secretos—.se estremeció cuando él la apartó suavemente de la pared para asegurarse de que la  bala  la  había  atravesado  por  completo,  y  así  fue.  —Pensé  que  podría contarte  algo  importante,  pero  parece  que  siguió  siendo  mezquina  hasta  el final. 

—Tengo que llevarte a casa y que te vea el médico. 

— ¿Puede caminar?—, preguntó Dobson. 

—Puedo llevarla—, dijo Brant. 

—Se  vería  mejor  si  saliera  caminando—.  Se  frotó  la  mandíbula

oscurecida  por  la  barba.  —Un  poco  más  difícil  de  idear  una  buena  historia que incluya que le disparen también. 

Viendo el sentido de eso, Brant todavía insistió en llevarla hasta la puerta principal.  Luego  la  sujetó  del  brazo  para  estabilizarla  mientras  caminaba hacia  el  carruaje.  Le  dijo  al  chofer  que  los  llevara  al  Warren  mientras  la acomodaba cómodamente en el carruaje y luego subía para sentarse a su lado. 

—No  puedo  creer  que  hayas  subido  a  la  ventana—,  dijo  mientras  el carruaje se ponía en marcha. 

Cuando  ella  no  respondió,  él  la  miró  y  su  corazón  se  detuvo  por  un momento. Estaba inconsciente y su rostro estaba tan pálido como la nieve. Se asomó a la ventana y le dijo al conductor que se diera prisa. Volviendo a su lado,  la  abrazó  para  aliviar  la  dureza  del  viaje  aunque  sabía  que  no  sentía ningún dolor. 

—No  te  mueras,  baronesa—,  le  susurró  en  el  pelo.  —No  te  atrevas. 

Arrastraré a Penélope de su cama de parto para que venga a cazar tu espíritu y así poder regañarte hasta que te ardan las orejas. Por favor, Olimpia. Hazlo. 

No te mueras. 



CAPÍTULO 18

Brant  se  paseó  fuera  de  la  habitación  de  Olympia.  Apenas  había conseguido acomodarla en la cama cuando Enid y Merry lo desalojaron de la habitación.  Pronto  empezó  a  llegar  gente,  algunos  se  quedaron  abajo  pero varios subieron y se les permitió entrar en la habitación. Stefan estaba allí, así como el doctor Pryne. También había reconocido a Septimus Vaughn, ya que a  ese  joven  se  le  permitió  entrar  apresuradamente  en  la  habitación.  Sin embargo, seguía desterrado. 

—Baja y toma un trago. 

Se volvió para mirar al hombre que había hablado. No había duda de que también  era  un  Wherlocke.  Incluso  tenía  ojos  similares  a  los  de  Olympia, salvo  que  eran  de  un  azul  más  oscuro.  De  repente,  Brant  supo  quiénes  eran todas  las  personas  que  había  oído  llegar.  Recordó  de  la  vez  que  había ayudado  a  Ashton  que  los  Wherlocke  y  los  Vaughn  parecían  saber  cuándo uno de los suyos estaba herido. 

—No me dejarán entrar ahí—, dijo. 

—Todavía no. Soy Orión, el primo de Olympia. 

—Sí,  supuse  que  eran  parientes.  Hay  una  mirada  que  tenéis  los Wherlocke. 

— ¿Una mirada? Espero que sea algo bueno—. Orión lo tomó del brazo y lo  arrastró  escaleras  abajo.  —Ven  a  tomar  un  trago.  Te  avisarán  cuando puedas entrar. Con Septimus, Stefan y el doctor Pryne todos allí, más Enid y esa pequeña criada, estaría demasiado lleno de todos modos. 

—Ella sangró mucho—, dijo, la preocupación suavizando su voz como si temiera incluso decir las palabras. 

—Se pondrá bien. 

— ¿Lo sabes con certeza? 

—Ah,  no,  sólo  siento  que  es  cierto.  En  realidad  no  tengo  la  visión.  Sin embargo, Cloe y Alethea, más primos, ya han mandado decir que estará bien. 

Ellas  sí  tienen  la  visión.  Sabían  que  estaría  herida,  pero  la  familia  está  tan dispersa en este momento que no pudimos llegar a tiempo para ayudarla con

el problema que tenía. 

—Ashton  y  Penélope  enviaron  a  sus  hermanos.  Pensé  que  era  porque Olympia había pedido ayuda—. Miró a su alrededor a toda la gente reunida mientras  Orión  le  guiaba  hacia  el  salón.  —Aunque  hubo  muchos  que descubrieron cosas que necesitábamos saber. 

Orión  le  entregó  un  trago  de  brandy.  —Somos  muy  buenos  en  eso.  Por eso  somos  tantos  aquí.  Ya  no  estamos  tan  lejos.  Por  desgracia,  no  lo suficientemente cerca como para detener esto o poder saber que venía. O que vendría —murmuró Orión y miró hacia la puerta. 

Brant  sintió  que  todos  los  pelos  de  sus  brazos  se  levantaban  y  se  rascó ociosamente  uno.  Miró  en  la  dirección  en  la  que  se  encontraban  los  demás justo a tiempo de ver a un hombre alto y de pelo negro entrar por la puerta. 

La mirada que el hombre le dirigió hizo que Brant tuviera que luchar contra el impulso de retroceder. 

—Así  que  tú  eres  el  que  hizo  que  dispararan  a  mi  hermana—,  dijo  el hombre mientras se acercaba para ponerse delante de Brant. 

Argus  Wherlocke,  que  se  había  casado  recientemente  con  la  hija  de  un duque,  pensó  Brant  mientras  miraba  fijamente  los  ojos  azul  oscuro  del hombre.  Las  ganas  de  confesar  surgieron  en  él  y  entonces  Orión  se  puso delante  de  él  y  le  puso  una  mano  delante  de  los  ojos.  Ese  impulso  de derramar  sus  entrañas  a  este  hombre  se  desvaneció  lentamente  y  Brant frunció el ceño. 

—No  hay  necesidad  de  hacer  eso,  Argus—,  dijo  Orión.  —Aquí  no  ha habido secretos y lo sabes. 

—Mi hermana está herida, primo. Tengo derecho a saber todo lo que ha pasado. 

Recordando  de  repente  lo  que  Ashton  le  había  contado  sobre  su  tío político,  Brant  suspiró.  —Podrías  haber  preguntado  sin  más—,  dijo  y  tomó un  sorbo  de  su  brandy.  —Mi  madre  le  disparó.  Olympia  vio  que  mi  madre planeaba  dispararme,  trepó  por  la  pared  de  la  casa  y  estaba  entrando  por  la ventana  cuando  se  le  rasgó  la  falda.  El  ruido  fue  suficiente  para  llamar  la atención  de  mi  madre  y  le  disparó.  Desgraciadamente,  tu  hermana  decidió que  podía  esperar  a  que  le  atendieran  la  herida  porque  mi  madre,  a  la  que disparó  Pawl,  estaba  hablando  y  dejó  escapar  algunos  secretos  más desagradables antes de morir. Ninguno de los cuales merecía que tú hermana se desangrara en silencio en un rincón. Algo que pienso decirle si alguna vez me permiten entrar a verla. 

Argus lo estudió por un momento, miró hacia la puerta como si pensara subir  corriendo  las  escaleras  y  ocuparse  él  mismo  de  los  asuntos,  y  luego volvió a mirar a Brant. —Parece que es lo que ella haría—. Miró a Orión. —

¿Quién está con ella? 

—Septimus, Stefan, Enid, una joven doncella y el doctor Pryne. 

—Suficientemente bueno. ¿Queda algo de ese brandy? 

Brant trató de relajarse mientras esperaba que Orión le trajera a Argus un poco  de  brandy.  No  era  fácil  relajarse  cerca  de  un  hombre  como  Argus, incluso  si  no  era  ya  una  masa  de  emociones  conflictivas  en  relación  con Olympia. Cuando por fin se animó a mirar a Argus, el hombre sonrió, y Brant supo que no era una expresión amistosa. Un hombre no sentía escalofríos que le recorrieran la columna vertebral cuando un hombre le dedicaba una sonrisa amistosa. 

—  ¿Por  qué  mi  hermana  está  involucrada  en  sus  problemas,  milord?—

preguntó  Argus  mientras  Orión  le  entregaba  su  bebida.  —No  recuerdo  que ustedes dos se conocieran particularmente bien. 

—No nos conocíamos bien—. Brant no se sorprendió al ver que los ojos de Argus se entrecerraban, pero no se retractaría de las implicaciones de eso. 

—Mi hermana vino aquí para encontrar a Ashton, pero en su lugar encontró a Olympia—.  Contó  cuidadosamente  toda  la  historia,  ignorando  cómo  la  sala se  había  quedado  en  silencio  mientras  todos  escuchaban  aunque  sospechaba que  muchos  de  ellos  ya  sabían  mucho  de  lo  que  estaba  diciendo.  Olympia había  estado  enviando  mensajes  a  sus  familiares  sobre  el  asunto  desde  el principio. 

Una vez que terminó, dio otro sorbo cuidadoso a su brandy y esperó a que Argus sopesara cada palabra que acababa de decir. Brant sabía que el hombre reconocería  la  verdad,  pero  sospechaba  que  Argus  estaba  buscando  en  el conjunto  cualquier  indicio  de  que  su  hermana  había  sido  arrastrada involuntariamente  al  peligro.  Cuando  Argus  juró  en  voz  baja,  Brant  casi sonrió.  El  hombre  conocía  a  su  hermana  lo  suficientemente  bien  como  para saber  que  nadie  podía  obligarla  a  hacer  algo  que  no  quisiera,  al  igual  que nadie podía convencerla de que se quedara a salvo si no lo deseaba, tampoco. 

—Esa tonta de mi hermana debería haberte entregado el lío—, murmuró Argus. 

—Hizo una promesa. 

Aquella  voz  suave  y  femenina  sobresaltó  a  Brant  tanto  como  a  Argus  y éste se volvió para mirar a su hermana. Agatha estaba un poco pálida y, para

su disgusto y rabia, podía ver el indicio de un hematoma en su garganta, pero estaba  de  pie  tranquilamente  con  las  manos  cruzadas  delante  de  sus  faldas. 

Además,  se  enfrentaba  a  la  oscura  e  intimidante  mirada  de  Argus  sin  dar muestras de temor. 

—A ti—, dijo Argus. 

—Sí,  a  mí.  Y  a  mí  criada  cuando  se  llevaron  a  su  hermano  y  a  muchos otros,  creo.  Sé  que  me  habría  ayudado  de  cualquier  manera,  pero  cuando quedó claro que los niños estaban en peligro, estaba aún más decidida a hacer algo. Cualquier cosa—. Agatha se encogió de hombros, pero había un atisbo de lágrimas en sus ojos. —Mi madre era un mal con el que había que acabar. 

Brant pasó el brazo por los hombros de su hermana. — Se ha ido, Agatha. 

Lo siento. Debería haber venido directamente a ti y contarte todo, pero... 

Agatha  sonrió.  —No  estaba  sangrando.  Lo  entiendo,  Brant.  Pawl  me contó todo lo que había pasado porque sentía la necesidad de disculparse por haber  sido  él  quien  le  disparó.  Creo  que  le  he  convencido  de  que  no  siento ninguna animosidad hacia él por eso y que nunca, jamás, trataría de hacerle pagar por algo que, creo, se debió hacer hace tiempo. 

—Es  cierto,  lo  percibo,  pero  hay  algo  que  todavía  te  preocupa,  niña—, dijo Orión. 

A  Brant  le  sorprendió  un  poco  ver  un  destello  de  ira  en  los  ojos  de  su hermana cuando Orión la llamó niña, pero luego el problema al que se refería el  hombre  volvió  a  oscurecer  sus  ojos.  —Sólo  lo  que  cualquiera  sentiría cuando se le hace enfrentar el hecho de que su madre era tan malvada. Peor aún,  no  estoy  segura  de  que  estuviera  realmente  loca,  sólo  completamente mala,  sin  conciencia.  Es  difícil  ser  sensato  y  convencerse  de  que  por  tus venas no corre también tan mala sangre. 

—No te preocupes por eso—, dijo Argus. —No todas esas enfermedades se  transmiten  por  la  familia.  Confía  en  nosotros  para  saberlo—.  Sonrió cuando  se  produjo  una  carcajada  en  la  sala.  —Algunas  personas  nacen  sin conciencia,  milady.  A  algunos  la  tienen  destruida  desde  niños  o  ni  siquiera les  enseñaron  a  usarla.  Hay  muchas  razones  para  que  una  persona  se convierta en lo que fue su madre, pero puedo decir, sin lugar a dudas, que esa mancha no está en usted—. Hubo un murmullo de acuerdo de los demás. 

—Gracias, eso es un gran consuelo para mí—. Miró a Brant. — ¿Cómo está Olympia? 

—Todavía  no  me  han  dejado  entrar  a  verla,  pero  aquí  nadie  parece especialmente preocupado, así que eso me reconforta—, dijo Brant y miró a

Argus, —además de lo que ha dicho. 

—Huh—.  Argus  esbozó  esa  sonrisa  que  inquietaba  a  Brant.  —No  creas que he dicho lo mismo de ti—. Gruñó y se dio la vuelta para mirar a la alta mujer que estaba detrás de él. —Tía Gone, ¿qué haces aquí? 

—No me llames con ese nombre tan tonto—, dijo sin acalorarse y luego miró a Brant. —He venido por Ilar. Necesita saber cómo está su madre y aún no  se  le  permite  entrar  en  la  ciudad.  Traerlo  también  a  esta  confusión  sería aún peor. 

Brant se inclinó hacia la tía de Olimpia, Antigone. —Todos parecen creer que estará bien. Aunque ha perdido mucha sangre. 

—Sepitmus y Stefan están arriba—, dijo Argus. 

Ella asintió. —Bien. Tráeme un poco de ese brandy, Argus. 

Para  sorpresa  de  Brant,  Argus  obedeció  sin  dudar.  Se  volvió  hacia Antigone sólo para encontrarla mirando a los cuatro vagabundos de Olimpia de las calles de Londres. Antes de que pudiera decirle quiénes eran, se dirigió a ellos y miró fijamente al joven Giles Green. 

— ¡Orión!—, espetó. 

Incapaz  de  resistirse,  Brant  siguió  a  Orión  hasta  el  lado  de  Antigone. 

Sabía que Agatha estaba con él y consideró brevemente decirle que esperara. 

Luego  pensó  en  todo  lo  que  había  pasado  en  su  joven  vida  y  no  dijo  nada. 

Puede que aún necesite protección en muchos aspectos, pero no de las partes escandalosas o feas de la vida. 

— ¿Sí, tía?— Orión miró al chico que ella señalaba. —Ah, uno de los que tiene la costumbre de robar mis carruajes. 

—No me sorprende—, dijo Antigone. —Es de tu sangre—. Ignorando lo pálido  que  se  había  puesto  Orión,  miró  a  Giles  e  inclinó  la  cabeza.  —

Definitivamente es de tu sangre. ¿Cuántos años tienes, muchacho? 

—Ocho—, respondió Giles. —Recién cumplidos, creemos. No estoy muy seguro  de  cuándo  nací,  pues  no  era  más  que  un  bebé  cuando  mi  madre  me dejó  en  el  callejón.  Tenía  una  nota  en  una  cinta  alrededor  del  cuello.  Decía que  me  llamaba  Giles  Green—.  Miró  a  Orión  con  recelo.  —  ¿Qué  quieres decir con que soy de su sangre? 

—Justo lo que he dicho. Es tu padre. 

— ¿Cómo lo sabes? 

—Simplemente  lo  sé,  muchacho.  Siempre  puedo  oler  un  toque  de Wherlocke o Vaughn en la sangre y, si lo pienso bien, puedo saber cuál de los pícaros dejó ese toque. En tu caso, fue este pícaro. Sir Orión Wherlocke que

obviamente se portó mal como siempre hace unos ocho años y diez meses—. 

Ella  miró  a  Orión  que  había  comenzado  a  recuperar  su  compostura.  —

¿Acaso recuerdas a una muchacha con el nombre de Green? 

—Estoy seguro de que no tardaré en averiguar quién es su madre—, dijo Orión. 

Antigone  asintió  y  se  dirigió  hacia  la  puerta.  —Tengo  que  ver  cómo  se encuentra Olimpia. 

Sin  embargo,  antes  de  llegar  a  la  puerta,  Enid  entró  en  la  habitación  y anunció: —Mi señora está bien. La herida ha sido atendida y el médico dice que se curará bien si se lo toma con calma, descansa como debe y come bien. 

Está  despierta  ahora  mismo  si  alguno  de  ustedes  desea  decir  una  o  dos palabras, pero que la visita sea breve. 

Antes  de  que  Brant  pudiera  moverse,  Argus  salió  de  la  habitación  con Antigone a su lado. Suspiró y buscó un asiento en la abarrotada sala. Pasaría un  tiempo  antes  de  que  pudiera  ir  a  ver  a  Olympia.  Su  familia  tendría prioridad sobre él, como debía ser cuando no estaba oficialmente unido a ella de ninguna manera. Sonrió a su hermana cuando se apretó a su lado en el sofá en  el  que  también  se  encontraban  Orión  y  Giles,  que  hablaban  en  voz  baja mientras se familiarizaban entre sí. 

Brant miró a los otros chicos y sintió una punzada. Parecían contentos por Giles,  pero  esa  felicidad  tenía  un  toque  de  tristeza  detrás.  Abel  era  el  que parecía  más  triste  y  Brant  se  dio  cuenta  de  que  era  porque  el  chico  mayor había sido casi un padre para Giles, criándolo desde aquel bebé abandonado en un callejón. Esperaba que Orión fuera el tipo de hombre que entendiera el vínculo que tenían los cuatro chicos. 

—Creo que Sir Wherlocke se dará cuenta de que debe ayudar a todos los chicos, Brant, y no sólo quitarles a uno de ellos—, dijo Agatha con una voz lo suficientemente suave como para llegar sólo a sus oídos. 

—Eso  espero—,  respondió  Brant  con  igual  suavidad  y  luego  miró  hacia la puerta. 

—La verás pronto. 


************

Pronto  resultaron  ser  cuatro  horas  más  tarde.  Como  no  quería  beber demasiado brandy, Brant había empezado a tomar té y estaba harto de él para cuando  los  familiares  habían  dejado  de  visitarla,  Olimpia  había  vuelto  a descansar y por fin le permitieron entrar a verla. Se acercó al lado de la cama y gran parte de su temor por ella se alivió cuando le sonrió. 

—No  tienes  una  familia;  tienes  un  ejército—,  dijo,  y  luego  se  sintió culpable  por  haberla  hecho  reír  cuando  hizo  una  mueca  de  dolor  y  se  tocó ligeramente el hombro fuertemente vendado. —Lo siento. 

— ¿Por qué?—

—Bueno, ahora mismo, por haberte hecho reír. Pero siento que te hayas visto envuelta en esta tragedia. 

—Agatha  está  a  salvo  ahora,  al  igual  que  muchos  niños.  Una  herida  de bala en el hombro es un precio muy pequeño a pagar por eso. 

—Es cierto, pero me gustaría que hubieras permanecido a salvo. Desearía haberte mantenido a salvo. 

Y ahora ella había añadido un poco más de culpa a todas las demás que él llevaba como un talismán, pensó. —Uno nunca está verdaderamente a salvo, Brant, y nadie puede mantener a una persona a salvo durante cada minuto de cada  día.  Ella  iba  a  dispararte.  Los  chicos  y  yo  no  podíamos  quedarnos  ahí sin hacer nada. 

— ¿Por qué ninguno de los chicos subió al muro?—, preguntó, tratando de ignorar lo que ella decía. 

—Parece  que  tienen  un  pequeño  problema  con  las  alturas.  Al  menos, alturas como en las que habrían estado si hubieran intentado escalar el muro. 

Yo era la única que podía hacerlo, aunque el plan se torció un poco. 

Se sentó en el borde de la cama, tomó su mano entre las suyas y le besó la palma.  —Más  que  un  poco.  El  pobre  Pawl  debe  estar  muy  contento  de  que esto haya terminado. Estará más que contento de ver al último de los Mallam. 

Olimpia sintió que su corazón tartamudeaba de dolor, pero luchó por no preguntar  qué  quería  decir  con  eso.  Si  pretendía  poner  fin  a  su  asociación ahora que Agatha estaba a salvo y el problema con su madre había terminado, ella  estaba  decidida  a  asumir  la  pérdida  con  toda  la  dignidad  que  pudiera reunir.  El  orgullo  le  daría  la  fuerza  necesaria  para  no  dejar  que  viera  lo mucho que eso la lastimaría. 

—Pawl fue entrenado como guardia. Es, en muchos sentidos, un soldado tanto como un lacayo—. Sonrió débilmente. —Y ocasionalmente un cochero y ha ocupado muchos otros puestos en mi casa desde que se unió a ella. ¿Te has encargado de que no se sepa que él ha apretado el gatillo? 

—Lo  he  hecho.  Con  la  ayuda  de  Dobson  todo  esto  terminará  como  una horrible tragedia llena del delicioso escándalo de una aventura amorosa que salió mal entre una condesa y su lacayo. 

—Bien. Será difícil para Agatha cuando finalmente tenga su presentación, 

pero no tanto como lo sería para tu familia si se conociera toda la verdad. 

—Sin embargo, no somos los únicos que lo sabemos. 

—Los  otros  no  hablarán  porque  entonces  tendrán  demasiadas  miradas puestas en ellos, en cómo sabían esas cosas. Si se dijera toda la verdad, cada persona que tuviera algo que ver con tu madre podría ser manchada y sufrir por todo ello. Me gustaría que algunos lo hicieran, pero es lo mejor. Los que estuvieron involucrados con ella en cualquiera de las cosas que hizo estarán muy seguros de que el cuento que has inventado tiene todo su apoyo. 

— ¿Cómo estás? ¿Te duele mucho? 

—Septimus  me  lo  ha  quitado  casi  todo  y  el  médico  me  ha  dejado  una poción  por  si  la  necesito.  Estaré  bien—.  No  pudo  contener  del  todo  un bostezo. 

—Descansa, Olimpia—. Se inclinó hacia delante y le rozó la boca con un beso. —Esa es la mejor cura. Ahora me voy a instalar a Agatha, pero volveré a  verte  mañana.  Oh,  una  cosa  que  podría  interesarte—,  dijo  mientras  se levantaba. —Según tu tía Antigone, Orión es el padre de Giles. 

—Qué  maravilla.  No  lo  dijo,  pero  estaba  más  interesada  en  saber  cómo me  iba  para  poder  decírselo  a  Ilar.  Orión  será  bueno  con  el  niño.  Sospecho que  se  hará  cargo  del  cuidado  de  todos  ellos,  ya  que  son  una  familia  en muchos sentidos y no deben ser separados. Orión es lo suficientemente sabio para ver eso. 

—Bien. Me lo preguntaba. Descansa, amor. Te volveré a ver pronto. 

Olympia  observó  cómo  se  cerraba  la  puerta  tras  él  y  suspiró.  No  había duda  de  su  profunda  preocupación  por  ella,  pero  había  esperado  más.  Casi sonrió,  porque  en  los  pocos  momentos  en  que  pensó  con  claridad  mientras atendían  su  herida,  se  imaginó  que  él  se  daría  cuenta  de  dónde  estaba  su corazón en el momento en que se dio cuenta de que ella estaba herida. Había imaginado  un  momento  de  ternura  con  palabras  de  amor  eterno  mientras  él acudía  a  su  cabecera  para  comprobar  que  realmente  sobreviviría.  Olimpia nunca habría imaginado que sería propensa a esas fantasías de niña. 

Pero  no  había  sido  más  que  un  sueño  tonto,  pensó,  y  cerró  los  ojos. 

Aunque  Brant  le  hubiera  declarado  su  amor  eterno,  habría  dudado  en aceptarlo plenamente. Puede que él no lo vea, pero un fantasma vivía en su corazón. Faith estaba allí, aunque sabía que la mujer no quería estar. Todavía cargaba con la culpa de lo que le había pasado a ella. Ahora añadía la culpa de no haber visto lo que realmente era su madre, de no proteger lo suficiente a  Agatha  y,  ahora,  de  no  protegerla  lo  suficiente  a  ella.  No  era  algo  que

pudiera quitarle. Tenía que hacerlo él mismo. 

La  cuestión  era  si  debía  aceptar  cualquier  declaración  de  amor  por  su parte,  permanecer  a  su  lado  y  esperar  que  él  encontrara  la  fuerza  para desprenderse de la culpa a la que no tenía ninguna razón para aferrarse. Era un  veneno  en  muchos  sentidos,  pero  él  era  el  único  que  podía  librar  su corazón  de  él.  Demasiado  cansada  para  decidir,  y  sabiendo  que  todo  eran especulaciones ya que él no le había declarado ningún tipo de amor, Olimpia decidió limitarse a ocuparse de recuperarse y fortalecerse. 


**********

Brant llevó a Agatha de vuelta a la casa de la ciudad. Sabía que no podían quedarse allí mucho tiempo. Los recuerdos de todo lo que había ocurrido allí eran todavía demasiado fuertes. Sin embargo, tenía que quedarse en la ciudad hasta saber que Olympia estaba bien. 

Cuando él y Agatha se instalaron en el pequeño salón para compartir un poco  de  té  y  comida,  la  miró  pero  no  vio  ningún  signo  de  que  estuviera sufriendo. — ¿Cómo estás, Aggie? 

—Estaré  bien,  Brant.  Fue  aterrador  cuando  Minden  trató  de  llevarme. 

También me dolió saber que mi madre dio su total aprobación para que eso sucediera.  Sin  embargo,  ese  dolor  fue  fugaz.  Hace  tiempo  que  aprendí  que ella nunca se ha preocupado por ninguno de nosotros—. Agatha suspiró. —

Eso fue duro, porque yo era todavía muy niña y estaba ansiosa por complacer a mi madre. Con el tiempo se hizo evidente que no había nada que yo pudiera hacer, nada que ninguno de nosotros pudiera hacer, para complacerla a menos que  pudiéramos  avanzar  su  lugar  en  la  sociedad  o  llenar  su  bolso.  Una  fea verdad, pero que acepté. 

—Debería haber estado aquí, nunca debería haberte dejado en sus manos. 

—Brant,  pareces  muy  aficionado  a  cargar  con  la  culpa  de  cosas  que  no podrías  haber  cambiado.  Ella  iba  a  hacer  lo  que  iba  a  hacer,  sin  importar dónde  estuvieras,  sólo  lo  habría  hecho  de  manera  diferente.  Y,  yo  viví  con ella más que tú, sin embargo, ni siquiera yo comprendí realmente lo malvada que era. Es un shock que tardará en superarse. 

—Creo que me perdonas demasiado rápido. Estaba hundido en mi propio mundo,  sin  prestar  atención  a  nada  más  que  a  lo  que  quería.  Demasiado  a menudo también estaba hundido en la bebida y era más inútil para todos los que me necesitaban de lo que me importaba pensar. 

Agatha  le  sonrió  y  le  acarició  la  mano.  —Estabas  afligido.  Creo  que también  te  esforzabas  por  no  creer  que  nuestra  madre  sabía  exactamente  lo

que le pasaría a Faith cuando vendió a la pobre chica a esa casa. Creo que sí lo sabía, pero me ha hecho falta este último problema para aceptarlo. 

— ¿Sabes lo de Faith? 

—Oh,  sí.  A  mamá  le  gustaba  guardar  sus  secretos,  pero  era  demasiado arrogante,  y  demasiado  despectiva  conmigo,  para  hacerlo  bien.  Sé  mucho, mucho más de lo que ella hubiera permitido si hubiera prestado atención. 

Brant  olvidó  por  un  momento  toda  su  culpa.  —  ¿Qué  es  lo  que  sabes, Aggie?  ¿Suficiente  para  que  haya  algún  castigo  para  los  que  trabajaron  con ella o sabían lo que estaba haciendo? ¿Aquellos que pueden haberla ayudado a ocultar sus crímenes? 

Agatha  sonrió  aún  más.  —Oh,  sí.  Sé  mucho.  ¿Por  dónde  quiere  que empiece? 

Brant no tardó en descubrir que su hermana pequeña no estaba haciendo un alarde ocioso. No quiso pensar en lo joven que debía ser cuando empezó a espiar a su madre. Las cosas de las que se había enterado no eran de las que ninguna  niña  debería  haber  oído  hablar.  Sin  embargo,  no  pudo  contener  del todo  su  excitación  mientras  ella  hablaba,  diciéndole  nombres,  informándole de dónde podía encontrar los papeles para respaldar cualquier acusación que hiciera, e incluso cuánto dinero había reunido su madre y dónde estaba. 

—Dios mío, Agatha, ¿por qué no nos dijiste esto antes? 

—Nunca  habrías  podido  llegar  a  ella.  Eso  sí  que  lo  tenía  en  cuenta. 

Tampoco se fiaba de ti y, a pesar de su falta de cuidado, respetaba tu cerebro y tú fuerza lo suficiente como para desconfiar de ti, para estar en guardia. —

Agatha  se  encogió  de  hombros.  —Yo  no  era  nada  que  ella  hubiera  visto como una amenaza. 

—Más bien la engañaste—, murmuró y se pasó una mano por el pelo. —

Me  llevará  algún  tiempo  resolver  todo  esto.  ¿Te  sientes  incómoda  en  esta casa ahora? 

—No, es sólo una casa. Es cierto que lleva su marca, pero ella tenía buen gusto. Pasará un tiempo antes de que el frío de su presencia se vaya, pero si debemos  quedarnos  aquí  por  un  tiempo,  no  te  preocupes  que  me  moleste mucho. 

—Bien, pues tengo la necesidad de llevar a algunos de estos hombres ante la justicia. 

—Y  de  ver  a  Olimpia,  sospecho—.  Se  rió  cuando  Brant  se  sonrojó  un poco.  —Es  una  mujer  muy  buena.  Fuerte  e  inteligente,  pero  con  un  gran corazón. 

—No soy lo suficientemente bueno para ella. 

—Tonterías. Eres más que suficiente para ella, especialmente si la amas como creo que lo haces. 

—Le  he  fallado  como  le  he  fallado  a  muchos  otros—.  Él  se  sorprendió cuando ella le dio una ligera palmada en la mejilla. 

—Tienes  que  librarte  de  esa  culpa—.se  levantó  y  se  alisó  la  falda.  —Es inútil,  inmerecida,  y  será  un  veneno  para  lo  que  quieras  construir  con Olympia. ¿La amas? 

—Sí. 

— ¿Y crees que ella te ama? 

—Siento  que  sí—.  No  iba  a  explicar  por  qué  lo  sentía  así,  ya  que  se trataba de asuntos demasiado personales para compartirlos con una chica de dieciséis años. 

—Entonces debes ir a ella con el corazón y la mente limpios. 

— ¿Qué diablos significa eso?—, se preguntó después de que Agatha se alejara. 

Suspiró y se dio cuenta de que estaba totalmente agotado. Mañana sería lo suficientemente  pronto  para  ocuparse  de  este  tesoro  de  información  que  su hermana  le  había  entregado.  Incluso  podría  tener  que  volver  a  meter  a Dobson en el lío que había montado su madre. 

Mientras  se  dirigía  a  su  alcoba,  decidió  que  se  fijaría  en  hacer  pagar  a algunos  de  los  aliados  de  su  madre  por  sus  crímenes.  También  visitaría  a Olimpia  tan  a  menudo  como  pudiera.  Una  vez  que  estuviera  lo suficientemente  bien,  se  declararía  ante  ella.  En  cuanto  a  todo  lo  demás,  la charla sobre la culpa que llevaba y la limpieza de su corazón... Había tiempo suficiente  en  el  futuro  para  ocuparse  de  eso  una  vez  que  descubriera  cómo hacerlo. 



CAPÍTULO 19

—Cuidado  con  ese  baúl,  Pawl.  Tengo  algunas  cosas  que  se  pueden romper ahí. 

Brant se deslizó por delante de Pawl y se quedó en el vestíbulo delantero de  Warren  mirando  a  su  alrededor.  Los  baúles  y  las  cajas  lo  llenaban  y  su corazón  se  hundió.  Olympia  se  marchaba.  No  había  dicho  ni  una  palabra  al respecto  en  los  quince  días  transcurridos  desde  que  le  dispararon,  pero  él debería  haber  sabido  que  no  podía  quedarse  en  Londres  indefinidamente. 

Tenía  un  hijo  que,  sin  duda,  estaba  deseando  verla,  aunque  sólo  fuera  para ver con sus propios ojos que estaba bien de nuevo. 

— ¿Olimpia?—, la llamó, y sonrió cuando ella se volvió de asegurarse de que un baúl estaba bien cerrado para mirarlo. —No me dijiste que te ibas. 

—Te lo he insinuado muchas veces, Brant—, dijo mientras lo tomaba de la  mano  y  lo  llevaba  al  salón.  —Ilar  ha  sido  muy  paciente,  pero  he  estado fuera de casa mucho más tiempo del que ninguno de los dos había previsto. 

—Lo  sé—.  Esperó  a  que  ella  tomara  asiento  en  el  sofá  y  se  sentó  a  su lado. Volvía a tener un aspecto muy saludable y su cuerpo se tensó al pensar en  todas  las  formas  en  que  deseaba  aprovechar  su  buena  salud.  —Había pensado que tendríamos un día o dos para disfrutar de tu recuperación antes de que te fueras. 

Olimpia  sabía  que  el  calor  que  sus  palabras  despertaban  en  su  cuerpo  le coloreaba  las  mejillas,  así  que  se  dedicó  a  servirles  a  ambos  una  pequeña copa  de  vino.  Nada  le  gustaría  más  que  deslizarse  hacia  arriba  con  él.  Le sorprendió lo mucho que anhelaba su tacto, aunque sabía que lo amaba. Al no haber  tenido  nada  que  ver  con  los  hombres,  al  no  haber  sentido  nunca  una gran  pasión  ni  siquiera  un  leve  deseo,  nunca  había  pensado  que  fuera  algo que la atormentara día y noche. Sin embargo, lo hacía, y también plagaba sus sueños. 

Por  un  momento  vaciló  en  su  decisión  de  marcharse,  pero  luego  se enderezó  y  reforzó  su  determinación.  Esta  era  la  mejor  manera  de  manejar este  asunto.  Él  era  el  hombre  que  ella  deseaba  y  dudaba  que  alguna  vez

quisiera otro, pero él necesitaba curarse. Ella lo quería entero y queriéndola, y él  aún  no  estaba  aquí.  Incluso  Artemis,  antes  de  irse  a  casa,  le  había  dicho que el dolor de Brant, la culpa pesada y oscura, había crecido, no disminuido. 

Ella no era quien podía limpiarle de esa oscuridad por mucho que le quisiera. 

Brant  la  rodeó  con  el  brazo  y  la  acercó  cuando  terminó  de  llenar  los vasos. —Necesito hablarte de algo. 

— ¿Has terminado de ocuparte del castigo de todos los que compartieron la culpa de tu madre?— A pesar de sus mejores intenciones, se inclinó hacia su abrazo, saboreando el calor y la fuerza de él. 

—Casi he terminado. No, quería decir que deseaba hablar de nosotros. 

Esta  no  era  la  forma  en  que  había  planeado  hacer  esto,  pensó  un  poco enojado.  Brant  había  planeado  una  cena  romántica,  hacer  el  amor  y  unas suaves palabras de amor seguidas de su propuesta. Estar sentado en el salón mientras el ruido de la gente haciendo las maletas entraba por la puerta no era nada romántico. Sin embargo, no había tiempo que perder. No podía tomarse el  tiempo  de  ir  a  Myrtledowns  y  cortejarla  durante  varias  semanas  todavía, pero no quería que ella se fuera sin saber lo que sentía. 

— ¿Nosotros?— Dijo Olympia y se encontró con su mirada. — ¿Qué hay de nosotros, Brant? Nunca has indicado que hubiera un nosotros después de que Agatha estuviera a salvo. 

— ¿No? Me convertí en tu amante—. Hizo una mueca cuando se limitó a ladeársele  una  ceja.  —Bien.  Puede  que  no  haya  sido  la  mejor  de  las  pistas, teniendo en cuenta todo esto. Maldita sea, Olympia, te quiero. 

Se  sintió  emocionada  y  divertida  a  la  vez.  —Maldita  sea,  Brant,  yo también te quiero. 

— ¿Lo haces? 

—Sí, te amo. 

—Entonces te casarás conmigo. 

—No. 

Él  se  sentó,  más  sorprendido  que  dolido,  pues  estaba  seguro  de  que acababa de confesar que lo amaba. —No deseas tener un marido, ¿es eso?—

Él sabía que ella era una mujer muy fuerte e independiente, pero nunca había considerado la posibilidad de que no quisiera casarse. 

—Quiero  un  marido  si  ese  marido  eres  tú—.se  acercó  para  acariciar  su mejilla con la mano. —He dicho que te quiero y no lanzo esas palabras a la ligera como hacen algunas. Te amo hasta el fondo de mi alma. 

Dejó  que  él  la  silenciara  con  un  beso,  hundiéndose  en  su  abrazo  y

absorbiendo todo el placer que pudo de su beso. Sin embargo, una vez que él terminó,  se  apartó  de  sus  brazos  y  se  levantó.  Un  poco  inquieta  por  lo  que tenía  que  decir  a  continuación,  cogió  su  vaso  de  vino  y  se  lo  bebió  todo. 

Colocando con cuidado la copa en la mesa, lo miró, sin sorprenderse de que él la mirara con ceño fruncido y confundido. 

—Te  quiero.  Nunca  lo  dudes.  Pero  no  me  casaré  contigo.  Todavía  no. 

Verás, no ataré mi vida y mi corazón a un hombre que lleva un fantasma. 

— ¿Un fantasma? 

—El fantasma de Faith, o más bien el dolor y la culpa por su muerte que nunca  has  dejado  de  lado.  Y,  oh,  cómo  has  aumentado  esa  carga  en  las últimas semanas. Cargas tanto que es como si tuvieras otra persona dentro de ti, una doblada bajo el peso de todo ello. 

—Olympia…— Dejó de hablar cuando ella llevó los dedos a su boca. 

—Escúchame. Te amaré siempre, pero quiero al hombre completo. No lo compartiré con el fantasma de otra mujer ni con esa culpa viva y palpitante que  vive  en  lo  más  profundo  de  tu  corazón.  Limpia  tu  corazón,  Brant. 

Deshazte de ese cilicio que llevas como una armadura. Despídete de Faith y pídele  perdón  si  eso  te  tranquiliza,  aunque  nunca  he  pensado  que  tengas mucho que perdonar. Ven a mí cuando estés preparado, cuando no haya tanto peso en tu corazón, y me casaré contigo sin dudarlo. 

La  vio  salir  de  la  habitación,  incapaz  de  pensar  en  algo  para  detenerla. 

Todavía  estaba  sentado  allí  cuando  oyó  que  los  carruajes  se  alejaban.  Brant bebió su vino, se levantó y salió de la casa. Por un momento se quedó de pie a un lado del camino mirando ciegamente en la dirección en que ella se había ido. 

—Espero  que  no  estés  pensando  en  tomar  mi  carruaje  de  nuevo—,  dijo Orión mientras se acercaba al lado de Brant. 

—No serviría de nada perseguirla—, dijo Brant. —No se casará conmigo. 

— ¿De verdad? Me sorprende. 

—Ella  dijo  que  tengo  que  venir  a  ella  con  un  corazón  limpio—.  Brant pudo sentir que empezaba a enfadarse. 

—Ah, por supuesto. 

Miró fijamente a Orión. — ¿Por supuesto? Por supuesto. ¿Qué significa eso? ¿Un corazón limpio? ¿No se lo acabo de ofrecer? ¿No es eso suficiente para  demostrar  que  es  suyo?  Ella  habla  de  fantasmas  y  culpa  y  todo  eso  y luego se va. 

— ¿Rechazó tu propuesta de matrimonio por completo o sólo por ahora? 

—Sólo  por  ahora.  Debo  limpiar  mi  corazón.  Mi  hermana  me  dijo  lo mismo y maldita sea sí sé de qué están hablando. 

—El pasado, milord. Usted se aferra al pasado. ¿Y la culpa? Oh, sí, llevas una carga que ya debería haberte roto. He oído todo lo que has soportado y lo que  fue  tu  madre.  Es  hora  de  que  aceptes  plenamente  que,  con  un  enemigo así,  a  veces  uno  sólo  puede  aceptar  que  nada  podría  haberse  cambiado.  Y  a veces,  por  feo  que  sea,  el  propio  destino  tiene  su  parte.  Tu  madre  tiene  la culpa  de  todo  lo  que  sufriste.  Nadie  más.  Eso  es  lo  que  tienes  que  aceptar. 

Deja a un lado los pensamientos de “podría haber, “debería haber” y acepta que sucedió. 

—Hay muchos yo-podría-haber. 

—Y siempre los hay y siempre los habrá. Pero sólo son la voz de la culpa. 

Ha sucedido. Tan simple como eso. Sucedió y has hecho todo lo que podías para arreglarlo. Si hace falta que te desangres reviviendo cada cosa de la que te sientes culpable, hazlo. Verás que será lo mejor para ti, porque verás que te agobias con una culpa inmerecida. Entonces podrás ir a buscar tu Olimpia. 

Brant vio al hombre cruzar la calle y subir a su carruaje. Dentro estaban los  chicos  de  la  calle  de  Olympia  y  él  les  devolvió  el  saludo.  Brant  se preguntó si Orión estaba reconociendo unos cuantos “yo podría” en relación con el trato que había recibido Giles. Luego se dio cuenta de que el hombre probablemente lo hacía, pero tenía el sentido común de desprenderse de ellos como algo inútil. 

—Limpia  mi  corazón—,  murmuró  mientras  le  decía  a  su  chofer  que  lo llevara a casa y subía a su carruaje. Tenía una ligera idea de lo que había que hacer ahora, pero no estaba seguro del éxito que tendría. Sin embargo, si era la única manera de hacer que Olympia fuera legalmente suya, trabajaría hasta conseguirlo.  Y  entonces  iría  a  buscarla  y  más  le  valía  que  lo  dijera  en  serio cuando  dijera  que  se  casaría  con  él  sin  vacilar,  porque  él  no  le  permitiría ninguna. 


***********

—  ¿Estás  segura  de  que  era  lo  correcto?—,  preguntó  Enid  cuando  el carruaje salió de la ciudad y se dirigió a Myrtledowns. 

Olimpia suspiró y volvió a apoyar la cabeza en los cojines. —Sí, lo es. Lo he  pensado  una  y  otra  vez.  Sé  que  me  quiere  y  eso,  por  cierto,  es  el  más maravilloso  de  los  sentimientos—.  Sonrió  cuando  Enid  asintió.  —Pero  está permitiendo que la culpa por tantas cosas lo carcoma, día tras día, y eso será un lento veneno para lo que podamos compartir. Tiene que desprenderse de

ella. 

—Supongo  que  tienes  razón.  En  cierto  modo,  sería  como  tener  el fantasma de otra mujer en tu cama. Sigue atado a su Faith por la culpa. 

—Exactamente.  Ella  siempre  estará  en  su  corazón.  Eso  lo  sé.  Puedo aceptarlo.  Pero,  como  no  acepta  que  no  hizo  nada  malo  allí,  que  no  podía saber  que  un  vicario,  su  padre  y  un  hombre  muy  respetado,  le  mentiría,  se considera  responsable  de  su  muerte.  Eso  la  mantiene  encadenada  en  su corazón  y  hace  que  sea  difícil  para  mí,  para  Ilar,  para  cualquier  hijo  con  el que él y yo podamos ser bendecidos, encontrar nuestro lugar. 

—Y  como  la  culpa  parece  provenir  de  su  incapacidad  para  proteger  a todos los que están cerca de él todo el tiempo y de todo—, asintió de acuerdo con  el  ruido  despectivo  de  Enid,  —podría  actuar  de  manera  que  lentamente estrangulara el amor que siento por él. 

—Ah, por supuesto—. Enid asintió. —Para ti, atarte a un hombre que se encorve  sobre  ti,  vigilando  cada  uno  de  tus  movimientos,  y  tal  vez restringiéndote  de  alguna  manera,  sería  puro  veneno  para  lo  que  sientes  por él. Te exprimiría lentamente el amor y la vida. 

—Mejor  un  poco  de  dolor  ahora  que  mucho  después,  y  un  dolor  que podría extenderse a los hijos que compartiremos. Sólo puedo rezar para que sepa lo que hay que hacer, lo haga y venga a por mí. 

— ¿Cuánto tiempo le darás para que venga por ti? 

— ¿Estás insinuando que haré algo si él no lo hace? 

—No, sé qué harás algo. Entonces, ¿cuánto tiempo tiene? 

—Dos meses y luego lo cazaré. 


**********

Brant  miró  alrededor  de  su  casa  en  Fieldgate  y  de  repente  tuvo  un  mal presentimiento.  .  Ya  había  pensado  en  ello,  pero  había  olvidado  el  duro trabajo  que  había  realizado  en  las  últimas  tres  semanas  y  que  había consumido toda su energía y su pensamiento. No había sido fácil llevar ante la  justicia  a  los  que  habían  compartido  y  se  habían  beneficiado  de  los crímenes  de  su  madre,  pero  lo  había  conseguido.  Ahora  estudiaba detenidamente  su  casa  y  sabía  que  cada  lugar  de  la  misma  llevaría  algún recuerdo de sus libertinajes. No había hecho nada a nadie en la suite principal ni  en  la  alcoba  de  la  señora,  pero  apenas  había  otro  lugar  que  Olympia pudiera tocar y que no le diera alguna visión del pasado que él no quería que viera. Ya era bastante malo que supiera lo que él había estado haciendo en los últimos años. 

Se  dirigió  a  su  biblioteca  y  escribió  rápidamente  una  nota  a  Argus.  El hombre también sabía lo que Brant había estado haciendo durante los últimos años, así que no se sorprendería por la petición. Brant sólo rezaba para que, entre  todos  esos  Wherlocke  y  Vaughn  dotados,  hubiera  alguien  que  supiera cómo  atenuar  o  vencer  todos  esos  pequeños  recuerdos  que  manchaban  las camas, las paredes y otros lugares. Cuando trajera a Olympia aquí, y lo haría, quería  que  la  casa  estuviera  tan  limpia  que  ella  pudiera  tocarlo  todo.  Los recuerdos  que  quedaran  en  el  aire  o  en  los  muebles  serían  los  que  él  y  ella hicieran. 

Una  vez  que  envió  el  mensaje,  se  puso  a  trabajar  en  la  contratación  de nuevo personal. Él y Agatha podían servirse bien con los que habían quedado después de que él hubiera eliminado a todos los espías y aliados de su madre, pero pronto añadiría más a la casa. Su determinación de preparar su casa para la  esposa  que  pretendía  tener  consumió  su  atención  hasta  bien  entrada  la noche.  No  fue  hasta  que  se  quedó  solo,  sentado  en  su  descuidado  jardín bebiendo  un  poco  de  sidra  fresca,  que  finalmente  volvió  su  mente  a  la  otra cosa que tenía que lograr, limpiar su corazón. 

Le  dolió,  casi  más  de  lo  que  quería  soportar,  pero  hizo  lo  que  Orión  le sugirió.  Lo  revivió  todo,  desde  el  momento  en  que  había  encontrado  el cuerpo de la pobre Faith hasta que le dispararon a Olympia. Cada momento doloroso y desgarrador. Dejó que todos los “y si” desfilasen por su mente e hizo todo lo posible para mirarlos sólo con lógica, sin emoción. No fue hasta que  sintió  una  pequeña  mano  en  su  hombro  y  le  entregaron  un  delicado pañuelo con bordes de encaje que se dio cuenta de que estaba llorando. 

—Lo  siento—,  murmuró  mientras  se  limpiaba  las  lágrimas  de  las mejillas. 

Agatha se sentó a su lado. — ¿No te quiere Olimpia? 

—Oh, sí, lo hace. Lo ha dicho muchas veces. 

—Entonces, ¿qué es lo que te rompe el corazón? 

—Hice lo que ese pícaro de Orión me dijo que hiciera. Acabo de revivir todo  lo  que  salió  mal,  todas  las  cosas  que  hirieron  a  las  personas  que  me importaban, como tú. No fue fácil. 

Ella  deslizó  su  brazo  a  través  del  de  él  y  apoyó  su  cabeza  contra  su hombro. —Sólo puedo imaginarlo. ¿Funcionó? 

Brant se tomó un largo momento para mirar dentro de sí mismo. Le dolía el corazón pero también se sentía más ligero. Incluso podía pensar en Faith y no sentir más que una leve punzada de arrepentimiento, no la pena y la culpa

que le apretaban las tripas y que siempre le habían hecho buscar una botella o una mujer. Se dio cuenta de que lo aceptaba. Lo aceptaba todo. Ya no había un  torrente  repentino  de  posibilidades  en  las  que  podría  haber  cambiado  el destino lloviendo en su mente. Lo único por lo que todavía se sentía culpable, y era muy poco, era cuando habían disparado a Olympia. Sospechaba que eso estaba  aún  demasiado  fresco  en  su  mente  como  para  aceptarlo adecuadamente. 

—Sí, así fue. Tendré que agradecérselo al hombre. Quizás la próxima vez que  necesitemos  un  carruaje,  intentaré  asegurarme  de  no  robar  el  suyo—. 

Sonrió cuando ella soltó una risita. 

—Me alegro de que haya funcionado. Sospecho que tú también te sientes mucho mejor. 

—Así es. Mucho más ligero de corazón. Al principio no lo entendía, pero ahora sí. Tenía que dejarlo pasar. 

Agatha le besó la mejilla. —Sí, lo hiciste. ¿Y Faith? 

Apoyó la mejilla en su pelo y suspiró. —Y Faith. Necesito despedirme de ella. Pensé que lo había hecho pero no lo hice. No del todo. Me aferré a ella como símbolo de todos los fallos que sentía que tenía. 

—No  eres  perfecto,  querido  hermano,  pero  no  eres  un  fracaso.  Sólo  has tropezado un poco. 

Se sentó y le sonrió. —Una forma muy delicada y agradable de decir lo que hice. Podemos ignorar la parte en la que, al tropezar sólo un poco, me caí de bruces—. Se rió con ella y luego se puso de pie, ayudándola a ponerse en pie.  —Me  voy  a  la  cama  y  tú  también  deberías  hacerlo.  Tengo  que  ir  a  un sitio por la mañana. Puede que me vaya por un tiempo. 

— ¿A casa de Olympia? 

—Todavía no. Necesito que se limpie mi casa y necesito despedirme de Faith. Sospecho que lo ha estado esperando durante mucho tiempo. 


**********

El cementerio junto a la iglesia era hermoso. El hijo del vicario lo cuidaba muy bien. Brant se alegró y supo que, muy pronto, uno de los hijos sustituiría al  padre  y  el  último  de  los  que  habían  agraviado  a  Faith  se  iría.  Tal  vez, reflexionó  mientras  se  acercaba  a  la  tumba  de  Faith,  Peter,  que  cuidaba  tan bien el cementerio, quisiera convertirse en su jardinero. 

Se arrodilló en la hierba y colocó el ramo de flores que había traído contra la lápida. Pobre Faith. Había sido tan joven, tan inocente. Él podía verla tan fácilmente a veces, pero esos momentos eran cada vez menos. Ella había sido

su  primer  contacto  con  el  amor,  pero  en  el  viaje  hasta  aquí  se  había  dado cuenta de que ella no había sido realmente el amor que le llegaba al alma; no como lo hacía Olympia. 

Brant no dudaba de que él y Faith podrían haber sido felices juntos, haber formado una familia y haberse llevado bien, sin que él se diera cuenta de que le faltaba algo. Estar sin Olympia durante casi un mes era como si alguien le hubiera  arrancado  un  trozo  de  corazón.  Nunca  sería  una  esposa  dulce  y obediente como lo hubiera sido Faith, ni una que se escondiera siempre detrás de su hombre. Olympia era una mujer que un hombre tenía a su lado, y a su espalda si lo necesitaba. 

—Ah,  Faith,  deberías  haber  tenido  muchos  más  años  de  los  que  se  te concedieron. No te merecías la traición de tu padre, ni la muerte que sufriste. 

Yo también te hice daño al creer que me traicionarías con otro hombre y por eso te pido perdón. Fue como una ortiga bajo mi montura durante años, pero me lo he quitado. Sí, tal vez debería haber hecho una o dos preguntas. Sí, tal vez  debería  haber  intentado  buscarte  y  exigirte  las  razones  por  las  que  me dejaste, ya que pronto habría visto que algo iba mal. Pero tu padre era vicario y le creí, como ahora veo que lo habría hecho casi todo el mundo. Así que te pido perdón por mi falta de confianza. 

—También  te  pido  perdón  por  no  haberte  dejado  ir.  Pensé  que  lo  había hecho y Penélope dijo que te habías ido, pero aún me aferré a ti. Alimenté mi culpa  con  tu  recuerdo.  No  sé  si  eso  perturbó  tu  descanso  en  absoluto,  pero ahora  te  libero.  Totalmente.  Completamente.  Encuentra  ese  descanso  que mereces, amor. 

Con  su  dedo,  trazó  ligeramente  su  nombre  grabado  en  la  lápida.  —Diré que, si nos hubiéramos casado, habríamos sido felices. Lo sé. Yo sí te amaba. 

Habría  sido  un  marido  fiel  y  habríamos  tenido  unos  hijos  preciosos.  Sin embargo,  he  descubierto  que  hay  muchas  profundidades  en  el  amor.  Ahora tengo  un  nuevo  amor  y  su  nombre  es  Olympia.  Ella  está  en  mi  corazón  tan profundamente que siento como si me faltara una parte cuando no está a mi lado.  Creo  que,  aunque  tú  y  ella  sois  muy  diferentes,  lo  aprobarías.  Me gustaría pensar que nos sonríe, complacida de que nos hayamos encontrado. 

—Sospecho que sí, milord. 

Brant se levantó y se limpió los pantalones antes de estrechar la mano de Peter. El hermano de Faith había crecido y se había convertido plenamente en el  hombre  que  había  visto  cuando  había  llevado  el  cuerpo  de  Faith  a  casa aquel día. El joven había vigilado mucho a su padre para asegurarse de que el

hombre  no  hiciera  más  daño  a  sus  propios  hijos.  El  anciano  no  tardaría  en morir,  ya  que  se  había  emborrachado  casi  hasta  la  muerte.  No  harían  falta muchos más tragos para terminar el trabajo. Brant lo habría destituido como vicario,  pero  no  quería  que  el  nombre  de  Faith  se  viera  manchado  por cualquier cosa que pudiera surgir durante tal destitución. 

— ¿De verdad?—, preguntó mientras ambos miraban la tumba. 

—Sí, esa era nuestra Faith. Amable y generosa. Esto fue un desperdicio. 

Es  algo  que  ninguno  de  los  demás  le  hemos  perdonado  por  mucho  que  el buen libro hable de perdonar. No es posible. 

Brant  le  dio  una  palmadita  en  el  hombro  al  hombre.  —Hace  poco  me dijeron que limpiara mi corazón. Llevaba mucha culpa. 

— ¿Por esto? Esto no fue tu culpa. 

—No,  no  lo  fue.  Al  igual  que  muchas  otras  cosas  que  no  son  mi  culpa. 

Tampoco es tuya. Creo que tal vez puedas sufrir un poco de lo que yo sufrí. 

— ¿Y cómo limpió su corazón, milord? 

—Reviví  todo,  todo  lo  que  me  hizo  sentir  culpable,  y  fue  un  infierno hacerlo, pero funciona. Es muy parecido a sacar una astilla, sólo que la sacas del corazón y no del pie. 

—Lo  intentaré  entonces,  milord,  pues  sería  bueno  volver  a  tener  un corazón limpio. Mi padre morirá pronto, creo que en una semana. 

— ¿Quieres ocupar su lugar como vicario? 

—No, pero mi hermano sí. Puede que sea demasiado joven, apenas tiene veinte años, pero si hubiera una manera de mantener el lugar abierto para él... 

—Mira cómo se siente la gente de tu congregación, Peter. Ellos te harán saber si creen que tu hermano necesita envejecer un poco más. Dependiendo de lo que digan, decidiremos qué hacer. Pero tú no deseas el puesto. 

—Estoy dispuesto a ocuparlo hasta que tenga la edad suficiente, pero no, no quiero ser vicario. No trato tan bien con la gente como se debe hacer para ser uno bueno—. Miró alrededor del cementerio. —Esto es lo que me gusta. 

Lo abierto. Trabajar con la tierra para resaltar su belleza. 

Brant  sonrió.  —  ¿Suficiente  para  ser  el  jardinero  jefe  de  Fieldgate?  Sé que no es el mejor puesto que se le puede ofrecer a un hijo de vicario. 

—Tan pronto como sepamos si debo quedarme aquí un tiempo más o no, estaré en su puerta. Quiero decir, sí, gracias, milord. Si no es así, puedo usar sus jardines para entrenarme, tal vez algo más grande. Pero, sí, me encantaría ser su jardinero. 

—Jardinero jefe. 

Peter asintió y luego se excusó. Brant pudo notar, por la forma en que el joven corría hacia la vicaría, que tenía la necesidad de contarle a alguien las buenas noticias. No era el mejor puesto para el hijo de un vicario, pero Brant se  alegró  de  que  Peter  lo  aceptara,  al  menos  por  un  tiempo.  Tenía  el  toque, pensó mientras miraba a su alrededor. Quizá también se encargaría de que el joven conociera a algunos de los que ahora eran famosos por el diseño de los jardines de muchas casas de campo. 

Se  inclinó  y  besó  la  parte  superior  de  la  lápida.  —Descansa  en  paz,  mi amor. Te lo mereces. 

Cuando  Brant  regresó  a  Fieldgate  al  día  siguiente,  encontró  su  casa  un poco  abarrotada  con  lo  que  parecía  ser  casi  una  docena  de  mujeres.  Agatha arrastró rápidamente a la mayor del grupo hacia él. No hizo falta más que una mirada para que Brant supiera que tenía una gran multitud de Wherlocke en su casa. Rezó para que fueran la respuesta a su carta a Argus. 

—Esta es Lady Honey Vaughn—, dijo Agatha, que presentó a las demás con tanta rapidez que Brant esperaba no tener que recordar sus nombres. —

Dicen que Argus las envió a limpiar la casa. No estoy segura de lo que eso significa, salvo para saber que no incluye el uso de fregonas o escobas. 

Lady  Vaughn  le  miró  desde  su  diminuta  altura  y  parpadeó  con  sus grandes ojos marrones. —Nos han dado unas habitaciones muy bonitas, nos han alimentado bien y empezaremos a trabajar pronto. Este es un lugar muy sucio,  milord—,  añadió  con  un  ceño  que  habría  enorgullecido  a  cualquier madre regañona. 

—Lo sé, milady, y por eso necesito tanto tus habilidades como las de tus compañeras. 

—También es la razón por la que Argus dijo que debía traer a tantos de mis  semejantes  como  pudiera  encontrar.  Me  burlé  de  su  insistencia  en  que necesitaría  un  pequeño  ejército,  pero  ahora  veo  que  tenía  razón.  Y,  tienes razón. Nuestra Olimpia nunca podría haber sido feliz en este lugar. El mero hecho de que pidieras que viniéramos aquí antes que ella casi excusa la forma en que has mancillado la energía de este lugar. 

Brant  murmuró  su  disculpa  y  luego  observó  cómo  Lady  Honey  Vaughn conducía a su pequeño ejército por las escaleras, anunciando en voz alta que comenzarían  en  el  ático.  Cuando  una  rubia  menuda  dijo  que  no  veía  qué podía hacer un hombre allí arriba, Lady Honey le informó de que ese hombre en  concreto  parecía  haber  hecho  algo  en  todos  los  demás  sitios,  así  que  por qué  no  allí  arriba.  Brant  sintió  que  se  sonrojaba,  pero  luchó  contra  su

vergüenza,  incluso  cuando  miró  a  Agatha  y  la  encontró  intentando  en  vano sofocar sus risas. 

—Bueno, al menos eso se hará pronto—, dijo y se puso en marcha hacia su biblioteca. 

Agatha  lo  siguió.  —Probablemente  sea  mejor  que  no  estuvieras  aquí cuando  ellas  llegaron.  Lady  Vaughn  era  bastante,  er,  expresiva.  Le  llevó  un tiempo aceptar la inmensidad del trabajo que tenía ante sí. 

Cuando  Agatha  se  tumbó  en  una  silla  cerca  de  la  chimenea  y  empezó  a desternillarse  de  risa,  su  vergüenza  empezó  a  aliviarse.  Eso  no  significaba que no fuera a dejar de querer golpear a Argus en la cabeza con algo duro y pesado  por  sus  comentarios  sobre  que  se  necesitaría  un  ejército.  Había enviado  lo  que  Brant  le  había  pedido  y  por  eso  le  estaría  eternamente agradecido. 

—Es una damita tan poderosa—, dijo Agatha cuando finalmente dejó de reír. 

—Sí que lo parecía. Supongo que no te dijeron cómo lo harían. 

—Lo hicieron pero no estoy segura de haber entendido realmente. Habrá algunos  olores  aunque  ella  me  aseguró  que  no  serán  desagradables.  Algo sobre  la  necesidad  de  un  poco  de  humo,  incienso  y  hierbas—.  Agatha  se encogió de hombros. —Hablaba tan rápido mientras avanzaba por la casa con todas  las  demás  damas  detrás  de  ella,  que  realmente  no  pensé  que  pudiera hacerle preguntas. 

—Parecía ser una mujer a la que no le gustaría que la interrumpieran. 

Brant se sentó en su escritorio y miró a su alrededor. Estaba ansioso por qué limpiaran la habitación, pues aún podía ver la cara de Olympia cuando se había apoyado en la pared junto a la chimenea. Le gustaría pensar que ése era el  único  recuerdo  que  había  que  limpiar.  Por  otra  parte,  con  la  cantidad  de bebida que había consumido a veces, no podía afirmar que estuviera seguro de casi nada de lo que había hecho y dónde lo había hecho. 

—No. Pensó que necesitarían dos, tal vez tres días para hacerlo bien. 

—Entonces haré mis planes en consecuencia. 

— ¿Y cuáles podrían ser esos planes?—, preguntó, pero le sonrió. 

—Ir a recoger  a mi novia,  por supuesto. Primero  necesitaré una licencia especial  porque  ella  dijo,  una  vez  que  mi  corazón  estuviera  limpio,  que  se casaría conmigo sin dudarlo y pienso asegurarme de que lo haga. 



CAPÍTULO 20

Olimpia  suspiró  mientras  miraba  por  la  ventana  de  su  dormitorio.  Tenía vistas al camino de entrada a la casa, un camino que había pasado demasiadas horas  mirando  durante  el  último  mes.  Había  creído  que  esperar  dos  meses para que él viniera a verla sería fácil, pero ahora le costaba mantenerlo. Cada día, cada hora que pasaba, le costaba más esfuerzo quedarse quieta y esperar. 

Le echaba de menos. 

— ¿Quieres ir a dar un paseo por los jardines, mamá? 

Ella  se  volvió  y  sonrió  a  su  hijo.  —Eso  sería  encantador.  Gracias—.  Se acercó a él y le permitió enganchar su brazo con el suyo. —Estaba pensando que hacía un día precioso—.frunció el ceño cuando él hizo un ruido cargado de incredulidad y burla. —Eso fue grosero. 

—Sí, pero una mentira merece un poco de grosería. 

Ella suspiró. A veces olvidaba cuáles eran los dones de su hijo. Sin duda, él  podía  sentir  su  infelicidad,  probablemente  incluso  su  decepción  cuando pasaba otro día y no había rastro de Brant. Era difícil ocultarle algún secreto. 

Sin embargo, había uno que dudaba que él pudiera percibir, y era el que bien podría  empujarla  a  ir  en  busca  de  Brant  antes  de  que  terminaran  esos  dos meses. Ilar no tenía el don que podía decirle si estaba embarazada o no. 

—Sí, fue una pequeña mentira, pero sobre todo para salvar el orgullo. A ninguna  mujer  le  gusta  que  la  sorprendan  suspirando  por  un  hombre.  Es embarazoso. 

— ¿Por qué? Lo amas. 

—Lo  amo,  pero  todo  ese  asunto  de  los  suspiros  y  la  nostalgia  es  una miseria. Me creía más fuerte que eso. 

—Oh, lo eres. Todavía comes bien. 

—Tal  vez  sea  simplemente  porque  no  me  di  cuenta  de  que  suspirar  y anhelar  a  un  hombre  también  requería  un  toque  de  inanición  decorativa—. 

Ella sonrió cuando él se rió. 

—Nos están siguiendo, ya sabes. 

Olympia miró hacia atrás para ver a Lure y a Dinner caminando detrás de

ellos.  —A  veces  pienso  que  tienen  un  poco  de  miedo  de  ser  abandonados para valerse por sí mismos de nuevo. 

—No me cabe duda de que eso es exactamente lo que es—. Ilar se asomó detrás de ellos y luego le sonrió. —También creo que Lure cree que eres su madre a pesar de que recibe su cena de Dinner —. Se rió de su propia broma. 

—Muy divertido—, dijo, pero había una pizca de risa en su tono. —Creo que  también  saben  de  alguna  manera  que  vamos  a  ir  al  jardín  y  desean acompañarnos. 

—Es cierto. No les gusta salir a menos que alguien los acompañe. La vida debe  haber  sido  muy  dura  para  que  sean  tan  reacios  a  salir.  Sin  embargo, pronto habrá que poner a Dinner en el cobertizo. Creo que entrará en celo en unos quince días. 

Ilar sabía demasiado sobre los animales y sus costumbres como para que ella lo cuestionara. Su amor y comprensión de ellos superaba con creces la de ella. Era una de las razones por las que nunca discutía sobre su larga estancia en el campo. Sabía que a él le gustaría ver la ciudad, pero también sabía que no tenía ninguna inclinación a vivir allí. 

Miró alrededor del cuidado jardín y de repente pensó en el de Fieldgate. 

—Me pregunto si  Brant habrá podido  limpiar sus jardines.  Parecía que, una vez cuidados, serían hermosos. 

— ¿Querías ser tú quien contratara a su personal? 

—No, aunque podría llegar a desear tener algo que decir si alguna vez me voy a vivir allí. 

—No  sí, madre.  Cuando. 

—Suenas muy seguro de eso. 

—Lo estoy. 

—  ¿Has  tenido  algún,  bueno,  presentimiento  al  respecto?—  realmente esperaba que él no tuviera un toque de previsión, ya que tenía suficiente con lo que lidiar. 

—No. Pero tengo muy buen oído y un carruaje acaba de llegar a la puerta. 

Su corazón dio un salto de esperanza y de miedo. —Podría no ser él. 

—Es cierto, el sonido del carruaje no me lo dijo, pero su voz llamando a alguien para que cuidara los caballos sí. 

Se detuvo y lo miró fijamente. —No he oído eso. 

—Estabas  pensando  en  sus  jardines  y,  como  he  dicho,  tengo  muy  buen oído. Sospecho que pronto se unirá a nosotros aquí. ¿Debo ser grosero? 

—Sólo si deseas que te tiren de las orejas. 

Ilar  rió  con  la  confianza  de  un  niño  que  nunca  ha  sido  golpeado.  —

Entonces iré a visitar a Agatha. 

— ¿También la escuchaste? 

—Lo hice.  Muy buen oído. 

Olympia observó a  su hijo marcharse,  los dos gatos  le siguieron aunque Lure no dejaba de mirar hacia atrás como si le preocupara que ella se quedara y no tuviera a nadie con quien acurrucarse en la cama. Desde luego, si Brant estaba  aquí  por  las  razones  que  ella  rezaba,  Lure  iba  a  encontrar  demasiado llena la cama a partir de ahora. Dudaba que Brant quisiera compartirla con un gato. 

En cuanto entró en el jardín, su corazón empezó a acelerarse. Olympia se dijo  a  sí  misma  que  no  fuera  tonta,  pero  eso  no  ayudó.  Lo  necesitaba, necesitaba que le perteneciera por completo. Mientras lo veía caminar hacia ella, crecía la esperanza de que fuera suyo y sólo suyo. Había una diferencia en su paso, una facilidad que no había existido antes. 

Antes  de  que  pudiera  saludar,  él  la  atrajo  hacia  sus  brazos  y  la  besó. 

Olympia  se  hundió  en  su  abrazo,  tan  hambrienta  de  él  como  él  de  ella. 

Cuando  rompió  el  beso,  no  la  soltó  y  ella  miró  fijamente  a  esos  hermosos ojos suyos, ojos aún más hermosos por la ausencia de sombras. 

—Lo has conseguido—, susurró, contenta por él y preocupada por lo que significaba para ella, por el futuro que rogaba que él le ofreciera de nuevo. 

—Lo  hice—.  La  cogió  de  la  mano  y  la  llevó  a  un  banco,  deslizando  su brazo alrededor de sus hombros cuando se sentaron. —Lo admito, pensé que estaban diciendo tonterías. No tenía sentido para mí. Limpiar mi corazón. Me preguntaba  qué  diablos  significaba  eso.  Pero  entonces  Orión  me  dio  un consejo. Hice lo que me sugirió y funcionó. 

— ¿Qué sugirió? 

—Revivirlo  todo.  Mirar  todo  y  ver  que  mi  culpa  estaba  fuera  de  lugar. 

Desechar todos los “y si” porque son inútiles. Duele mucho, para ser franco. 

Pero funcionó. Y entonces, fui a decirle un verdadero y último adiós a Faith

—.  Sonrió  cuando  ella  tomó  su  mano  entre  las  suyas  y  besó  el  dorso  de  la misma. 

—Entiendo que la querías. Puedo aceptarlo. No pienses que nunca debes decir su nombre o algo parecido. 

—Lo  sé.  La  quería  y  creo  que  habríamos  tenido  una  buena  vida  juntos, pero  no  la  quería  como  a  ti.  Ella  estaba  en  mi  corazón  y  siempre  tendrá  un pequeño rincón de él porque fue mi primer amor, pero tú estás en mi corazón

y en mi alma. Eres mi pareja perfecta. Habría sido un buen marido para Faith pero  me  di  cuenta  de  que  la  vida  no  habría  sido  todo  lo  que  debería  haber sido si me hubiera casado con ella porque era tan dulce, tan dispuesta a hacer todo  lo  que  yo  dijera  o  quisiera.  —  Empezó  a  sonreír  cuando  Olimpia empezó  a  fruncir  el  ceño,  y  entonces  le  besó  la  punta  de  la  nariz.  —Tú  me harás  vivir,  Olimpia.  No  me  permitirás  conformarme.  La  vida  será  plena, divertida  y  vigorosa  contigo.  Eso  es  lo  que  quiero.  Quiero  esa  vida  tanto como quiero tomar mi próximo aliento. Así que, Lady Olympia Wherlocke, Baronesa de Myrtledowns, ¿se casará conmigo ahora? 

—Oh, sí. 

En lugar del beso que esperaba, Olympia se encontró con que le ponía en el dedo un hermoso anillo de zafiro y con Brant remolcándola de vuelta a la casa. — ¿Qué estás haciendo? 

—Llevándote  a  casar.  Dijiste  que  te  casarías  conmigo  sin  dudarlo  y quiero  que  lo  cumplas.  También  pretendo  hacerte  el  amor  hasta  que  no puedas recordar tu propio nombre y no lo haré aquí, en la casa de tu hijo, a menos que estemos casados. 

Apenas le dio tiempo a coger un bonito bonete antes de que él la subiera a ella,  a  su  hijo,  a  Agatha,  a  la  tía  Antígone  y  a  Enid  al  carruaje,  con  Pawl sentado  al  lado  del  conductor.  Cuando  salieron,  miró  por  la  ventanilla  para ver  a  su  prima  Tessa  y  a  toda  su  familia  en  su  carruaje  esperando  para seguirlos. Miró a Brant. 

—Estabas muy confiado. 

—Esperanzado—, dijo él. —Muy esperanzado. 

El  vicario  les  estaba  esperando  y  Olympia  se  dio  cuenta  de  que  no  le importaba tener una boda de lujo. Estaba rodeada de gente que se preocupaba por  ella,  al  lado  del  hombre  que  amaba  más  que  a  la  vida,  y  a  punto  de empezar  ese  futuro  con  el  que  había  estado  soñando.  Era,  decidió,  la  boda perfecta. Lo único que echaba de menos, aunque por poco tiempo, era que su hermano la entregara. Sólo esperaba que Argus no se enfadara demasiado por haber perdido esa oportunidad. 

Apenas había oscurecido cuando Brant la liberó de su familia y la llevó a su  dormitorio.  No  había  podido  ocultar  del  todo  su  rubor,  pues  sabía  que todos eran conscientes de lo que iba a hacer y su confianza había flaqueado por un momento. Recordarse a sí misma que ahora era una mujer legalmente casada y que Brant era su marido alivió esa oleada de vergüenza. 

—Te he echado de menos—, susurró mientras empezaba a desabrocharle

el  vestido.  —No  compartíamos  la  cama  a  menudo,  y  siempre  tenía  que escabullirme  antes  de  que  alguien  pudiera  pillarnos  juntos,  pero  encontraba mi cama muy vacía por la noche. 

—Al igual que yo—, admitió mientras le ayudaba a quitarse el abrigo y empezaba a desabrocharse el chaleco. —También te echaba de menos por la mañana, echaba de menos verte al otro lado de la mesa. 

—Me alegra saber que no he sido el único. 

Y entonces la conversación cesó mientras ambos trabajaban lo más rápido posible  para  despojarse  de  sus  ropas.  Olympia  sabía  que  la  necesidad  que tenía de estar en carne y hueso con él era compartida. En el momento en que lo  último  de  su  ropa  cayó  al  suelo,  él  la  levantó  y  la  colocó  en  la  cama. 

Ambos  temblaron  débilmente  cuando  sus  cuerpos  se  tocaron  por  fin,  piel caliente contra piel caliente. 

—Yo  también  he  echado  de  menos  esto—,  dijo  mientras  le  besaba  el cuello, moviendo las manos por su cuerpo como si quisiera volver a conocer cada curva y cada hueco. 

—Puede que esté mal que una mujer lo haga, pero yo también—, susurró ella. 

—No está mal cuando es a mí a quien has echado de menos. 

—Sólo a ti. 

—Y  sólo  tú  para  mí,  Olimpia.  Créeme.  Sé  cómo  actúan  muchos  de nuestra clase después del matrimonio, pero yo no lo haré. Seré fiel. No quiero a ninguna otra. 

— ¿Incluso cuando este fuego entre nosotros se atenúe? 

—Incluso entonces. 

Y entonces la besó y Olimpia se entregó a la pasión que compartían. Cada toque y cada beso de él hacían crecer el deseo que sentía por él hasta que se aferró a él como un niño hambriento se aferra a un mendrugo de pan. Olimpia sabía que nunca necesitaría a otro, que ningún otro podría darle esto. 

Comenzó a acariciarlo donde podía, deleitándose con el calor de su piel, con la fuerza que podía sentir bajo ella. Mientras él le lamía y mordisqueaba los pechos, ella deslizó la mano hacia abajo y enroscó los dedos alrededor de su erección. El tacto duro y sedoso de él en su mano, la forma en que gimió contra su piel al tocarlo, no hizo más que aumentar su deseo hasta que casi se retorció  en  su  necesidad  de  sentirlo  dentro  de  ella.  No  pudo  silenciar  su maullido  de  decepción  cuando  él  retiró  su  mano,  pero  luego  ronroneó  de placer cuando empezó a besar su cuerpo. 

Olimpia cerró los ojos y se arqueó en su beso cuando él empezó a hacerle el amor con su boca. Cada golpe de su lengua la hacía temblar de necesidad, el dolor en su interior se hacía más fuerte hasta que su vientre se tensó hasta un punto que era una extraña mezcla de placer y dolor. Lo agarró por la parte superior de los brazos y tiró de él, intentando atraerlo de nuevo a sus brazos. 

—Ahora,  Brant—,  jadeó  mientras  su  cuerpo  hambriento  se  arqueaba pidiendo más de su beso íntimo. —Te quiero dentro de mí. Quiero volver a ser uno. 

Brant gimió, incapaz de resistirse a esa súplica. Volvió a besar su cuerpo, levantó las piernas de ella hasta que le rodeó la cintura, y unió sus cuerpos en un duro empujón. Por un momento se quedó quieto, saboreando el apretado calor de ella y el hecho de que estaban unidos, de que volvían a ser uno como ella  había  pedido.  Era  un  placer  volver  a  estar  con  ella  de  esta  manera,  un placer  que  aumentaba  al  saber  que  podría  saborearlo  siempre  que  quisiera durante el resto de su vida. 

—Brant—, dijo Olympia, tratando de incitarle a moverse con las piernas. 

—Necesito... 

—Lo sé—, dijo él, y la besó mientras empezaba a mover su cuerpo. 

No  pasó  mucho  tiempo  hasta  que  ya  no  pudo  moverse  lentamente,  con movimientos  medidos  que  ambos  podían  saborear.  La  necesidad  lo  llenaba hasta que apenas podía pensar con claridad, pero cuando empezó a moverse con  mayor  avidez,  ella  respondía  a  cada  una  de  sus  caricias  con  la  misma avidez. Se aferró a los jirones de su control hasta que sintió el cuerpo de ella apretarse  alrededor  del  suyo,  la  oyó  gritar  su  nombre  mientras  su  placer alcanzaba la cima, y entonces buscó el suyo. 

Sin  estar  seguro  de  cuánto  tiempo  había  permanecido  tendido  sobre  la forma inerte de Olympia, Brant se apartó y la miró. Sonrió. Parecía una mujer bien complacida y él era lo suficientemente hombre como para encontrar eso extremadamente  satisfactorio.  Cuando  ella  abrió  lentamente  un  ojo  para mirarle, él le besó la punta de la nariz. 

—Tienes un aspecto muy presumido, mi buen marido—, murmuró ella. 

—Y tú pareces muy satisfecha. Mi vanidad masculina se alegra de ello. 

Se rió. —Así que, ahora estamos casados. 

—Sí, ahora estamos casados. Matrimonio debidamente consumado. 

—Tu consumación estuvo muy bien hecha, si me permites decirlo. 

—Puedes  decirlo.  ¿Estás  a  punto  de  empezar  a  preocuparte  por  cosas prácticas? 

—Me  temo  que  sí—.tarareó  suavemente  con  un  perezoso  placer  cuando él comenzó a acariciar su estómago. — Realmente tengo un barón por hijo a fin de cuentas. 

—Tu tía dice que está más que feliz de cuidar la casa, con Ilar viniendo a aprender del manejo del lugar como le plazca. Tengo la sensación de que tu prima  Tessa  y  su  familia  están  considerando  mudarse  a  la  casa  de  la  viuda para poder ayudarla. 

Olimpia  parpadeó.  —Y  así  todo  está  resuelto.  ¿Soy  la  única  que  no  ha estado haciendo arreglos mientras te esperaba? 

Se rió y empezó a mordisquearle la oreja. — ¿Dudabas de que vendría a por ti? 

—De vez en cuando, sí. Admitiré que también de vez en cuando pensaba que debía hacer algo para preparar el futuro que estaba planeando, pero luego se me ocurrían las ideas más extrañas sobre cómo podría maldecirlo—. Ella sonrió cuando él volvió a reír. 

—Estamos bendecidos, mi amor. Realmente bendecidos. Y no es extraño que  tuvieras  dudas.  Te  conocía,  sabía  que  estabas  preparada  para  empezar nuestra  nueva  vida  juntos,  y  sabía  que  era  yo  quien  lo  estaba  retrasando. 

Teniendo en cuenta lo que tenía que arreglar, no tienes que sentirte culpable por las dudas ocasionales. 

Lo que había pretendido responder a eso se perdió rápidamente cuando él comenzó a hacerle el amor de nuevo. Olimpia le permitió hacer lo que quería durante  un  rato  y  luego  se  salió  con  la  suya.  Lo  empujó  sobre  su  espalda  y comenzó a besar su cuerpo, renovando su conocimiento de la fuerza suave y dura  de  él.  Su  sabor,  e  incluso  el  olor  de  su  excitación,  sólo  aumentaron  su deseo  de  volverlo  loco  de  necesidad  por  ella.  Le  hizo  el  amor  con  la  boca, llevándoselo a lo más profundo y saboreando sus palabras de aliento, un tanto incoherentes. 

Brant  luchó  por  mantener  el  control,  por  contener  su  deseo  mientras Olympia  lo  volvía  loco  con  su  boca.  Sabía  que  estaba  a  punto  de  perder  el último control cuando ella le clavó suavemente los dientes y él la agarró por debajo de los brazos, tirando de ella hacia su cuerpo. El deslizamiento de su suave carne contra la de él le hizo gemir, y rápidamente se centró en su ingle. 

—Llévame dentro, amor. 

La  sonrisa  que  ella  le  dedicó  mientras  lo  introducía  lentamente  en  su cuerpo  le  hizo  casi  bramar  de  placer.  Y  entonces  ella  comenzó  a  montarlo. 

Antes  de  perder  el  último  sentido,  la  observó,  con  la  cabeza  echada  hacia

atrás, los pechos rebotando y el placer claro en su rostro, y pensó que era el espectáculo  más  hermoso  que  había  visto  jamás.  Y  entonces  cayó  en  el abismo,  oyéndola  gritar  su  nombre  y  sintiendo  que  ella  se  unía  a  él  en  esa caída  incluso  mientras  se  hundía  bajo  las  olas  del  deseo  que  sólo  ella  podía arrojarle. 


************

Un empujón despertó a Olympia y levantó la cabeza del hombro de Brant, tocándose la boca para asegurarse de que no había babeado sin gracia sobre él. — ¿Qué? 

—Fieldgate—, respondió él, sonriendo mientras ella se revolvía el pelo y luchaba  por  despertarse.  Habían  pasado  dos  días  y  dos  noches  en Myrtledowns  y  la  mayor  parte  de  ellos  haciendo  el  amor  en  cualquier  lugar donde  pudieran  encontrar  un  sitio  a  solas  y  durante  la  mayor  parte  de  la noche cuando se acostaban. No era de extrañar que estuviera cansada. 

Olympia miró por la ventanilla cuando se detuvieron frente a las puertas. 

Era  una  casa  preciosa  y  sabía  que  le  gustaría  vivir  en  ella.  Sólo  había  una cosa en la que se había esforzado por no pensar mucho. Su don podría ser una verdadera  maldición,  teniendo  en  cuenta  cómo  se  había  comportado  su amado  esposo  antes  de  que  ella  lo  arrastrara  fuera  de  la  casa.  Mientras  la ayudaba  a  salir  del  carruaje  y  la  conducía  a  la  puerta,  se  juró  que  no permitiría que ninguna visión, ningún conocimiento de su pasado que pudiera vislumbrar inadvertidamente, destruyera lo que habían encontrado juntos. 

Entró  en  el  vestíbulo  y  un  joven  muy  elegante,  vestido  de  mayordomo, estaba allí para recoger sus cosas. Olympia miró a Ilar, que estudió al nuevo mayordomo  por  un  momento  y  luego  sonrió  mientras  también  le  entregaba sus  cosas.  Esperaba  que  todos  los  nuevos  contratados  recibieran  la  misma aprobación que esta mañana, su última duda sobre si llevaba o no al hijo de Brant  se  había  desvanecido  al  vaciar  su  vientre  en  un  cubo.  Sólo  fue  pura suerte que él no hubiera estado allí para verlo. 

Mientras  caminaban  hacia  el  salón,  empezó  a  notar  algo  diferente  en  la casa.  Cuando  había  estado  aquí  antes,  casi  había  un  aire  de  tristeza  en  el lugar, y el indicio de lo que Brant había estado haciendo durante su inmersión en el libertinaje también había estado en todas partes. Ya no estaba. Olfateó el  aire,  segura  de  que  había  un  olor  que  no  había  estado  allí  antes  y  que debería  reconocer.  No  fue  hasta  que  entraron  en  el  salón  que  supo  que  algo había cambiado, pero no estaba segura de qué. 

Olympia  miró  a  Brant  y  vio  que  estaba  tenso  a  pesar  de  su  sonrisa  y  su

conversación casual con Agatha e Ilar. Le hizo un gesto para que se acercara a  una  silla,  pero  tenía  una  expresión  tan  extraña  en  su  rostro  que  se  mostró reacia  a  sentarse  en  ella.  Cautelosamente,  recordando  lo  que  había  visto  la última vez que había tocado algo en su casa, se sentó. Nada. 

Entonces se dio cuenta. Eso era lo que sintió que era diferente en la casa. 

No  había  nada.  No  había  tristeza.  Nada  de  nada.  Era  como  si  la  casa  se hubiera construido ayer mismo y no hubiera pasado nada en ella todavía. 

—Brant,  se  ha  ido—,  dijo,  mirando  a  su  marido  y  observando  cómo  se relajaba y sonreía. — ¿Cómo es que todo ha desaparecido? Es como si nunca hubiera pasado nada aquí. 

—Borrón y cuenta nueva—, dijo él. 

—Exactamente, pero ¿cómo es posible? 

—Le escribí a tu hermano y le dije que necesitaba que la casa se limpiara de  la  mancha  de  mis  acciones  de  los  últimos  años.  Envió  a  una  tal  Lady Honey  Vaughn  y  a  un  verdadero  ejército  de  otras  mujeres  y  limpiaron  mi casa. 

Tardó  un  momento  en  situar  a  Lady  Honey  Vaughn  y  luego  se  quedó mirando a Brant. —Le limpiaron todas las energías. Todo. 

—Todo. Le llevó tres días—, añadió y pareció avergonzado por ello. 

—No  me  sorprende—,  dijo  y  respondió  a  su  ceño  fruncido  con  una sonrisa mientras se levantaba. Recordó cómo le había mirado cuando le había pedido que se sentara en la silla y, aunque no había percibido ni visto nada, sabía que él había temido que lo hiciera. —Sin embargo, me gustaría que esa silla desapareciera pronto—. Le guiñó un ojo cuando él se sonrojó. —No vi nada, no sentí nada, excepto tu cautela cuando me pediste que me sentara en ella. 

—Entendido—.  Brant  se  dirigió  a  la  puerta,  llamó  a  un  lacayo  e inmediatamente hizo subir la silla al ático. — ¿Mejor?—, preguntó al volver a su lado. 

—Sólo trata de ocultar tus expresiones cuando me siento en algún lugar o puedes encontrar que necesitas reemplazar más de lo que habías planeado. 

Ella  se  alegró  cuando  él  se  rió.  Su  pasado  no  la  preocupaba.  Olimpia entendía  la  oscuridad  en  la  que  se  había  visto  envuelto  y  comprendía  las formas, a menudo inaceptables, en las que un hombre de su clase trataba de lidiar con la agitación emocional. Le complacía que hubiera limpiado su casa sólo para ella, pero lo que la complacía aún más era que él hubiera aceptado tanto su don que hubiera pensado en cómo podría afectarle venir aquí, donde

se  había  portado  tan  mal.  Brant  no  huiría  cuando  su  hijo  revelara  cualquier don que tuviera. Aceptaba a su familia de forma tan completa que tuvo que parpadear  las  lágrimas.  Probablemente  nunca  entendería  del  todo  lo importante que era eso para cualquiera de su familia. 

—Entonces, ¿todo está bien? 

—Todo está bien—. Se acercó a la ventana y miró hacia sus jardines. Un joven  estaba  allí  dirigiendo  a  varios  trabajadores.  —Tienes  un  nuevo jardinero. 

—Es el hermano de Faith, Peter. Le encanta el trabajo. Como hijo de un vicario  puede  ser  un  poco  humilde  para  él,  pero  aprovechó  la  oportunidad. 

Como la congregación está más que dispuesta a aceptar a su hermano menor como vicario, ya que su padre acababa de morir, no esperó ni un día después para hacer las maletas y venir a trabajar aquí. 

—Si hace un buen trabajo con tus jardines, podrías perderlo cuando otros le pidan que vaya a hacer los suyos igual de bonitos. 

—Entonces  se  irá.  De  alguna  manera  dudo  que  se  apresure  a  hacerlo  o que  no  haga  más  que  diseñar  los  jardines  de  los  demás.  Estaba  demasiado contento  de  venir  aquí  y  ahora  tiene  una  bonita  casa  de  campo  propia.  Sin embargo,  no  lo  detendré—.  Le  pasó  el  brazo  por  los  hombros.  —Si  te molesta que un miembro de la familia de Faith esté aquí…

—No,  no  lo  hace.  Es  perfecto.  Es  justo  que  seas  tú  quien  le  ayude  a conseguir lo que quiere en la vida. Y, creo que saldré a ver qué es lo que está planeando. 

— ¿Seguro que quieres hacer ese trabajo después de un viaje tan largo? 

Olympia agitó una mano en su dirección mientras salía por la puerta. —

Tengo que asegurarme de que el jardín es un lugar perfecto para que nuestro hijo tome un poco de sol. 

— ¿Qué?— Brant tuvo que sacudir la cabeza, pero sus palabras cayeron en el mismo orden en su mente, y tenían el mismo significado. — ¡Olimpia! 

— Oyó su risa desde algún lugar del pasillo. —Maldita mujer—, murmuró y se apresuró a seguirla. 

Dio un paso hacia la puerta y escuchó las risas de Agatha e Ilar. El dulce sonido de la risa de Olympia aún permanecía en su mente. Se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que esos sonidos no resonaban en las paredes de la casa.  Su  infancia  no  estaba  llena  de  recuerdos  de  una  familia  jugando  o riendo  juntos.  Había  sido  una  mezcla  inquietante  de  ira  fría  y  una  completa falta  de  cariño.  Incluso  las  niñeras  y  los  tutores  habían  sido  distantes.  No

había habido alegría en la casa, sólo tristeza y un frío enfado. Olympia dijo que todo había desaparecido, que era como si la casa fuera nueva. 

Brant  miró  hacia  abajo  para  ver  a  Lure  y  a  Dinner  esperando pacientemente  a  que  los  guiara  al  jardín.  Podía  oír  a  Ilar  y  a  Agatha discutiendo  amistosamente  sobre  quién  se  quedaría  con  el  último  trozo  de pastel, como harían  todos los jóvenes.  Su risueña esposa  acababa de decirle que pronto tendrían un hijo y que iba a salir al jardín para asegurarse de que sería  perfecto  para  su  hijo.  Sospechaba  que  también  estaría  preparado  para soportar la presencia de una gran variedad de animales rescatados. 

De  repente,  sonrió,  se  metió  las  manos  en  los  bolsillos  y  salió  a  pasear tras  su  mujer.  La  casa  estaba  más  que  limpia.  Ahora  estaba  viva  con  la felicidad de su familia y era perfecto. 
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